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Antes que nada,te regalo una novela
Escanea el código QR y tendrás acceso a una novela gratis en digital.
Asha: brujas, vampiros y otros seres sobrenaturales.
Enlace:
Novela gratis


[image: Es un qr que te lleva directo a un enlace donde si te suscribes te regalo una novela en epub gratis, Asha.]




Te traigo un regalo
Primero guiarte un poco, la cabecera del capítulo indica el nombre del personaje que narra dicho capítulo. Mientras escribía esta novela, me di cuenta de que Dani es una gran amante de la música. Le encanta escuchar y bailar todo tipo de canciones. A su vez, las fui escuchando cuando estaba escribiendo y me llevó a buscar algunas que nunca hubiera imaginado escuchar.
Antes de que empezaras a leer, quería contártelo e incluir el código QR para que tú también puedas disfrutarlas. Cada capítulo lleva el título de cada una de ellas. Asegúrate de desactivar la reproducción aleatoria.
Al final de la novela incluyo la lista completa con títulos y autores.
Enlace: Lista de canciones
[image: codigo qr que te lleva a una lista de canciones en spotify. Alli encontrarás lascanciones que dan nombre a cada capitulo]




Sin ti, no tendría la valentía de ser quien soy.





[image: Nombre del personaje que narra en este capitulo. Imagen de fondo una pistola y luces de navidad. DANI]
Todo es posible en navidad
No hay cosa que odie más que la temporada de Navidad. Con sus quinientas mil personas en la calle odiando al mundo y queriendo hacer las compras de última hora. Yo solo deseo llegar al súper y comprar mis olvidos de la semana pasada. Faltan nueve días para Nochebuena y la gente ya se ha vuelto loca.
Cuando estoy casi en la puerta veo que hay un chico sentado en el suelo con la mano estirada pidiendo dinero. Resoplo, estas cosas me hacen sentir incómoda, la gente habla mucho sobre el tema, cada uno tiene su propia opinión, y eso hace que tú creas que tu forma de pensar es como la de un Judas moderno.
El simple hecho de sentirte mal por darle un euro y no darle dos, o por darle algo y que el tipo esté forrado, o por el hecho de pasar y no dar nada y que te señalen. ¿Por qué narices tenemos que preocuparnos por todas estas inquietudes que nos inculca la sociedad?
Paso por su lado percibiéndolo por el rabillo del ojo, pero sin mirar, y entro a toda prisa. Cojo la avena para el desayuno y unos huevos y justo cuando voy a por un vino, me tropiezo con Eva, que está haciendo su compra, lleva el carro hasta arriba, pero lo peor es que me ha llamado a gritos y eso me ha puesto nerviosa.
No me gusta la gente, ¿se nota?
—¡Ey, Dani! Estoy aquí —grita Eva.
«En serio, ¿no me digas?», pienso algo molesta y sonriendo sin ganas.
—¿Cómo estás, Eva?
Me doy cuenta de que lo primero que hace es repasarme de arriba abajo. Sé que no soy el colmo de la elegancia y su mirada me incomoda. Llevo unos vaqueros desgastados y un jersey grueso de lana muy amplio. Es probable que incluso esté calculando los años que tiene mi ropa.
—Bien, bien… ¿Has visto quién está pidiendo en la puerta? —Me habla a modo de confidencia.
—No suelo fijarme en esas personas, intento no mirar. —Carraspeo y me remuevo dejando caer el peso de mi cuerpo de un pie al otro.
—Pues prepárate, porque vas a alucinar.
Suspiro esperando que termine con su historia para poder salir del infierno de los villancicos antes de que me dé por estrangular a alguien. Tengo que soportar de fondo Todo es posible en Navidad de David Bisbal, mientras trato de que Eva me cuente su chisme. Y no es que el chico cante mal, pero tengo los villancicos atragantados.
—Venga, dime. Tengo un poco de prisa —digo sonriendo para que no se sienta ofendida.
—Pues verás, entraba yo por la puerta —dice haciendo una pausa para que la conversación sea un poco más dramática. Es experta en eso—, y de golpe levanto la cabeza y ahí estaba ¡Sander! ¿Te acuerdas de él?
Mi corazón se acaba de saltar dos latidos, pero mi cabeza grita que responda con un no, así que hago caso a mi cerebro que es mucho más listo.
—Pues ahora no caigo…
—Dani, cielo… ese te gustaba cuando tenías trece o catorce años.
—¡Ah!, ¿Alexander? —Me hago la loca, pero el aire no entra bien en mis pulmones. Toso un par de veces notando mi corazón a mil por hora. Miro el reloj y resoplo llevándome la mano a la frente.
—¿Tienes prisa? Perdona, Dani, ya quedaremos para tomar algo.
—Sí, sí, tranquila, yo te llamo.
Salgo del pasillo de los congelados como si las llamas del infierno me persiguieran, descongelando todo a mi paso, y voy hacia las cajas donde está el chico sentado en la puerta. Miro como recoge sus pies que sobresalen de la acera.
Pago mi compra y agarro la bolsa con fuerza del asa como si pudiera sujetarme.
Al llegar a la puerta miro al chico y me encuentro con una barba larga y desordenada que cubre la mayor parte de su rostro, su ropa está raída y sucia y su pelo…, mejor no pienso en ello. No puedo quitarle los ojos de encima cuando veo que sonríe con tristeza y baja la vista avergonzado.
—Eres la última persona a la que quería encontrarme aquí —murmura con timidez.
—Pues para eso te tendrías que haber ido a Madrid, allí no suelo ir a comprar.
—Haz como si no me conocieras, pasa de largo… olvídalo y ya. —Noto que ha apretado los dientes porque me ha hablado con rabia.
—¿Es porque quieres, o porque no puedes?
—¿A qué te refieres?
—¿Pides dinero porque te gusta esta situación o pides porque lo necesitas?
—Me conoces mejor que muchas personas, ¿crees que estaría así por gusto? —reniega sin relajar la tensión de su mandíbula.
—No, puede que te conociera en el pasado, ahora mismo no sé qué pensar.
Me voy, acalorada, cabreada, sin dejar que me responda y sin darle ni un céntimo.
Camino tan rápido que seguro he dejado una estela detrás de mí flotando en el aire.
Al llegar a casa suelto el bolso en el recibidor y cojo el teléfono. Tengo que tenerlo siempre en la mano, trabajo aquí y es mi herramienta. Me descalzo dejando los zapatos en la entrada y poniéndome unas zapatillas cómodas. Recorro el pasillo hasta el salón sentándome en el sofá, abro la galería de fotos para buscarlo. No, no hay ninguna con él. Hace demasiado tiempo que no nos vemos.
Muerdo mi labio inferior nerviosa, una y otra vez. Gano más de cinco mil euros al mes limpios, cosa que nadie sabe, ya que todos creen que vivo del cuento porque no salgo prácticamente de casa. Podría ayudarlo si quisiera. El remordimiento sigue acechándome desde que lo he dejado en el súper.
Me echo de lado en el sofá y miro la pantalla de la televisión que tengo delante. Está apagada y el piso en silencio. Inspiro y cierro los ojos.
Recuerdo que cuando conocí a Sander teníamos unos quince años. Todos le llamaban así, tiempo después descubriría que en realidad era un diminutivo de Alexander. Era chulesco, con los ojos verdes y con el pelo largo y rebelde. Su temperamento era arisco y pasota. Además, creo que siempre anduvo metido en cosas turbias. Todo el pueblo hablaba de ello. «¿Me gustaba?, creo que sí», pienso removiéndome.
La vida y las experiencias que tuvimos que superar en la adolescencia, nos convirtieron en buenos amigos. Yo empecé una historia con un chico y me alejé del grupo.
Unos años más tarde nos reencontramos. Yo salía con otro y él se unió a nosotros porque era amigo de mi pareja, teníamos unos veinte años. Después de tanto tiempo retomamos la amistad como si nada hubiera pasado. Por esa época ya se notaba que estaba metido en cosas más grandes, mucho más turbias, pero por nuestra amistad nunca dije nada, no era mi problema.
Cuando conocí a mi grupo de amigos más reciente y a Fer, terminé por alejarme de Sander y sus extrañas compañías. Ya era evidente que estar con ellos terminaría por traerme problemas, empezaba a notarse demasiado que traficaban, tal vez con algo más que con las drogas. Tenía la seguridad de que terminarían mal. Malas compañías, mal futuro.
Sonrío con malicia, mal futuro… El que creo que me estoy labrando yo.
Abro los ojos y me incorporo. Seguro que me arrepiento; no, ya me estoy arrepintiendo de lo que voy a hacer. Cojo las llaves y salgo del piso. Voy de camino al súper con pasos rápidos. Aprieto el llavero entre mis dedos, al punto de clavármelo en la palma. Al llegar donde está Sander, lo miro fijamente. Él levanta la vista para encontrarse con mis ojos que seguro están soltando chispas por el enfado.
—¿Tienes carnet de conducir?
Asiente sin apartar la mirada.
—Está a punto de caducar, no creo que me llegue el dinero para renovarlo, así que…
—Yo te pago la renovación. Levántate. —Ha sido una orden con un tono tan seco que no se lo piensa y lo hace.
—No quiero que me…
—¡Que te calles! Vámonos. Voy a necesitar que te des una ducha y te cortes el pelo. —Me giro para comprobar que me sigue y va andando sin ganas mirando al suelo—. Y que te afeites.
—Dani, yo…
—Sander —le interrumpo antes de que diga alguna tontería y yo termine arrepintiéndome—, tendrías que haberme llamado.
Sus ojos verdes se han clavado en los míos y están tan rojos que sé que en cualquier momento se va a echar a llorar.
—No quiero que pierdas el tiempo con alguien como yo.
De pronto un coche con un villancico a toda leche pasa por nuestro lado. Aprieto los dientes y resoplo al escucharlo, miro de reojo al susodicho y le mando mil maldiciones telepáticas.
—Míralo de esta forma, vas a ser mi buena acción para estas fiestas.
Se da la vuelta para marcharse, arrastra los pies y agacha la cabeza con aire cansado. Agarro su brazo para detenerlo y se gira mirando mi mano.
—Dani… solo arruino la vida de todos los que se acercan a mí. Y estoy seguro de que a tu novio, Fer, no le va a hacer ni puta gracia.
—Necesito un conductor.
No responde, frunce el ceño y vuelve a agachar la cabeza.
Estamos en la entrada de un parque y la gente que pasa nos mira raro, es hora punta, los niños han salido del colegio y todos van de un lado a otro, cargados de mochilas y cogidos de la mano de sus padres.
—Vamos a mi casa, te das una ducha, te preparo algo caliente para comer y hablamos. Si no aceptas mi propuesta, te puedes ir cuando termines tu comida.
Aprieto los puños, noto la tensión en mis músculos esperando su respuesta; pasa una eternidad antes de verlo asentir.
—Ve un poco más adelante, así no te mirarán como si fueras un bicho raro.
—¡Que les den!
Al cruzar el parque vemos el árbol de Navidad con sus luces, tan alto y grande que puedes pasar por debajo sin tocar sus ramas. La música navideña también está presente en casi todas las calles y parques, tiendas y bares han puesto altavoces en la calle y Dulce Navidad versión americana suena en todas partes.
—¿Te he dicho alguna vez que odio la Navidad? —murmuro cabreada.
—Sí, pero no me has dicho el porqué, aunque puedo imaginarlo.
—Puede que algún día te lo cuente. De momento este año hagamos que estas fiestas sean memorables.
No me responde y noto que ha apretado la mandíbula. Llegamos a mi casa y al subir al ascensor niega un par de veces.
—Sube tú y dime a qué piso. Apesto.
Lo empujo para que entre y lo sigo, notando como las puertas se cierran a mi espalda.
Al llegar arriba entramos en mi piso y voy directa a mi habitación. Busco en el armario mientras él espera frente al baño de la entrada, no ha querido pasar. Encuentro unos pantalones viejos y una camiseta de mi ex, y salgo con ello en la mano.
—Toma, ponte esto. Ahí tienes gel y champú de mi ex, creo que en el armario hay maquinillas, usa lo que necesites. Te dejo un estuche de manicura, tómate tu tiempo.
Entra en el baño mientras yo voy a preparar algo para comer. En ese momento suena el teléfono y corro a cogerlo.
—¿Cómo llevas el informe de ventas?
—Lo he terminado esta mañana, lo debes tener en el correo.
—Dime qué asunto has puesto. —La voz de Víctor es tensa.
—Informe de ventas.
—Tengo ocho.
—¡El mío es el más guay! —bromeo y me siento en la silla que hay en la cocina junto a una mesa pequeña pegada a la pared.
—Dani, déjate de bromas, no quiero perder tiempo, ¿a qué hora me lo has mandado?
—A las once… —Miro el móvil y busco el correo que he enviado—. Vale, he puesto: informe de ventas X a las once y diecisiete minutos.
—¿Equis? ¿Y los otros de quiénes son?
—¿Estoy acaso viviendo en tu correo electrónico? Serán de los chicos, hoy teníamos que presentarte todos el dichoso informe.
Después de un gruñido por parte de mi jefe cuelgo el teléfono y sigo preparando la comida. Sirvo dos buenos platos de sopa de pollo con fideos, cuando vuelve a sonar el teléfono, al tiempo que sale Sander del baño.
—Gracias… —murmura frotándose la nuca.
—Te has afeitado… —parpadeo varias veces, está igual a como lo recordaba—. Dime, mamá.
—¿Necesitas dinero? —Miro la pantalla con el ceño fruncido y luego vuelvo a ponerme el móvil en la oreja.
—No, ¿por qué lo dices?
—Porque desde que te tocó el Euromillón que no se te ve el pelo por casa, he pensado que tal vez necesitabas algo más de dinero, para terminar de desaparecer —me reprocha bromeando y soltando una sarta de tonterías por el hecho de que casi no voy a visitarla.
Suelto una carcajada. Mi madre es de las que no se callan ni debajo del agua, así que le indico a Sander que coja el plato y lo lleve a la mesita pequeña.
—¿Tú necesitas algo? —Deduzco por lo que me ha dicho, que tal vez es ella la que quiere ayuda en algo.
—Pues… una lavadora nueva… pero…
—¿Cómo la quieres?
—Yo qué sé, hija, no sé ni donde debo ir a comprarla.
—Vale, mamá, dime de cuántos kilos la quieres.
—¿Ocho?
—Luego te digo cuando te la llevan a casa.
—¡Eso quiere decir que no piensas venir a verme! —grita acalorada al otro lado de la línea.
—Esta tarde me paso.
—Más te vale.
Al colgar y dejar el móvil me encuentro a Sander devorando su plato de sopa.
—Hay más, tranquilo. Pareces otro.
—Soy el mismo, pero limpio. Espero que no le moleste a Fer que esté usando sus cosas.
—No estamos juntos. Lo que se dejó aquí es mío.




[image: Nombre del personaje que narra en este capitulo. Imagen de fondo una pistola y luces de navidad. SANDER]
All i want for christmas is you
No dejo de repetirme lo mismo, solo voy a darme un baño, solo un momento, solo comeré y me iré. No puedo quedarme, no quiero hacerle esto a Dani, ahora mismo soy como una bomba con patas.
—Está muy rica. Por cierto, luego voy a necesitar una bolsa para tirar todo lo que he dejado en el baño.
No responde, se lleva la cuchara a los labios y vuelve a llenarla.
—Tengo una proposición —dice al fin muy seria.
—No quiero caridad. Soy un peligro para ti, Dani.
Nos miramos en silencio, ella tiene la cuchara a medio camino de sus labios, que atrapan mi mirada por un momento.
—Lo que estabas haciendo en la puerta del súper es peor que la caridad. No pienso aceptar un no por respuesta.
—No puedes salvar a todos.
—Ni ganas —dice con tono seco—. Necesito a alguien que me lleve a los sitios. Suelo escribir o leer mientras voy de un lado a otro y siempre tiro de taxi o cualquier otro transporte.
Además, no me gusta conducir.
—¿Por qué haces esto?
—No hagas que me cuestione por qué te estoy ayudando, no lo sé. No podía verte allí en el suelo.
Durante unos minutos que se hacen eternos no decimos nada. Agacho la cabeza, tratando de no pensar y sigo comiendo.
Termino mi plato y Dani se levanta para servirme otro, lo llena hasta el borde y luego deja la cacerola en la encimera y sale de la cocina dejándome solo.
Sigo llenando mi tripa, no sé cuándo podré volver a comer un plato decente.
Después de terminar con toda la comida, me pongo a fregar y recoger todo. La encuentro de cara a la tele en el salón, cambiando de cadena, pulsando el botón una y otra vez.
—No puedo aceptar tu trabajo, me lo estás dando por pena.
—Créeme, te voy a usar a mi antojo.
Aprieto los dientes por lo que me ha dicho, la última persona que me habló así... No, no es momento de pensar en eso.
—No soy de fiar.
—Sabes conducir y darte duchas de vez en cuando, eso está claro. Voy a necesitar una higiene diaria y debes estar disponible las veinticuatro horas del día para mí.
—¿Y cuánto vas a pagarme? ¿Acaso lo vas a hacer en carne? —Cruzo los brazos sobre el pecho mirándola de frente muy enfadado.
Ella hace como que se pone a pensar y luego sonríe con lentitud.
—Había pensado pagarte por horas —Se nota que está aguantando la risa—, pero hablaré con mi abogada para poder ponerte un sueldo fijo y que no quieras irte a buscar otro trabajo.
No puedo aceptarlo, aunque suena tan jugoso que mi boca saliva solo de imaginar tener un sueldo fijo cada mes por llevar a la niña caprichosa de aquí para allá.
—¿Y si no acepto? No tengo donde ir a darme una ducha ni dónde dormir, vendría a trabajar con lo puesto y terminaría apestando tu coche.
—De eso nada. Duchas diarias y pelo limpio. Colonia también, por favor.
Saca un par de billetes de la cartera y me los da, hay ciento cincuenta euros.
—¿Para qué es esto?
—Mientras yo voy a ver a mi madre tú irás a comprarte ropa. Quiero que vistas de negro, unos vaqueros y un jersey, no te comas mucho la cabeza. Cómprate dos conjuntos, de quita y pon.
Saca un par de billetes más y me deja solo en el salón. Sigo mirando el dinero como si fuera mi aguinaldo y, al verla salir con el abrigo puesto y otro colgando en la mano, levanto una ceja.
—¿Tengo que salir con estas pintas? —digo sin ganas de seguirle el juego.
—¿Perdona? Has llegado mucho peor. Toma la cazadora del imbécil.
Dani cierra la puerta tras nosotros y suelta una risita mirándome, al subir al ascensor su vecina se une a nosotros y baja en silencio. Parece que Dani no ha cambiado porque solo ha dicho un hola tímido que casi no se ha escuchado.
Caminamos juntos por la callejuela que hay detrás de su edificio. Tiro de la cazadora que me viene algo grande.
—Al salir a la avenida Jaime I hay dos tiendas de ropa, ahí puedes mirarte algo.
—¿No me acompañas?
—¿Lo necesitas?, ¿tienes móvil?
—¿Tengo dinero para comprar uno?
Parece detenerse a pensar, por un momento no sabe qué hacer, su cabeza va a mil por hora.
—Bien, ¿recuerdas donde vivía antes?
—Sí.
—Cuando te compres la ropa vienes e iremos a por un teléfono, lo vas a necesitar.
No me deja responderle, se marcha dejándome en la esquina y observando cómo sus caderas se mueven de un lado a otro mientras acelera el paso por el frío.
Me quedo quieto mirando cómo se aleja, recordando el día que nos conocimos. Ella era alegre y charlatana, hasta que pasó lo de su padre. Reconozco que me gustaba más de lo que reconocería nunca. Perdí la oportunidad, ella ya estaba con alguien cuando quise darme cuenta.
Me encamino a esas tiendas y al entrar me miran mal, llevo el pelo demasiado largo y mi ropa está vieja y desgastada, aunque es mucho mejor que lo que llevaba antes.
Una de las chicas se pega a mis talones y saco el dinero para enseñárselo. Lo aireo para que lo vea y me lo guardo en el bolsillo de nuevo.
—Traigo dinero y vengo a comprar, aunque creo que al lado hay otra tienda…
Sonríe con gesto tenso y se aleja dejándome solo y con la promesa de que si necesito algo ella vendrá enseguida.
Me pruebo unos vaqueros y me doy cuenta de que he adelgazado mucho. Cambio a dos tallas menos y al probarlos los noto sueltos, pero al menos no se me caen. Espero ganar peso poco a poco.
Recuerdo las palabras de Jonás, y todo mi cuerpo se estremece. Ese hombre prometió encontrarme y hacer que el resto de mi vida fuera un infierno, así que tuve que esconderme, por mi gente y por mi familia.
Me dio ventaja. Puedo huir, correr muy deprisa, pero me encontrará. Soy un peligro para Dani, en cuanto tenga una oportunidad le explicaré lo que pueda sin comprometerla y luego me iré.
Debo vengarme de ese viejo que arruinó mi vida. Jonás debe pagar por todo el tiempo que me ha tenido secuestrado en su casa.
Salgo con una bolsa de ropa limpia y nueva. He comprado tres mudas y llevo una puesta, todo igual y del mismo color, como dijo Dani.
Voy por la acera pasando sobre pedazos de moqueta roja frente a los establecimientos y música navideña que ambienta la calle.
Cruzo la gran avenida y paso el parque de la Constitución para encontrarme con la biblioteca; al lado, a la derecha está la casa de sus padres. Por un momento dudo si llamar al timbre y mi mano tiembla suspendida en el aire. Me giro de espaldas a la casa para frotarme la cara.
—No puedo… maldita sea, ¡no puedo!
—¿El qué? —La puerta se ha abierto sin que me diera cuenta y ella me ha escuchado.
—Soy basura, no merezco tu ayuda.
—No te estoy ayudando, nos ayudamos el uno al otro. ¡Deja de ser tan pesado con ese tema! —resopla mirándome con intensidad.
Inspiro y me agacho para sentarme en el escalón del portal de su casa. Inclino la cabeza para mirarme las zapatillas. Están rotas y sucias.
—Vamos, compremos unos zapatos y un móvil —dice al darse cuenta de hacia dónde va mi mirada. Me tiende la mano y me niego a cogerla.
—Solo trabajaré para ti.
Sonríe y de pronto se muerde el labio para que no vea su perfecta sonrisa, que me provoca un hormigueo en el estómago.
Inspiro cansado y muy agobiado por mi situación actual, antes estaba de fango hasta el cuello. No quiero esto, pero a la vez lo anhelo.
Caminamos en silencio hacia la avenida, siempre intento ir un par de pasos por detrás de ella. Entramos en una tienda de deportes, me pide que me siente y va hasta el dependiente para pedirle unas zapatillas negras y discretas para mí. El chico se acerca y me pregunta el número, me encojo de hombros sin levantar la cabeza. Me siento tan vulnerable que seguro que estoy dando pena a todo el que me mira. Nunca he querido algo así.
Dani sale a la calle para atender el teléfono y le digo al chico que me quedo con esas, no quiero estar probándome doscientas y de número me quedan bien.
—Si lo desea puedo tirar estas.
—Sí, por favor.
Ella entra a pagar, pero yo ya lo estoy haciendo con lo que me ha sobrado de la ropa.
Mientras vamos hacia nuestro siguiente destino sigue hablando por teléfono, parece algo importante, así que no la molesto. Nos detenemos en una tienda llamada Retromóvil y entramos para buscar algo que no sé si quiero tener.
Dani lo elige por mí. No hace preguntas ni me pide consejo, coge uno de los que le han gustado, me lo pone en la mano y al ver que es muy pequeño lo cambia por otro más grande y en un tono verde metalizado.
—Ese te queda bien, va a juego con tus ojos.
Al ver el precio que marca la caja mi corazón se de-tiene de sopetón.
—No lo quiero, cómprame ese de cien euros.
—Cuando te despida me lo devuelves.
Inspiro reticente a cogerlo, pero el chico ya lo ha puesto en marcha y está instalando la actualización.
El móvil de Dani vuelve a sonar.
—¿Sabes acaso qué hora es? Que trabaje en casa no te da permiso a llamarme después de las siete y media.
Menudo carácter tiene, no la recordaba así. El chico me tiende el móvil y sonríe. Lo sopeso y le devuelvo la sonrisa para salir de la tienda con aquel pedazo de ladrillo entre las manos.
Cuelga el teléfono y observo que se han formado un par de arruguitas entre sus cejas. Por poco no levanto la mano para intentar borrarlas. Inspiro, invocando a todos los demonios que me han puesto en esta situación y me doy cuenta de que estamos parados mirándonos en medio de la acera.
—Necesito dejar de oír All I want for Christmas is you.
Me encojo de hombros tratando de aguantar una sonrisa e iniciamos la marcha de nuevo.
—¿A dónde vamos?
—¿Tienes dónde quedarte?
—Un par de cartones debajo de un puente.
—Pues espero que no ronques muy fuerte, porque vas a dormir en mi casa.
Iba a reír hasta que me doy cuenta de que ha dicho que me quedaré en su casa.
No es consciente de lo que acaba de proponerme.
—Pero yo…
—Tranquilo, tu dormitorio tendrá un pestillo por si me levanto a atizarte con la almohada si roncas.
—Dani, esto no es un juego. Yo no soy tu perrito faldero.
Se detiene y cruza los brazos sobre el pecho. Hasta con ese horrible jersey que además le queda grande, está preciosa.
—Déjate ayudar, Sander. —Su gesto es tan serio que trago saliva tratando de pasar el nudo que se ha formado en mi garganta.
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You are the reason
Aprieta los labios; siempre han sido finos, pero cuando se enfadaba solía tensar toda la mandíbula y apretarlos con fuerza. Sigue haciéndolo. Me fijo que bajo la barba que llevaba, hay una cicatriz que cruza su mentón bajando hacia el cuello y una ceja partida. Su piel morena por el sol hace que sus ojos destaquen mucho más. Ver su carácter duro y torturado me inquieta. No sé cómo explicarlo, pero algo en mi interior se remueve.
—Estás más guapo sin barba, y si te cortaras el pelo ya ni te cuento. ¿Te queda dinero?
—Algo tengo… —Mira en el bolsillo y saca un par de billetes de cinco y alguna moneda.
Llegamos a mi calle y le tiendo cincuenta euros más y señalo la acera de enfrente.
—Ve todo recto y al girar hay una peluquería allí. Pásalo bien, yo estaré en casa.
—¿Y si no vuelvo?
Me detengo para observar su rostro serio. Intento dibujar una sonrisa, pero sé que está bastante claro que es falsa.
—Si no vuelves, me quedo sin chofer y tú al menos tendrás ropa limpia y el pelo cortado. Dame las bolsas y las dejaré en casa.
Me entrega todo lo que lleva en las manos y emprende la marcha en la dirección que le he dicho. Tengo la idea loca de quedarme ahí de pie hasta que vuelva, al final decido no hacerlo y subo a casa para darme una ducha.
Dejo la ropa nueva en la entrada y me quito los zapatos para ponerme unas zapatillas calentitas. Sander ha recogido el baño y lo ha dejado todo en una bolsa de basura.
Mientras voy hacia mi habitación busco algo de música en mi móvil. Cojo mi sudadera enorme que uso como pijama y voy al baño para darme una ducha con tranquilidad mientras escucho de fondo You Are The Reason de Calum Scott. Siento como el agua resbala por mi piel relajándome. Hoy ha sido un día bastante raro y esta canción no ayuda a vaciar mi mente.
Debería preocuparme el hecho de que se quede en mi casa, al fin y al cabo, Sander siempre será Sander. Quiero creer que él no me hará daño, ni a mi casa tampoco.
Cuando salgo envuelta en mi toalla oigo el timbre.
Me acerco al videoportero y veo que es mi ex. Aprieto los dientes y contesto cabreada.
—¿Qué coño quieres?
—Me dejé unos gemelos en tu casa, solo vengo a por ellos.
Pienso por un momento si los he visto y recuerdo que están en un joyero que hay sobre la cómoda. Al final se dejó demasiadas cosas y yo aún no he tenido tiempo para tirarlo. Ahora me ha servido para ayudar a Sander, no hay mal que por bien no venga.
Abro sin responderle justo cuando veo en la pantalla que Sander entra tras él. Sonrío, verle volver me alegra más de lo que esperaba.
No soy consciente de que sigo con la toalla envolviendo mi cuerpo cuando abro la puerta. Noto la confusión de Fer al ver a Sander entrando tras él. Se gira para mirarme y abre mucho los ojos observándome con detenimiento de arriba abajo y en ese momento soy consciente de mi atuendo y siento que mis mejillas arden por el sofoco.
Mi chofer, que se ha cortado el pelo casi al cero, se interpone entre mi cuerpo y el intruso fulminándolo con la mirada.
—Pasa y coge los gemelos —ordeno confusa, deseando que se marche ya.
Fer entra disparado hacia mi habitación en busca de lo que ha venido a recoger. Cruzo los brazos sobre el pecho algo inquieta. Sander me mira y trato de enfocar la atención en otra cosa que no sea mi cuerpo húmedo vestido solo con una toalla.
—Tampoco era cuestión de ser tan radical con el corte.
—No sé cuándo podré volver a cortármelo. ¿Te vistes? —Aprieta los dientes con una evidente incomodidad.
—Voy.
Salgo disparada a mi dormitorio para encontrarme a Fer fisgando debajo de la cama.
—Oye, Fer. ¿Te hago un plano hasta la puerta de mi casa?
—¿Tengo que reírme de tus chistes e ironías ab-surdas? —recalca mientras se levanta viéndose pillado infraganti.
—¡Lo que tienes que hacer es irte de mi puñetera casa! ¿Qué hacías? ¡Aquí no queda nada tuyo aparte de esos gemelos!
—Quería hablar contigo.
—Márchate.
Se sienta en la cama y da unas palmaditas para que me siente a su lado. Paso de largo buscando algo de ropa en el armario y me doy cuenta de que Sander me ha seguido hasta el dormitorio, así que dejo a esos dos con su duelo de miradas. Saco unos pantalones viejos y mi sudadera enorme y entro en el baño para vestirme. No tardo en salir y los encuentro en la misma posición que los he dejado mirándose uno al otro.
—Tu amigo ya se iba.
—No, no pienso irme.
Se sobresalta al escuchar su voz y se levanta para acercarse a la puerta donde está Sander y disculparse con amabilidad antes de cerrarle en las narices.
—¿Qué haces, Fer? —Voy a abrir la puerta.
Roza mi brazo con la palma de su mano y me atrae hacia él con no sé qué intenciones extrañas.
—Solo quería abrazarte, hay veces que lo sigo necesitando.
—Yo no. Y me parece que te estás pasando.
Todo mi cuerpo se tensa al notar cómo me rodea atrapándome entre sus brazos.
—Solo necesito volver contigo, que me perdones… Estabas tan apetitosa cuando te he visto con esa toalla, pero que te viera también ese tipo me ha cabreado.
Forcejeo para que me suelte y le propino una patada en la espinilla que no lo disuade.
La puerta se abre y veo que Sander sujeta el pomo con rabia.
—Suéltala de una puta vez.
Sus palabras hacen que Fer se aparte como si le hubieran echado agua hirviendo.
—Es un asunto de pareja. Así que déjanos en paz.
—Tengo entendido que ya no sois pareja.
—¿Es tu novio o algo? —me pregunta Fer con tono de reproche.
—Soy el que te va a echar a patadas.
Parpadeo varias veces algo sorprendida por la salida de tono de Sander. Me gusta ver como hace sudar a Fer.
Mi ex me mira buscando ayuda, pero yo solo levanto una ceja y cruzo los brazos sobre el pecho.
—¿Vas a dejar que me hable así en mi casa?
—Si mal no recuerdo, yo he pagado todo, tú solo te instalaste aquí y al irte te dejaste la basura que no necesitabas, menos eso. —Señalo con el dedo su bolsillo, ya que se nota la cajita en él—. Vete.
Agacha la cabeza, pero mira a Sander de reojo.
—Tú y yo nos veremos las caras —amenaza mi ex muy ofuscado.
La risa entre dientes de mi amigo me pone los pelos de punta, me hace saber que Fer no tiene nada que hacer contra él.
Lo seguimos hasta la puerta y noto la mano de Sander apoyada en la curva de mi espalda. El calor de su palma tensa mi piel. Me giro y veo que está pendiente de Fer. Pasa por mi lado para cerrar la puerta al verlo salir.
«Supongo que solo quería que me apartase», pienso distraída notando aún su contacto. Su mirada me atraviesa y veo preocupación en ella. Busco algo con lo que llenar el silencio que ha quedado entre nosotros.
—Tu habitación puede ser una de estas cuatro. Ahí te he dejado tus cosas. —Miro las puertas para evitar el tema de lo ocurrido—. Gracias.
—Mis cosas… —Niega con la cabeza y se frota la cara con una mano—. Hacía mucho tiempo que no tenía cosas propias.
El corazón se me encoge al ver su reacción y apoyo la mano en su hombro para consolarlo. La aparto enseguida, agachándome para coger las bolsas, estoy segura de que no quiere ser consolado.
—¡Venga! Tengo hambre y tenemos que preparar la cena.
Me sigue y abro las cuatro puertas para que decida dónde quedarse.
—Me da igual. —Lanzo las bolsas por el aire en una de ellas y camino hasta la cocina dejándolo con la boca abierta por mi reacción.
—Esa tiene balcón. —Desde la cocina lo oigo reír.
Mientras corto unas verduras y las echo en la sartén, entra y me pregunta en qué puede ayudarme. Lo pongo a cortar y yo me dedico a batir unos huevos.
—Mañana tienes que llevarme a Valencia.
—¿Capital?
Me giro para ver por qué me pregunta eso y levanta los hombros.
—¿De qué Valencia podría estar hablando? Prepárate la ruta, luego te daré la dirección exacta. Me dejarás en la puerta y tú esperarás en el coche, si no puedes aparcar no pasa nada. Cuando baje te mandaré un mensaje para que me recojas en la puerta y nos volvemos.
—Mientras no tenga que llevarte a ninguna parte limpiaré y organizaré tu casa.
—No es tu trabajo.
—No quiero vivir gratis aquí.
—No quiero que vivas aquí para siempre, te irás en cuanto cobres las dos primeras mensualidades, incluso si quieres te doy un adelanto.
Sonríe, no le había visto hacerlo hasta ahora. Su rostro parece más joven y sus rasgos se han suavizado.
—¿Me estás echando, jefa?
—No te haces una idea de lo que amo mi privacidad.
—Me da la sensación de que más que privacidad odias a la gente.
—Son gente… ¿Se les puede querer cuando hay demasiada? Bueno, cuando van solos hay algunos que tampoco.
Suelta una carcajada. Levanto la vista para verlo y él agacha la cabeza dejando un plato en la mesa de la cocina.
—Cenemos en el balcón.
Me mira sorprendido aún con el plato en la mano y se encoge de hombros.
Cojo los cubiertos y los vasos y los pongo en una bandeja con algo de pan. Vamos hasta el balcón del salón y lo dejo en una mesita pequeña que tengo allí con dos sillas.
—Voy por el resto. —Se ofrece sin dejarme responder.
Me siento y, aunque hace frío, no se está del todo mal. La brisa fresca me gusta y como llevo la sudadera voy calentita.
—Se nos van a congelar las ideas. —Se sienta al tiempo que deja el plato de los huevos revueltos en la mesa.
Al estirar el brazo se levanta un poco su manga y la forma de un tatuaje asoma por debajo.
—¿Tienes muchos? —digo señalándolo y rozando su piel con el dedo.
—Alguno más tengo.
Me aguanto la risa al escuchar aquello y me mira con una ceja levantada.
Mientras nos disponemos a cenar se hace un silencio que me parece bastante cómodo, estoy acostumbrada a estar sola, así que no me va mal que me deje con mis ideas en mi cabeza. Recibo un mensaje que abro y leo dos veces. ¿No se cansan nunca de trabajar?
Suelto el móvil con algo más de fuerza de lo necesario y Sander levanta una ceja.
—¿Qué pasa?
—El trabajo, no tienen fondo. Creo que piensan que como trabajo en casa estoy disponible las veinticuatro horas.
Sander coge mi móvil y aprieta el botón de apagado dejándolo en el suelo junto a la mesa.
—Ya no estás para todos.
Parpadeo varias veces y sonrío negando con la cabeza.
—¿Por qué no se me habrá ocurrido antes?
—Porque no estaba yo para decirte lo que debías hacer.
—¡Claro! Al final vas a ser un buen negocio.
—Soy un peligro. —Su gesto ha cambiado. Ahora está serio mirándome.
Resoplo ignorando sus palabras, pero a mi mente vuelven recuerdos de nuestra adolescencia y juventud. Sus trapicheos que trataba de ocultar de forma bastante chapucera. No. La gente cambia, o al menos eso espero.
Terminamos de cenar y recogemos todo. Cuando me dispongo a fregar, la mirada fulminante de Sander me hace retroceder.
—Si me quedo aquí vas a tener que ceder en algo.
—Pues sí. Mira, te tengo que poner normas y no vas a saltártelas jamás.
—Te lo prometo, dímelas.
—No traerás a nadie a mi casa.
—Nunca lo haría.
—No entrarás en mi habitación, es zona vetada.
—Me parece perfecto.
—Y te irás en cuanto puedas hacerlo.
Su mirada me atraviesa con un brillo que no sé identificar. Aprieta los dientes haciendo que su mandíbula se marque y asiente despacio.
—No tardaré mucho, no te preocupes. No quiero meterte en problemas.
Descarto su comentario con un manotazo en el aire.
—Mañana iré a hablar con la abogada en cuanto volvamos de Valencia. Ya he quedado con ella para que me haga tu contrato de trabajo. Subirás conmigo y así lo dejamos zanjado.
En la entrada hay en un pequeño mueble zapatero con un cajón donde tengo llaves de repuesto. Cojo una de abajo y otra del piso y las pongo en una anilla pequeñita que encuentro. Voy a la cocina y las dejo sobre la mesa.
—Ahora estás en tu casa. Cumple las normas, por favor.
Sander ya está secándose las manos y dejando el trapo sobre la mesita para cogerlas.
—Algún día te pagaré todo esto. Es la condición que me he puesto para poder quedarme contigo.
—Te va a salir caro. —Sonrío y vuelvo al salón dejándolo solo.
Cojo mi portátil y lo abro sobre un escritorio que tengo junto a la puerta del balcón, de cara a la ventana y con las mejores vistas de mi piso.
—¿No es tarde para trabajar?
Niego y abro el programa de diseño.
—No es trabajo, solo voy a jugar. Me gusta crear fotomontajes.
—No te he devuelto el dinero de la peluquería.
—Quédatelo.
—Voy a comprarme tabaco.
Me giro en la silla para fulminarlo.
—Aquí tampoco se fuma.
—Vas a tener que apuntarme las normas, se me van a olvidar…
Se marcha riendo entre dientes y cierra con llave la puerta de la entrada al salir.
Mientras estoy con el diseño de un fondo para mi escritorio me noto agarrotada y me levanto para estirarme. Salgo al balcón y veo a Sander abajo, apoyado en la fachada de enfrente fumándose un cigarro. Lo tira al suelo y lo pisa sin moverse de allí.
Mira hacia la izquierda, donde hay una cafetería que está cerrando. Cruza los brazos sobre el pecho y apoya la planta del pie en la pared sin dejar de mirar cómo alguien recoge las mesas de la terraza. Me asomo un poco más para ver lo que está captando su interés y me doy cuenta de que la camarera también lo observa a él.
Entro en casa y cierro el portátil apagando todo para irme a la cama. Ya subirá cuando quiera.
En mi baño me pongo a untarme la piel con todo tipo de potingues que tengo. Me compré un kit de cuidados para pieles maduras y aún sigo frustrada por darme cuenta de que ya no tengo veinticinco.
La puerta de la entrada se cierra con un suave clic y luego escucho el cerrojo.
—¡Buenas noches, jefa! —dice con un tono más alto de lo normal desde el pasillo.
—Buenas noches —respondo con una sonrisa.
Por un momento pensé que se iría con la chica que recogía la terraza.
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Beautiful things
Echo las monedas en la máquina para sacar un paquete de tabaco; mientras lo hago me giro y veo una camarera muy sexi que está limpiando las mesas. Al agacharme para coger la cajetilla me observo en el reflejo del cristal que tengo al lado, la visión de lo que soy no es nada en comparación a lo que era hace algo más de un año. Mis músculos y mi fuerza ya no están.
Con pasos lentos salgo a la calle y enciendo el cigarro disfrutando del humo que entra en mis pulmones, llenándome por completo de esa toxicidad que tanto echaba de menos.
Hacía unas cuantas semanas que no fumaba, el dinero que me daban no llegaba para caprichos; vino de brik para calentar mi cuerpo y algo de comida. Sobre todo vino. Me apoyo en la pared de enfrente y termino el cigarro para encenderme otro.
La camarera sale a la calle para retirar las sillas de la terraza. Su cuerpo se mueve ágil recogiendo y me siento atraído por ella.
Levanto la cabeza buscando la ventana del piso de Dani y la veo asomándose al balcón.
Devuelvo la vista hacia la cafetería. La chica está apilando las mesas y se las lleva de dos en dos para adentro. Está fuerte, tal vez un escarceo con ella me iría bien, he visto como me mira.
Podría empujarla sobre una de esas mesas agarrándola del cuello mientras se la meto por detrás con fuerza y que ella jadease mi nombre. Suena tan excitante en mi cabeza que mi miembro se pone duro como una piedra.
Me vuelvo para ver a Dani, pero ya no está y por un segundo la imagino entre mis brazos. Sacudo la cabeza tratando de borrar esa idea. No quiero abusar de la confianza que me ha dado.
—Qué coño, si me lo ha dado todo… —susurro cabreado.
Doy una calada y recuerdo el día en el que Jonás decidió que mi vida como traficante debía acabar. Estábamos todos reunidos planificando nuestro próximo trabajo. Íbamos a mover muchos kilos de droga y necesitábamos gente de confianza para llevarla hasta la otra punta de España.
Había encargado al Afilador que siguiera uno de los furgones sin que el conductor se diera cuenta, al terminar el viaje el chofer debía morir. Así lo hice con tres hombres más que eligieron a quién debían vigilar. Al terminar con esos envíos volveríamos a reunirnos para asaltar un tren cargado de armamento militar.
Tenía a los hombres, un buen plan y un futuro maravilloso para todas esas ventas que nos esperaban. En poco tiempo iba a ser más poderoso incluso que Jonás, alias El Sastre, el más poderoso en ventas en España. Hasta el momento.
Justo mientras planeábamos la partida de esos furgones entró la banda de Jonás tendiéndonos una emboscada. Las balas volaban de un lado a otro y, mientras veía como mis hombres caían sin vida, trataba de matar al enemigo.
Cuando al fin los disparos se silenciaron, yo estaba esposado y arrodillado frente a mi peor enemigo.
—No vas a volver a jugar con mi dinero. —En su gesto vi el triunfo de haberme vencido.
Lo que no imaginé jamás es que me lanzaría a los brazos de su hija Julia para que ella jugase conmigo a ser una psicópata, para que me rompiera por dentro.
Huir fue mi mejor decisión, pero ir en busca de los hombres que aún me seguían era un riesgo. Reconstruir mi organización no era una opción en ese momento, ni mucho menos acudir a mi familia. La mejor forma de ocultarme a ojos de mis secuestradores fue en las calles, bajo ropas raídas y greñas mal cortadas.
Mis propiedades y mi dinero, tanto las drogas como las armas que tenía a punto para vender, me las robó Jonás. Me quedé sin nada y no podía recurrir a nadie.
Por un tiempo solo me ocultaba. El hambre y la falta de higiene empezó a hacerme invisible. La gente no se gira a mirar al trapo sucio que hay en el suelo junto a la puerta de un súper o la iglesia. En ese momento olvidé quién era en realidad.
Hasta que Dani me ha sacado de la calle.
Después de mis dos cigarros me dispongo a subir para descansar. Hoy ha sido el mejor día de mi vida desde que escapé. He aceptado todo esto porque en realidad quería salir de la mierda en la que me había metido. Debo recuperar lo que es mío. Dani me ayudará a volver a ser el que era. No pienso desaprovechar esta oportunidad.
Subo al piso y cierro con cuidado por si está durmiendo, pero al girar para entrar en mi cuarto veo la luz del suyo encendida y le doy las buenas noches.
Me quito toda la ropa para dormir. Echo el cerrojo, ya que voy a dormir desnudo bajo esas mantas que seguro que son muy calentitas. Esta noche voy a gozar de esta cama como nunca he disfrutado de estar durmiendo sobre un colchón y bajo unas mantas.
Rozo con los dedos la suavidad de las sábanas. Mi pecho está lleno de cicatrices, marcas que me recuerdan lo que me hicieron antes de huir. Un estremecimiento recorre mi cuerpo al recordarlo y me meto en la cama removiéndome para encontrar la postura más cómoda.
—Dios mío, cómo echaba de menos esto —susurro mientras una lágrima resbala por mi mejilla.
Me acurruco en postura fetal y empiezo a llorar como un niño pequeño al descubrir que tengo una nueva oportunidad, que puedo volver a vivir, que puedo vengarme y empezar con esta nueva vida que me ha ofrecido Dani.
Los estremecimientos por el llanto me agotan, pero antes de caer rendido tengo un último pensamiento.
«Quiero que mueran todos».
***
Por la mañana recuerdo mi sueño, no lo olvidaré jamás. Esto va a ser lo más cerca que voy a estar de Dani. La he acariciado hasta que ella ha dicho basta, y luego la he penetrado tantas veces que casi me ha parecido real.
¿Por qué razón he soñado esto? De joven me atraía mucho, pero por unas cosas o por otras nunca tuvimos nada. Tal vez es por todo lo que está haciendo por mí; estamos demasiado unidos ahora mismo, aunque no lo parezca. Su ayuda me hace deberle la vida.
Mientras me visto la escucho en la cocina.
Al entrar veo un bote de perfume de hombre sobre la mesa.
—¿Esto para qué es?
—Estaba en mi baño, era de mi ex. Si no quieres usarlo lo entenderé, pero va a terminar en la basura. Se lo regalé hace como cinco años y solo abrió la cajita para probarlo y decirme que prefería el suyo.
—Entonces seguro que a mí me encanta.
Ríe y coge el móvil para poner algo de música. Abro la cajita y me pongo un poco para olerlo. Mientras la guardo empieza a sonar una canción que reconozco, pero no sé quién es. Siempre la he escuchado en los altavoces de los supermercados.
—¿Quién canta? —pregunto.
—Benson Boone, la canción es Beautiful Things. Me encanta ese perfume.
Saca unas tostadas, luego va a la nevera para sacar un cuenco con tomate rallado. Observo que mientras va y viene mueve un poco el cuerpo como si quisiera bailar.
Agarro su mano al llegar a la mesa de la cocina y tiro de ella para atraerla hacia mí y poner mi mano en su espalda. Bailo como si supiera lo que hago y ella ríe con ganas, echando la cabeza hacia atrás de la forma más sexi que he visto nunca. Un latigazo de deseo despierta el recuerdo de mi sueño.
Río con ella separándola para ayudarla a dar una vuelta sobre sí misma. Lo hace sin vergüenza alguna y sigue moviendo las caderas con los ojos cerrados. Me siento torpe, pero sigo bailando hasta que la canción termina y nos sentamos a desayunar entre risas.
Hacía tanto tiempo que no tenía un momento como este. Rebusco en mi memoria, y no encuentro ninguna situación así que me relaje como lo he hecho ahora.
—Estás más loco que yo.
Coge la tostada y la muerde. Yo no puedo apartar mis ojos de sus labios y de cómo ha metido esa rebanada de pan entre sus dientes, para luego dejarla en el plato y coger la taza de café con leche. La música sigue sonando, pero ahora mismo solo escucho mis latidos. ¿Qué me está pasando?
—¿Sander?
—Perdón, dime… —No me había dado cuenta de que estaba hablándome.
—Te pasaré una agenda con direcciones y fechas. Así puedes prepararte las rutas, son dentro de ciudades.
—Me parece perfecto.
Muerdo una tostada que he cubierto de tomate y cierro los ojos disfrutando del sabor. Cada bocado, cada olor, cada sorbo, incluso el cigarro de ayer. Todo me parece tan grandioso que me dan ganas de llorar de nuevo.
—¿Estás bien?
—No, pero es porque sí lo estoy.
—¿Qué? Uy… ¡Que he metido en mi casa a un loco!
—Es todo tan perfecto que mis sentidos están agudizados, es como si todo fuera nuevo y más intenso.
—¿Algún día me contarás qué pasó?
La miro en silencio buscando una forma de responder, pero no la hay, no podría hablar de ello.
—Preferiría no hacerlo. ¿Y tú, algún día me contarás por qué odias la Navidad?
Nuestras miradas se enredan, en la suya veo determinación. El momento se intensifica, casi puedo ver el fuego. Sé que no va a dejar las cosas así, aparta la mirada con una sonrisa y las mejillas sonrojadas. Lo que me da a entender que algo le he hecho sentir.
—Bien, el primer paso para librarte de contármelo es que te marches de mi casa. Y no, no te lo contaré.
—¿Vuelves a echarme? —Voy a evitar el tema Navidad, es lo mejor.
—Lo haré muchas veces, créeme, no soporto a las personas.
—No se nota nada —digo con ironía.
—Es que tú eres Alexander. Eres soportable.
Escuchar mi nombre real de sus labios me ha provocado un salto en el tiempo. Mi corazón parece haberse detenido y veo a esta mujer de treinta y ocho años en un banco del parque con dieciséis preguntándome por qué la gente me llama Sander si mi nombre es muy bonito. Recuerdo que después de esa frase dijo mi nombre tres veces.
—No me llames así. Ya no soy ese niño.
Vuelve a atraparme con la mirada, esta vez estudia si lo que ha dicho me ha dolido y noto que el brillo de sus ojos ha cambiado a otro más intenso.
—Pues… De momento me he propuesto que engordes unos cinco u ocho kilos, estás en los huesos. Luego conseguiré que no te moleste que te llame así. —Sonríe lentamente.
Se levanta para dejar su plato en el fregadero. Hago lo mismo y la empujo con la cadera chocando con la suya.
—El fregadero es mío.
Asiente con una amplia sonrisa y me deja solo en la cocina, no sin antes decirme que me prepare para marcharnos.
Miro el vacío que ha dejado en el vano de la puerta.
Es una mujer bonita, con unas caderas redondeadas que se unen a una cintura estrecha y unos pechos generosos. Siempre he salido con chicas demasiado delgadas y de pelo rubio, todo por evitar encontrar a alguien como ella. Su pelo es anaranjado y rebelde, tiene pecas por casi toda la cara. Tengo que reconocer que sus ojos son preciosos, grandes y azules. Sonrío negando con la cabeza y sigo fregando. Mientras escucho la música no puedo sacarme un pensamiento de la cabeza. «Me gusta esta mujer. Ya me gustaba, pero ahora hay momentos en los que su presencia no me deja ni pensar».
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Lose My Breath
Bailar con Sander ha sido una locura. Siento como mis mejillas se calientan de nuevo, espero que no se haya dado cuenta de que me he sonrojado.
Me arreglo para la reunión de hoy en la oficina. Tiro de la chaqueta americana para ponérmela y me repeino por tercera vez. Salgo al salón en busca de mis carpetas y mi portátil. Sander está sentado en el sofá, esperándome con el brazo sobre el respaldo mirando la tele.
Ir a la capital hoy va a ser una locura. Compras de última hora en todas las tiendas y seguro que todos salen al mismo tiempo.
—¿Nos vamos? —pregunto cargando una mochila en el hombro y cogiendo mis cosas.
Se levanta apagando la tele, viene hasta mí y tira del asa de mi maletín.
—Lo llevo yo —dice con gesto serio. No va a aceptar un no por respuesta así que cedo reacia.
—Cuidado que está mi portátil dentro. —Me acomodo la mochila cuando noto que tira de ella para quitármela también.
—Es mi trabajo.
Voy a replicarle, pero levanta un dedo y lo apoya sobre mis labios para hacerme callar. La cicatriz de su barbilla se acentúa con el gesto y voy hacia la puerta para que no vea que he vuelto a sonrojarme. O eso creo porque me arden las mejillas otra vez.
—Si no te molesta subo detrás. El asiento tiene una mesa que necesito antes de llegar a la oficina.
Antes de subir entro en el asiento del conductor y busco la dirección en el navegador del coche. Luego le cedo el asiento con un gesto. Él abre la puerta de detrás, deja mis cosas en el asiento más alejado y me invita a subir.
—Soy tu chofer, tendré que hacer bien mi trabajo. Por cierto, me encanta el color rojo de este.
Río tomando asiento y me abre la mesa antes de cerrar la puerta. Tiro del cinturón con nervios haciendo que se frene, lo repito varias veces y al final consigo abrocharlo.
***
—Espérame por aquí. Si tienes que dar la vuelta a la manzana, lo haces y ya te aviso cuando baje.
Asiente y cierro tras de mí cargada con mis cosas.
Me giro en el último segundo comprobando que Sander me está mirando. Le sonrío y me despido con la mano; él responde igual antes de darme la vuelta para retomar el camino.
***
Al salir nos dirigimos a ver a la abogada y esta vez subirá conmigo. Tenemos que acordar los puntos que quiero que cumpla y el pago, además de la fecha de finalización de contrato. Saco el ordenador y mientras conduce escribo un informe sobre la reunión para mandarlo al despacho de Jonás.
—¿Qué vendéis?
—Mi empresa compra empresas en quiebra y las desmantela para venderlas otra vez. —«Más bien estoy casi segura de que lo que estoy haciendo es blanquear dinero».
Frunce el ceño y aprieta el volante entre sus dedos.
—¿Entonces eres traficante? —Su tono ha sido jocoso.
—Sí, pero tráfico dentro de la legalidad. —«Eso es lo que espero que crea la ley».
Su sonrisa torcida llama mi atención y levanto una ceja, que hace que no me replique. Le da al botón para poner música y salta mi lista de reproducciones de Kpop.
Me mira por el retrovisor. Y veo que golpea el volante con dos dedos al ritmo de Lose My Breath de los Stray Kids.
Al llegar al despacho la abogada nos hace pasar. Sander se queda de pie detrás de mí y tiro de la silla que hay a mi lado para que se siente.
—Olga, quiero que hagas un contrato para este chico y no sé muy bien cómo enfocarlo. Necesito que esté disponible las veinticuatro horas del día, si yo lo llamo, que venga; me tiene que llevar de un lado a otro con el coche y puede que tenga que ir a comprar o a hacer recados.
—Lo de los recados no lo sabía.
—Si no salgo de casa y lo haces tú, yo gano más dinero.
—Y tú odias más a los humanos.
—Sí, claramente.
Olga ríe y ambos se miran con una intensidad que me provoca inquietud. Mi abogada es joven y muy atractiva, además de que no tiene carne donde yo sí la tengo.
—¿El contrato es indefinido?
—De un año —digo muy seria atrayendo la atención de Sander—. ¿Te parece mucho?
—Me parece bien —responde asintiendo.
—Si luego necesitamos más, pues se amplía, y si nos sobra tiempo, pues lo dices y te marchas.
Aprieta la mandíbula con fuerza al escucharme, supongo que tenía pensado marcharse antes.
Al salir del despacho Olga pide a Sander que espere. Yo ya he firmado mis papeles.
—Nos vemos. Disfruta de la tarde. —Me despido con una sonrisa dándole la tarde libre a mi nuevo chofer.
Yo comeré con mi madre y no sé a qué hora volveré a casa. Voy a darle toda la confianza de la que puedo ser capaz para que esté solo en el piso.
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Y, ¿si fuera ella?
Me quedo en el despacho de la abogada firmando papeles; es una mujer muy guapa. Además, he notado desde hace rato que no deja de lanzarme indirectas.
—¿Y tú de dónde sales, Sander?
—Soy un viejo amigo en paro, supongo que Dani ha querido hacer su buena acción antes de que termine el año.
—Y dime, ¿tienes plan para comer?
—En realidad no. —Se sienta sobre la mesa muy cerca de mí y cruza las piernas.
Su postura y su sonrisa acaban de ponerme tan cachondo que mi mano vuela a su rodilla desnuda. Miro hacia arriba y su mano se apoya sobre la mía deslizándola hasta el borde de su falda corta. Mis dedos entran bajo la tela y nuestras miradas ponen en pausa el mundo. Al menos esto me quitará el deseo que he empezado a sentir por Dani, ella tiene que salir de mi mente. No es justo para ninguno de los dos.
—Aunque… podríamos saltarnos la comida… —Trata de hablar, pero mis dedos rozan su clítoris y se deslizan hasta su interior.
—Soy experto en saltarme comidas.
***
He dejado a la abogada abotonándose la blusa, mientras su lengua se deslizaba por su labio inferior. Hacía mucho tiempo que yo no disfrutaba de una sesión de sexo como esta. Su escritorio va a necesitar un par de ajustes después del buen rato que hemos pasado. Mientras camino hacia casa, voy fumándome un cigarro que me sabe a gloria.
Llego al piso de Dani y está cerrado con llave, lo que me dice que aún no ha llegado. Entro y voy directo a la cocina para ver que pillo. Estoy hambriento y no se me pasa ese gusanillo en mi estómago. Mientras me preparo un bocadillo con algo de jamón no dejo de pensar en cómo las uñas de Olga arañaban mi espalda sobre el jersey. Hemos follado con tanto deseo y prisas que no nos ha dado tiempo a quitarnos la ropa.
Al sentarme en la mesa de la cocina miro la encimera vacía y de repente imagino a Dani sentada sobre ella con las piernas bien abiertas y la cabeza echada hacia atrás ofreciéndomelo todo.
—¡Mierda! —Termino el bocadillo y voy a darme una buena ducha.
Calculo en mi cabeza lo que necesito, porque la pasta de dientes que me prestó Dani se está acabando, el champú y el gel también. Envuelvo mis caderas con una toalla y me seco la cabeza con otra. Al mirar mi reflejo en el espejo veo todas las pequeñas marcas en mi pecho y aprieto los dientes recordando cada momento en que me las hicieron.
Dani jamás debe saber todo eso, ella no.
Ahora que me veo aquí, que tengo esta estabilidad que Dani me está ofreciendo, mis prioridades parece que están cambiando. Noto la necesidad de cumplir con mi venganza y voy a recuperar mi posición como traficante y a desmantelar la organización de Jonás. Ya es una promesa que debo cumplirme a mí mismo. ¿Cuándo? No lo sé, pero estoy seguro de que va a ocurrir. Debo  hacerlo.
Salgo al balcón del dormitorio para sentir la brisa en mi piel. La toalla está bien cogida y enfrente el edificio es más bajo que este. El frío cala en mi cuerpo recordándome quién soy realmente. Un mantenido recogido del suelo de la puerta de un súper para intentar lanzarme al aire y probar si vuelo solo.
Tengo que volver a coger las riendas de lo que fui. Yo elegí esa vida por los lujos. A quién voy a mentir. Me gusta ser poderoso, si alguien me traiciona, ser la ley que lo juzgue. Ganar dinero es secundario, aunque jugoso.
—¡Se te ve! —grita Dani desde la calle.
Me sobresalto y llevo la mano a mi entrepierna. Ella ríe a carcajadas y yo entro cabreado en casa para vestirme. No tengo nada que ponerme para estar cómodo. Así que repito la ropa de esta mañana, la que llevaba ayer, tampoco se va a notar.
—Te he traído un pijama —grita desde la puerta.
—¿Qué se supone que me has visto desde abajo?
Cruzo los brazos sobre el pecho levantando una ceja y ella sonríe traviesa. Su gesto me aguijonea el pecho, tal vez mi corazón ha explotado. Aprieto los dientes tratando de frenar esta gilipollez que empieza a controlar mis emociones. Ella no. No puedo sentir algo por ella ahora.
Pasa hasta el salón dejando los zapatos en la entrada. Soy consciente en ese momento de que siempre que entra hace lo mismo.
—Toma, pijama y pantuflas gorditas y calientes. Si necesitas algo más, dímelo.
Miro la ropa y la cojo para pasar la tela suave y caliente por mi mejilla.
—¿Te quieres deshacer de mí en un año?
—¿Te parece mucho o poco?
—Me parece una fecha límite.
—¡Chico listo!
—¿Y si necesito más tiempo?
—Te voy a pagar mil euros solo mientras estés en mi casa, luego subiré a mil ochocientos, ¿te parece poco para buscar una casa nueva y un nuevo trabajo?
La palabra venganza resuena en mi cabeza de nuevo, aún no tengo los medios, pero ella los está poniendo a mi alcance.
—¿Lo has pasado bien con Olga?
—¿Qué? —«¿Le habrá contado todo?», pienso sintiendo cómo me tiemblan las manos.
—Me ha contado que habéis comido juntos.
Estudio sus gestos, su mirada. «¿Seguro que solo le ha contado eso?, pero… ¿Por qué me molesta?», mis pensamientos no son racionales.
—No ha estado mal, aunque tus comidas son mejores, más caseras.
Me taladra buscando una respuesta que no voy a darle.
***
Dani me ha adelantado el sueldo de dos meses, pero no lo ha hecho para que viva más ancho, sino para que me busque un lugar que no sea su casa.
—El viernes es Nochebuena. Le he dicho a mi madre que vendrás tú también.
—¡No! —Me mira con mala hostia, nunca la había visto mirarme así.
—Estoy esperando un porqué.
—No quiero molestar… yo…
—¿Has quedado con alguien? —me interrumpe.
—No, yo…
—Pues a callar —ordena enfadada—. Cenarás en mi casa, es una noche para estar con la familia. ¿Vas a estar con la tuya?
—No, ellos no saben…
No me deja terminar las frases, sé que lo hace porque no quiere que esté solo ese día.
—¡Pues ya está! —Esta última frase ha sonado a cabreo y no quiero molestarla más.
En ese momento suena mi móvil y descuelgo para descubrir que quien me llama es el Afilador, un hombre que trabajaba para mí en el pasado deshaciéndose de personas que no me convenían. Le hago un gesto a Dani para marcharme a mi cuarto y al cerrar con el pestillo me alejo lo máximo posible de la puerta.
—¿Cómo me has localizado?
—Yo siempre encuentro a quien busco. En tres días el Sastre va a estar cenando en el restaurante La Atenea. —Llama a Jonás por su apodo y sonrío al escucharlo.
—¿Cómo sabías que lo estoy buscando para vengarme?
—Yo lo buscaría y lo descuartizaría. He pensado que tú también querrías hacerlo. Llevo un año buscándote, esperando a que estuvieras preparado.
—¿Cómo has dado conmigo? Porque no estoy precisamente en una mansión tomando el sol en Santo Domingo.
—Has estado en la calle. Al principio fuiste carterista, luego si no recuerdo mal estuviste vendiendo droga como un camello corriente, pero al final terminaste tirado en el suelo en la puerta de las iglesias y supermercados pidiendo dinero. No sé cuál de esos trabajos ha sido el peor. Ahora estás viviendo en la casa de tu jefa, una mujer bastante bonita. Dime una cosa. ¿Lo sabe? ¿Sabe quién eres?
Aprieto los dientes viendo lo fácil que le ha resultado seguirme la pista.
—No, y quiero que siga siendo así.
—Yo quiero que recuperes lo que es tuyo y me pagues. Aunque tu deuda conmigo ha subido.
El último trabajo del Afilador fue matar a uno de mis hombres que estaba robándome drogas y dinero. Después de eso Jonás y los suyos atacaron, mataron a casi todos los que trabajaban para mí, los que lograron escapar se salvaron de una muerte segura. Me secuestró, fui víctima de sus juegos durante tres horribles meses. Si no hubiera sido por eso, estaría muerto como los demás.
Cierro los ojos frotándolos con los dedos de una mano y resoplo.
—¿Por qué me ayudas?
—Porque si me pasase a mí, tú hubieras hecho lo que fuera por ayudarme. Aunque tengo que reconocer que encontrarte ha sido muy difícil. Lo peor, conseguir tu número; cierta abogada me ha ayudado con eso. Ha sido fácil sacarle información.
—Necesito hombres si queremos hacer lo que tengo pensado.
—Tú sigue haciendo tu papel de chofer guapetón y yo me encargo del resto. Estamos en contacto. No me llames.
Después de colgar, me siento en la cama y me froto la cara un par de veces tratando de soltar toda la tensión que esta llamada ha vuelto a traer a mi vida.
Salgo de mi encierro una hora después y con el móvil en la mano voy hacia la puerta de la entrada. Necesito fumar. De fondo Dani tiene puesta una canción que recuerdo muy bien. Tiene sus años, pero siempre me ha gustado.
—Voy por algo de ropa para la cena.
—Vale, me alegra saber que vendrás.
—Te recuerdo que no me has dado opción.
Suelta una carcajada mientras cierro la puerta.
Me apoyo en la madera y escucho la canción de fondo mientras la tararea Dani.
—Sea… Lo que quiera Dios que sea, mi delito es la torpeza… —susurro dejando que la canción siga en mi cabeza.
La música me devuelve mis recuerdos como un estallido. Dani forma parte de este recuerdo que había relegado al rincón más oscuro de mi memoria. Ella siempre estuvo en mis pensamientos. La amé, pero me la arranqué de la piel con agua hirviendo. Esta canción me ha recordado el día que decidí no volver a cruzarme en su camino. La canción Y, ¿si fuera ella? De
Alejandro Sanz,
termina y me separo de la puerta para coger el ascensor.
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Golden
«¡Quiero a Sander fuera de mi casa! No soporto su olor, me molesta hasta verlo bostezar, no quiero ni siquiera ver cómo pasea sin camiseta por mi salón», pienso frustrada.
Abro todas las ventanas. El aire entra de golpe y con fuerza limpiando toda la casa, llevándose todo a su paso. Es frío y húmedo, llega hasta el último rincón barriendo consigo todo lo que yo no me atrevo.
Solo cuando cala en mis huesos, soy consciente del ruido que había en mi cabeza, un ruido que se ha llevado el frío. Me dejo caer en la silla de la cocina, respiro agitada, estoy agotada.
Me llevo la mano al pecho y estrujo el jersey entre mis dedos. Empieza a gustarme demasiado y no quiero este lío emocional ahora mismo en mi vida. Está despertando cosas en mí que me ponen las emociones demasiado a flor de piel.
Cojo el móvil y busco en mi lista de reproducciones. Golden de la película Las guerreras Kpop llena la habitación y cierro los ojos para exorcizarme de mi ansiedad.
Necesito que se marche, no estoy preparada para volver a meterme en una relación.
El timbre de la calle suena, voy hasta donde está el videoportero activado mostrándome la imagen de Fer. Pulso el botón enfadada.
—¿Qué haces aquí?
—Necesito hablar contigo.
—Tú y yo lo tenemos todo dicho.
—Dani, por favor. —Su voz suplicante me repatea, me hace sentir como si fuera la mala de la historia.
Tiene el rostro demacrado y me hace resoplar. Aprieto el botón para dejarle entrar y me preparo para discutir si hace falta.
Abro la puerta esperando al ascensor y cuando se abre dejo pasar al energúmeno.
Estoy de pie dando puntaditas con el zapato en el suelo esperando a que hable, ni siquiera lo he invitado a tomar asiento. Fer bufa y se deja caer en el sofá como si fuera dueño de esta casa.
—¿Qué quieres? —pregunto impaciente.
—Ya sé que has rehecho tu vida, y que estás con ese tal Sander, ¡no es justo!
—¿De qué cojones hablas?
—Pues todo el mundo habla de vosotros…
—¡Para! ¿Quién es todo el mundo? Hace dos días que vive en mi casa, ¿cómo puede ser que todo el mundo hable de mí?
—Dani, por favor —dice con tono condescendiente—. Esto es un pueblo, no la ciudad. ¡Espera! ¿Vive aquí?
—¿Te estás inventando todo esto? Nadie sabe de este asunto, solo tú, que lo viste entrar en casa.
Mi enfado no puede crecer más; seguro que si grito explota algún vaso de la alacena.
—Yo quiero que volvamos.
—No. Tú quieres que aguante tus sandeces y cuernos. ¿No te has enterado ya de que se acabó?
Mi voz se ha roto por el grito, estoy segura de que la vecina del primero me ha escuchado.
—Yo no quise engañarte…
—Claro, tú hubieras querido que no me enterase nunca. Suma cuando me enteré y tú empezaste a inventarte gilipolleces. ¡Sal de mi casa! —Señalo la puerta de la calle.
—Pero…
—¡Vete! —grito con firmeza—. Y no te atrevas a volver nunca más.
Escucho cómo la puerta se cierra y me derrumbo en el sofá para lamerme las heridas. Primero uso uno de los cojines de saco de boxeo hasta que lo reviento y sus plumas salen volando por todas partes. Luego me abrazo a otro y dejo ir el torrente de lágrimas que había contenido hasta ese momento.
Es un maldito imbécil, me arrepiento tanto de haber tenido algo con ese idiota.
—¡Eres un gilipollas de mierda!
Pataleo como una niña pequeña y me acurruco para seguir con mi autocompasión.
No sé cuánto tiempo llevo llorando, pero me duele el abdomen. De pronto noto el peso de alguien sentándose a mis pies, no quiero que me vea así, él no. Me remuevo tapándome la cara con el cojín y muevo el pie para apartarlo.
—Vete, déjame sola…
—He pensado que necesitarías esto.
Me descubro un poco los ojos y encuentro con una tarrina gigante de helado de chocolate sobre la mesa y en su mano dos cucharas.
Me incorporo despacio acomodando mi horrible pelo hacia atrás y apartándolo de mi rostro húmedo. Me frustro al no conseguir quitarlo ni a la segunda.
Sander agarra mis manos para que pare y sonríe mientras me quita las greñas de la cara. Lo hace con tanto cuidado que sus dedos rozan mi piel. Mis mejillas arden al tenerlo tan cerca.
Me tiende un clínex y lo miro como si no supiera qué hacer con eso. Se acerca un poco más y empieza a secarme las mejillas.
Nuestras miradas se encuentran y observo sus ojos verdes con esas pequeñas arruguitas en el borde exterior que me dicen que ha reído mucho, además de que también ha llegado a los cuarenta. Está hecho un viejales. Ahora no sé por qué pienso en estas sandeces, tal vez por no pensar en que cada vez me atrae más.
—Déjalo, por favor —susurro insegura.
—Deja que cuide de ti, como tú lo estás haciendo conmigo.
Sus palabras me han provocado un pequeño vértigo en el estómago. Su mirada es sincera y me tiembla el labio inferior, estoy al borde de la llorera.
—¿Llevas mucho rato aquí?
—Lo he visto salir del portal cuando llegaba.
Inspiro sabiendo que acabo de tener una de mis mayores pataletas delante de alguien.
Me tapo la cara con el cojín notando las lágrimas de nuevo y Sander me lo quita para dejarlo bien lejos.
—Come. —Me tiende la cuchara y abre la tarrina.
No me lo pienso y clavo la cuchara para luego llevármela a los labios. Está muy frío y ahogo un gemido de puro placer por el sabor.
—Está rico.
Él me mira con una sonrisa torcida que me provoca un estremecimiento y me deja atrapada. De pronto se gira y coge el mando de la tele.
Ponemos una peli navideña. No me ha dejado elegir, así que estoy atrapada en mi propia casa soportando esa película llena de topicazos.
—Sabes que no me gusta mucho la Navidad, ¿verdad? —murmuro resignada.
—Pues este año estás pasándola conmigo y hace más de dos años que no celebro una. Dame el capricho, no sé, ¿un árbol?, ¿unos bastones de caramelo?, ¿los Reyes Magos?
Lo dice como si nada, mueve la cuchara en el aire mientras habla y sigue mirando la película.
—No pienso ponerte un árbol.
De pronto se gira y cruza las manos suplicando con la cuchara sobresaliendo de uno de sus dedos.
—Quiero uno…, ¡y bastoncillos de caramelo! No te olvides de eso.
—¿Estás loco?
Suelta una carcajada y se encoge de hombros.
—Al menos lo he intentado.
—No cuela…
—¿Qué pasó, por qué ese odio hacia unas fechas tan pacíficas?
Esa pregunta me transporta a mi adolescencia. El recuerdo me golpea como si hubiera ocurrido ayer.
—Perdí a mi padre en estas fechas —muerdo mi labio inferior buscando las palabras para seguir hablando.
—Eso lo recuerdo —murmura empujándome a seguir hablando.
—Tuvimos un accidente, esas Navidades fueron horribles. Yo ingresada…, mi padre grave. Íbamos a por el árbol más grande de la tienda, queríamos comprar uno natural para luego plantarlo en el monte. Él siempre se encargaba de decorarlo, yo destrozaba la parte de abajo con adornos mal puestos, que mi padre siempre terminaba arreglando a su manera porque yo era un desastre.
Vuelvo a quedarme en silencio y aprieto los dientes sintiendo aún el golpe que recibí cuando mi madre me dio la noticia en el hospital.
—El día de Navidad me iban a dar el alta y pregunté por él —continúo hablando con la voz ronca—. Estaba sentada en la cama esperando para marcharnos y mi madre se agachó frente a mí y me dio la noticia. Al llegar a casa todo estaba apagado, oscuro, no había adornos, no estaba él.
Noto una lágrima mojando mi rostro. Sander estira su mano y la limpia sacándome de mis recuerdos y devolviéndome al presente. Sus ojos verdes me estudian, veo compasión en ellos. Aprieta la mandíbula haciendo que se marque con fuerza. Me fijo en su cicatriz que se ha vuelto blanquecina por la presión.
—Cada Navidad se puede reescribir de forma distinta, ¿este año no querías que fuera memorable? Pues hay que conseguir que esta puta Navidad sea la hostia —dice eso último apretando los dientes.
Su tono de voz se ha roto mientras hablaba serio, enfadado con la vida, «¿Cómo no va a estar enfadado con la vida? Todo lo que le ha ocurrido es para odiar cada fecha señalada del calendario».
—Sander. —Espero a que me mire y cuando lo hace le pregunto—: ¿Qué te pasó aquí?
Voy a rozar su mentón con la punta de mis dedos y él atrapa mi mano para apartarla antes de que llegue. El calor de su piel contra la mía ha provocado una pausa dolorosa en mi pecho.
—No soy buena persona, Dani. Tarde o temprano me iré y no volveremos a vernos.
Esas palabras me han dolido, aunque soy yo quien siempre lo está echando, oírlo de sus labios ha sido como una puñalada en el pecho.
—Bueno, espero con impaciencia que te marches de mi casa, así que no hay problema. —Sé que me ha temblado la voz.
Seguimos con la peli y cuando abro los ojos veo que la pantalla está apagada. Mi mano está apoyada en su rodilla y mi cabeza en su muslo. Me incorporo despacio. «¿Cómo he acabado en esta postura? ¿Cuándo me he dormido?», pienso sorprendida. Al mirar hacia Sander lo veo durmiendo apoyado en el respaldo medio caído hacia un lado.
Me acerco hasta su rostro, el olor de su perfume atraviesa mi piel; me encanta. Rozo la cicatriz con la punta de los dedos. Antes no me ha dejado hacerlo, pero ahora siento el impulso traidor de besar esa línea rosácea y subir por ella hasta llegar a sus labios.
Inspiro y, cuando voy a apartarme, él rodea mi cintura y pega sus labios a los míos con deseo. Nunca me habían besado así. Su lengua invade mi boca con tanta hambre que mi cuerpo tiembla de puro placer. Me dejo llevar y la intensidad me excita al instante.
Su piel arde sobre la mía haciendo que me sienta tan caliente que creo que me voy a derretir por dentro. Me falta el aliento y ahogo un gemido al sentir su fuerza tirando de mi cuerpo, su mano me presiona por la espalda para que no me aparte.
Muerde mi labio tirando de él para terminar el beso, lo que me parece tan sensual que estremezco por la sensación.
Se levanta y se marcha a su habitación sin decir nada ni mirar atrás. Yo estoy paralizada mirando el vacío que ha dejado en el sofá.
Mis músculos son gelatina, esperando a que mi cuerpo deje de vibrar para levantarme y meterme en mi cama.
¿Qué ha pasado? Ese hombre empieza a volverme loca. «¿Lo ha hecho para escarmentarme por estar tan cerca de él? Seguro que ha sido eso. No le intereso, lo sé. Mi abogada Olga es más su tipo».
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APT
La he encontrado llorando y casi se me rompe el alma. No he sabido cómo reaccionar, así que recordé a mi hermana cuando la dejó su novio y se hartó a comer chocolate. Salgo del piso en busca de algo que pueda ayudar a Dani y entro en el súper para comprar una tarrina bien grande de helado. ¿Será suficiente?
Al llegar sigue llorando, me planto a su lado y ni me ve. Está hecha un ovillo gimoteando y yo tengo un deseo irrefrenable de machacar a ese imbécil.
Me siento y al darse cuenta de que estoy aquí se avergüenza de su comportamiento.
No quiero que se sienta así. Tiro de sus manos porque veo que empieza a ponerse nerviosa, aparto el pelo de su cara y seco sus lágrimas. Le doy el helado que devora mientras sigue hipando como si estuviera a punto de volver a llorar y decido que pondré una peli de esas navideñas que tanto detesta, así pensará en formas de matarme y dejará de llorar.
Su historia me ha dejado casi sin aliento, debió sufrir mucho. Recuerdo que por aquella época fuimos al entierro de su padre, todos hablaban de cómo lo estaría pasando, pero nadie sabía la verdad de lo ocurrido. Fue extraño que después de las fiestas apareciera como si nada, tratando de aparentar que no había pasado. Al principio se nos hizo rara su actitud, luego asumimos que estaba bien y seguimos con nuestras vidas, pero ahora sé que aún le sigue doliendo. Esa herida nunca sana.
***
Estoy medio adormilado cuando su aliento roza mis labios. Noto sus dedos tocando mi mandíbula y me planteo hacerme el dormido, pero al sentir como su pecho roza mi brazo, mi miembro se pone tan duro que no puedo resistirlo más. La voy a devorar.
La atraigo hacia mí y con toda mi rabia empiezo a besarla, quiero que sepa que conmigo no se juega. Lo hago con tanta dureza y deseo que al escucharla gemir me doy cuenta de que ha sido un error.
Me levanto y me largo antes de que mi entrepierna tome el mando y me la folle ahí mismo.
***
Nos hemos evitado todo el día y mañana cenamos en la casa de su madre.
—¡Sander, llévame al centro comercial! —grita desde el salón.
Estoy en mi cuarto leyendo uno de esos libros que me está obligando a leer. Lo dejo en la mesilla y salgo ajustándome el jersey.
—Cuando quieras, jefa.
Se sienta delante y pone algo de música en el coche. Me suena esta canción, pero de un año a esta parte solo escuchaba la música que salía de las tiendas.
—¿Quién es?
—Un recopilatorio que he hecho de canciones que me gustan. Estos son Bruno Mars y Rosé, la canción se llama APT. —Hace una pausa antes de preguntarme—: ¿Por qué me besaste?
Estrujo el volante entre mis dedos, pongo el intermitente concentrándome al salir del cruce y me trago la respuesta que quiero darle en realidad.
—Estabas demasiado cerca del león y la bestia está hambrienta. —Aprieto los dientes y la miro de reojo.
Asiente inspirando con fuerza y se gira hacia la ventana. No habla, sigue pendiente del paisaje.
—¿Dani? Esto no cambia nada, tú eres mi jefa. Me has salvado, has hecho tu buena obra del año, y yo sigo siendo un indigente. —Me mira y niega con la cabeza.
—Tú vas a ser un buen chico y vas a salir adelante solo. Yo lo único que he hecho ha sido poner el trampolín. Sigo queriendo que te marches de mi casa, por si no te has dado cuenta.
«Buen chico, ¿eh?», pienso notando un pellizco en el pecho y sabiendo que nunca lo seré.
Soy un delincuente desde que tengo diecisiete. Mi familia tenía carencias económicas y si quería caprichos tenía que pagarlos. Cuatro bolsitas, unas zapatillas, un par de bolsitas más una camiseta de marca, y así fui haciéndome más exigente con mis caprichos. Siempre con una norma que no cambié nunca, no consumir lo que vendía.
Con el tiempo las bolsitas se convirtieron en paquetes, luego en mercancía y, para cuando me di cuenta, tenía explosivos y armas entre mi catálogo de ventas.
Se pone a cantar dando unas palmadas y moviendo los brazos como si estuviera bailando.
Me encanta que haga eso. No puedo evitar contagiarme de su felicidad y soy consciente de lo que le da la música. Se evade y la hace feliz, la mete en un mundo en el que deja de pensar y solo es ella misma.
Bajamos del coche y le pregunto si la espero, pero me pide que la acompañe para cargar las cosas.
—¿Vas a comprar toda la tienda?
—Voy por un vestido, unos zapatos y algo para mi madre, pero tardaré, por eso quiero que vengas.
La primera tienda es de ropa de mujer. Se adentra entre pasillos mientras yo me apoyo en un estante con los brazos cruzados sobre el pecho, viendo como pasea por la tienda. Su aire de hada de los bosques me tiene atrapado, su pelo parece que flota tras ella con esas ondas rojizas naturales.
Miro una blusa negra entallada con botones blancos y se la acerco.
—Esto te quedará mejor que ese jersey.
—¿Qué le pasa a mi jersey? Me hace sentir segura.
—Te queda tan grande que casi cabemos los dos dentro.
—¿Qué dices?
Me agarra de la muñeca y empieza a caminar haciendo que la siga. Su contacto casi me hace saltar.
Al entrar en el probador con la blusa y algo más que ha cogido ella, me empuja dentro y el aliento escapa por completo de mis pulmones.
—¿Estás loca?
—¡Verás como no cabemos!
Tira de mí para luego subir su jersey y meterlo por la cabeza, estoy de espaldas a ella y no puedo dejar de reírme. Justo cuando creo que ya la voy conociendo, me pone dentro de esta cosa y nos quedamos pegados uno al otro.
Me giro para pellizcarle la mejilla y me doy cuenta de que no debía haberme movido. Su rostro sonrojado por lo que acaba de pasar y por la risa que no puede detener me deja hipnotizado.
Deslizo mi mano por su espalda y la atraigo hacia mí. Anoche decidí no volver a besarla, pero esto es más difícil que arrancarse los ojos uno mismo. Mi erección empieza a dar señales y me remuevo para apartarme.
Tira del jersey para quitárnoslo y se queda con una fina camiseta interior con encaje en el escote. Me empuja y salgo del probador, arrepintiéndome en el acto de haber perdido la oportunidad de morder esos labios carnosos que tenía tan cerca.
Los nervios no me dejan moverme de donde estoy. Aún siento mi respiración pesada y mis dedos hormiguean por sentir de nuevo esa cercanía. Muerdo mi labio inferior varias veces intentando contenerme.
—¿Aún sigues ahí?
—Sí —contesto con la voz ronca y muerdo las palabras que no he dicho para tragarlas. «Sí, estoy aquí y quiero volver a entrar para follarte».
Estoy excitado. En este mismo probador la haría mía, si no fuera porque pienso demasiado las cosas.
Meto las manos en los bolsillos al ver que se abre la cortina. Si no lo hago, quedaría al descubierto lo que me ha hecho sentir ahí dentro.
—¿Qué tal me queda?
Sale para mirarse en los espejos que hay fuera y da una vuelta haciendo que la falda se abra en el bajo. Es larga hasta los tobillos.
Me ha dejado mudo. Se ha puesto un vestido rojo sangre que con su movimiento hace unos reflejos casi negros, marcando así sus curvas con más claridad y mostrándome lo atractiva que es bajo los kilos de ropa que usa siempre.
—Es muy bonito, estás preciosa. —Al final mi voz ha temblado y ella me mira con una ceja levantada.
Suena su móvil y entra en el probador para contestar y cambiarse.
Recibo un mensaje del Afilador, quedamos esta tarde para trazar un plan. Nos veremos en una cafetería de las afueras.
—¿Me prestas el coche esta tarde?
—Sí, claro. —Sale del vestidor con la blusa que yo le he elegido y le marca la silueta ajustándose en la cintura y dejando que sus curvas sean visibles.
—Te queda muy bien.
—¡Si no estoy preciosa no me vale! —Ríe a carcajadas.
Se la quita y me la pasa. Se cubre el pecho con la cortina para mirarme. Su hombro desnudo me obliga a imaginar todo lo demás.
—¿Qué hago? —pregunto nervioso.
—Llévala a la dependienta y dile que me la quiero llevar puesta, que le quite las alarmas y etiquetas. Y esto que se lo quede ella o que lo tire.
No la he escuchado, solo puedo admirar su piel desnuda. Cojo lo que me tiende y se le suelta la cortina dejándome ver un pedacito de su sujetador de encaje negro. Me doy la vuelta con los dientes apretados y me dispongo a hacer lo que me pide. «Me va a matar».
***
—Parece que pesas treinta kilos —se burla el Afilador.
—He vivido en la calle hasta hace cuatro días y peso cuarenta y tres.
Resopla al escucharme y niega, no se imagina lo jodida que es esa vida.
—¿Sabes que pones en peligro a esa chica?
—La he avisado. —«Demasiado bien que lo sé».
—¿Tienes algún plan por si te encuentran?
—Los mataré a todos. Lo he decidido.
Me pierdo en mis recuerdos al pronunciar esas palabras le prometí a Julia, la hija de Jonás, que cuando me escapase, volvería para matarla. El pasado vuelve a patadas, como las que me dio Julia con aquellas botas de punta. Era su juguete.
—Me alegra oír eso, porque quiere matarnos a ambos. Por eso te he buscado.
El Afilador es un hombre fuerte y alto. Su cuerpo está hecho a prueba de bombas, dice la leyenda que un día escapó de una explosión sin sufrir ni un rasguño.
—¿Entonces somos socios?
—No te pases… ahora yo te salvo el culo y tú me quitas el muerto de encima. Pero sigues debiéndome dinero. —me responde con ironía.
—Te pagaré… tranquilo.
—Por eso estamos hablando. ¿Tienes un plan?
—Matarlos a todos. Entrar en su casa y aniquilarlos. Antes de terminar con Jonás, le sonsacamos el nombre de sus clientes más importantes y robaremos su mercancía.
Me mira con admiración y sonríe de medio lado.
—Me gusta, pero necesitaremos hombres.
—Tengo gente, aunque no he podido ponerme en contacto con ellos, aún.
—Yo puedo hacerlo. ¿Cuándo empiezo?
—Ayer…
Fer entra en el bar y se sienta unas mesas más al fondo. Me ha visto y está mandando un mensaje. Lo ignoro y le doy un par de números al que creo que puede llegar a ser mi mano derecha, incluso un buen socio. Él los llamará y me avisará cuando los tenga localizados.
—Sé cómo entrar en su casa, pero tenemos que estar preparados para lo que sea.
—Entonces nos quedamos a la espera de tus órdenes. Me gusta el plan. El olor a sangre es uno de mis favoritos.
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ON
Me ha llamado Berta y no he podido decirle que no. Bajo a verla a la cafetería de la esquina. Sander se ha marchado a ver a su amigo. Mientras estamos charlando me llega un mensaje de Fer. Resoplo al ver la foto que me ha enviado de mi chofer.
—¿Qué pasa? —me pregunta.
Berta es de esas amigas que no llaman por no molestar, pero si la necesitas siempre está ahí. No quedamos mucho, ya que mi fobia social me mantiene en casa, alejada de todos.
—Mi ex es gilipollas. Se cree que tengo algo con mi chofer.
—¿Perdona? ¿Tienes chofer?
—Sí, Alexander.
Parpadea varias veces intentando no reaccionar ante eso. Coge el servilletero para soltarlo de nuevo, luego mira su caña de cerveza y bebe de un trago todo el contenido para pedirle otra a la camarera. Yo intento no reírme al verla nerviosa.
—Tu vida está siendo más interesante que la mía.
Berta tiene una seguridad en sí misma que para mí la quisiera.
—¿No eras tú la interesante? ¿Cuándo te casas?
—En dos meses, quería darte la invitación en persona.
Doy un saltito en la silla emocionada. Ella es feliz; siempre ha querido casarse. Mientras hablamos recibo otro mensaje de Fer diciéndome que Sander ha dicho que iba a matar a alguien. Tomo una decisión que sé que me va a traer repercusiones, porque estoy segura de que no lo va a dejar ahí. Bloqueo a mi ex y sigo hablando con mi amiga.
Al salir de la cafetería voy con prisa hacia casa, entro y me doy cuenta de que estoy sola y decido darme un baño para relajarme.
Sirvo una copa de vino, abro el grifo y echo una bola de sales. Me acerco al móvil para ponerme música, pero no busco nada relajante. Paso la lista, pulso en BTS y su canción ON empieza a resonar en el baño.
Mañana cenaremos con mi madre, espero que no se ponga a insinuar cosas raras, la conozco demasiado bien. Le conté todo lo que nos pasó y se puso muy nerviosa por el hecho de meter a un indigente a vivir en mi casa. Cuando supo quién era se llevó las manos a la cabeza, no le gusta Sander. Nunca le gustó.
Entro en la bañera y dejo la copa en el suelo junto a mí. Me pongo una toalla a modo de almohada y me relajo sintiendo el calor del vapor.
Abro los ojos de repente al imaginarme de forma tan vívida un altar con Alexander esperándome al otro lado del pasillo y yo de blanco con un ramo de flores en las manos.
—¡Debo estar loca! —grito levantándome de un salto.
Salgo y apuro el vino. Sin secarme voy al dormitorio y el frío eriza mi piel. Me giro para coger la bata y Sander está en la puerta devorándome con la mirada. Me he quedado paralizada y al ver su mirada deslizándose por mi piel hasta los pies, y vuelve hacia arriba con tanta lentitud que me sofoco. Su intensidad es casi como una caricia excitante. Cojo la bata al vuelo y entro en el baño corriendo.
—¡Sander! ¡Por el amor de Dios!
Apoyo la frente en la puerta y mi cuerpo tiembla por la excitación de que me haya visto así, por el deseo de su mirada resbalando por mi piel. Lo que me ha hecho huir ha sido ver cómo sus pantalones se habían abultado justo en esa zona que decía a las claras que me hubiera hecho de todo si yo me dejase.
—Lo siento, Dani, pensaba que te había pasado algo por el grito y el ruido del agua. Pe… Perdona… Ya me marcho, lo siento.
—Vete… ¡Vete! —grito nerviosa.
Escucho su risa y me dan ganas de lanzarle una zapatilla.
***
Al despertarme me da miedo salir a desayunar. Unos golpes en la puerta me sobresaltan.
—¿Qué?
—Sal. Por favor.
Su voz seria me atraviesa y tira de mí para que me levante de la cama.
—Voy… —digo con pereza levantándome y empezando a vestirme.
Somos adultos y tengo que actuar como si nada, aunque los nervios se me comen.
Suena mi móvil cuando ya voy a salir de mi habitación, descuelgo y al otro lado está mi jefe muy cabreado por un trabajo que ha hecho otro compañero.
—Pero no entiendo, ¿qué necesita que haga yo?
Pongo el manos libres y dejo el móvil sobre la mesa del salón. Sander entra trayendo una bandeja con tostadas y café para los dos.
—Quiero que pasado mañana vayas a mi casa y recojas el ordenador que hay en mi escritorio, de allí vas a mi oficina y comparas el informe de Eric con el viejo que tengo en el ordenador, es el archivo C-320. La llave está bajo el felpudo. Yo estoy en París. Sé que son fiestas navideñas y no voy a fastidiarte esta noche y mañana, por eso te pido que vayas el domingo.
—Vale, lo hago. No tengo problemas con el día.
Al colgar, el rostro de Sander está congelado, mira a mi móvil como si fuera a explotar.
—¿Pasa algo? —pregunto con curiosidad por su reacción.
—¿Es tu jefe?
—El gran supremo. Trabajo para Víctor, pero Jonás da las órdenes.
—Jonás… ¿Jonás el de Triguera? —«¿Quién no conoce a esa máquina de ganar dinero andante?»
—Sí, ese Jonás. ¿Podemos olvidar lo de ayer por la noche? Por favor… —cambio de tema para zanjar lo ocurrido ayer.
—¿El qué? —Se hace el tonto.
Sonríe con esa picardía que me pone tan nerviosa y nos sentamos a desayunar. Puedo pedir que lo olvide, pero a mí me remueve todo con su mirada. ¿Por qué tuvo que pasar eso?
Durante la mañana lo evito escudándome en el trabajo. Enciendo el ordenador para revisar la documentación que tengo preparada para el siguiente proyecto. Al terminar apago el portátil y me dispongo a hacer la comida. Sander ha salido y no me he dado ni cuenta. Preparo algo ligerito y cuando voy a sentarme en la mesita de la cocina veo su nota.
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Lleva ocho malditos días en mi casa y ya estoy comportándome como una idiota. Soy su jefa, debería dejar de pensar en él como si pudiera cenármelo.
Cuando recojo la cocina decido salir a comprar algo, aunque sé que me arrepentiré.
Entro en el bazar, compro el árbol más pequeño que tienen y adornos para decorarlo. Le pregunto al chico si ya los tienen decorados, pero sonríe y niega con la cabeza varias veces, así que me toca hacerlo a mí.
Al llegar a casa lo abro y estiro sus ramitas montándolo. Me dispongo a colocar las guirnaldas con cuidado hasta que pierdo la paciencia y lo dejo caer de cualquier forma sobre el árbol. Pongo las luces enrolladas como puedo y le doy al botón para ver mi obra desastre.
Inspiro recordando a mi padre adornando el árbol. Seguro que lo quitaría todo y lo volvería a poner él para dejarlo bien bonito. Pero no está. Ya no está para hacerlo. Aparto una lágrima con la mano, furiosa conmigo misma.
«Ya tienes árbol, Sander».
***
Mientras me estoy arreglando escucho la puerta y mi cuerpo se tensa, el recuerdo de su mirada sobre mi piel desnuda me excita. Sacudo la cabeza para ver si el peinado aguanta, ya que me he cogido unas horquillas en un moño algo suelto y no quiero que se caiga a mitad de la noche. Mis compañeros de trabajo suelen organizar una fiesta para después de la cena a la que me encantaría no ir. Encima hay que conducir porque no la hacen aquí ¿Tal vez una borrachera temprana?
Me pongo mi pintalabios rojo, luego doy el último toque con la máscara de pestañas y salgo con los zapatos en la mano para coger el abrigo negro que me cubre todo el vestido.
Sander sale de su habitación vestido con un traje que me deja sin respiración, parpadeo sorprendida. Está para comérselo. Mi corazón parece haberse detenido.
—Era a las siete, ¿no?
Reacciono al escuchar su voz y aprieto los dientes intentando olvidar mis pensamientos.
—Sí, aunque cenaremos a las diez. Luego tengo una fiesta con unos compañeros del trabajo. Si no quieres venir no pasa nada, pero estás invitado. Por cierto, mi madre lo sabe todo.
—¿Qué es todo? —Me mira con el ceño fruncido.
—Es mi madre, tenía que saberlo.
Asiente despacio y su mandíbula se marca por la tensión, no muy contento con la noticia. Al llegar al recibidor ve el árbol y estalla en carcajadas.
—Había notado algo raro al entrar, pero tenía prisa por si no llegábamos. ¿Qué es esto?
—¡Mi obra desastre! —Sonrió señalándolo con las dos manos a modo de sorpresa.
—¡Quita, anda! Parece un vómito navideño.
Retira todo de un zarpazo y lo separa con cuidado, en menos de diez minutos lo tiene puesto y enchufado. Aprieto los dientes al ver lo que hace y se me escapa una sonrisa. «Tal como él lo hubiera hecho», pienso en mi padre de nuevo, pero la escena ha derretido un poquito mi corazón que desde hace mucho tiempo se había congelado.
—Ahora sí parece un árbol de Navidad. —Saca su móvil y hace una foto—. Ven, necesitamos inmortalizar tu primer árbol. —Rodea mis hombros y al atraerme hacia él susurra cerca de mi oído—. ¿Sabes? Yo siempre puedo arreglar tus obras desastre.
A regañadientes posamos en una foto rápida y salimos para cenar.
Vamos por la callejuela de detrás de mi casa cuando un hombre se cruza con nosotros y le da la mano a Sander.
—¿Has hablado con los chicos? —le pregunta mirándome con atención.
—Te presento a Dani. Él es un viejo amigo.
—Jorge. —Me estrecha la mano y tira de mí para darme dos besos.
Su olor a perfume dulzón y la mano que no me suelta me hace sentir un poco incómoda. Tiene una apariencia oscura y un pedazo de cuerpo que parece esculpido en piedra.
—Jorge… —Sander señala nuestras manos con un gesto de la cabeza y él me suelta de golpe—. He hablado con los chicos y ya está todo arreglado.
—Me alegro, necesitaba comentarte algo y por eso te he esperado por aquí, no quería molestar. —Le da un golpe en el hombro con la mano y con un gesto de la cabeza lo aleja de mí.
Se apartan lo suficiente para que no les oiga. Sander asiente un par de veces, luego le contesta algo y el tal Jorge pone mala cara.
Ese hombre me pone los pelos de punta. Es muy atractivo, pero sigo pensando que es peligroso. Los dos juntos dan miedo. No había visto a Sander con ningún amigo. En cuanto Jorge ha entrado en escena, el gesto de Sander se ha endurecido.
Me giro para echar otro vistazo al tal Jorge, pero ya no está. Devuelvo la vista al frente y Sander me agarra de la cintura para que continúe caminando. Un hormigueo recorre mi estómago al notar su cercanía.
—Dani, estás muy guapa.
Me suelta, pero ya estoy sonrojada. Acelero el paso y escucho la risa de mi amigo que me pone nerviosa.
—¿Quién es? —interrogo curiosa.
—Alguien peligroso.
—Lo he notado.
—No te preocupes por él, no lo verás mucho —susurra muy cerca de mi oído haciendo que todo mi cuerpo se estremezca. Su cercanía me empieza a descolocar, al mismo tiempo me gusta.
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Back to me
Ver a Dani desnuda despertó un sentimiento posesivo del que no logro desprenderme. Quiero que ese cuerpo me pertenezca solo a mí. Desde que ha sucedido no he podido sacarla de mi cabeza. Su quietud cuando me descubrió observándola y su rostro sonrojado me enloquecieron.
Su cuerpo estaba mojado por miles de gotas que resbalaban por su piel y me despertaron la necesidad de lamerlas para secarla. Sus pechos los hubiera mordido y torturado toda la noche. Tiemblo al imaginar lo que debe ser tener a esa diosa entre mis brazos, sujetarla sobre mis caderas y ver cómo se mece sobre mi cuerpo.
Al levantarme sabía que ella no querría ni verme, así que la llamé muy serio para que notase que teníamos que seguir con nuestras vidas como si nada. Me sorprendió verla salir tan rápido.
El asunto del árbol me ha desconcertado. Sé que lo ha comprado por mí, es mi regalo navideño. No se imagina lo feliz que me ha hecho con esta simple tontería. Mi corazón se ensancha y casi noto como late en mis sienes, trago saliva sabiendo que lo nuestro podría ser real.
Estamos de camino a nuestra cena con su madre cuando el Afilador se cruza en mi camino. Todo mi cuerpo se tensa como una cuerda de guitarra y me siento tan posesivo cuando la mira que me dan ganas de reventarle la cabeza.
Me alejo un poco de Dani para hablar con él en privado.
—¿Jorge? —Se encoge de hombros y sonríe.
—¿No sabías mi nombre?
—¿Tú sabes el mío?
—El tuyo es fácil.
Descarta el comentario y me pasa un número de móvil anotado en un papel.
—Es de tu hermana, igual quieres hablar con ella. Mañana es Navidad.
—¿Por qué te estás tomando todas estas molestias conmigo?
—Cuando te secuestraron jamás hablaste de ninguno de nosotros. Cuando saliste libre preferiste ser un indigente antes que delatarnos o buscarnos para quedar al descubierto. No nos pediste ayuda por el hecho de proteger a los tuyos. Ahora yo te ayudo a ti. ¿La chica es importante?
Miro a Dani que está observándose los zapatos y se ajusta el abrigo.
—Esta noche vamos a una fiesta donde hay gente que trabaja para Jonás. —He esquivado su pregunta, pero sé que no me voy a librar. Al final se lo voy a tener que decir.
—¡No me jodas!
—Me lo acaba de contar. Le diré que estoy cansado, no quiero ponerme al descubierto.
Los ojos del Afilador se abren como platos y su mente ya está trabajando en un nuevo plan.
—¿Cómo de importante es la chica para ti?
—Ayer te hubiera dicho que no la toques, hoy te digo que si la toca alguien lo mato.
—Yo no iría a la fiesta, te pueden reconocer.
Esa misma mañana hemos hablado de reunir a todos, ya que el domingo tengo que ir a la mansión de Jonás.
—Nos vemos mañana por la tarde y ajustamos el plan para destrozar a esa gentuza. Creo que deberías buscar gente que quiera ganar mucho dinero y que no le importe arriesgar su vida.
—Eso está hecho. ¡Llama a tu hermana!
Arrugo el papel y me lo meto en el bolsillo para tirarlo después, no puedo volver a su vida, ya no.
***
Rodeo la cintura de Dani y vamos tonteando. Parece que la vida me empuja hacia esa mujer- Ella me sigue el juego y terminamos riendo a carcajadas. Sé que se está tomando esto a broma, pero yo no. Ya no.
Ella lleva una llave, así que abre y desde la entrada saluda a su madre que sale a recibirnos. La casa huele a hogar, a comida recién hecha. La acogida en este lugar es casi extraña para mí. No pude disfrutar de todo esto cuando era un niño. En mi casa había escasez, lo que me llevó a ser quien era. Quien volveré a ser.
—¿Te acuerdas de Alexander? —Nos presenta dando mi nombre de pila y yo sonrío sintiéndome muy extraño por el tono de su voz al pronunciarlo.
Dejamos las chaquetas y su madre nos habla muy cómoda, entre risas. Mientras sacamos los platos y ponemos la mesa me doy cuenta de que ella sí que es muy navideña y que toda la casa está llena de detalles.
—Dani hoy ha puesto un árbol de Navidad.
—¡Traidor! Era un secreto.
Su madre tiene la boca abierta y la mira como si no la reconociera.
—¿De verdad? —pregunta sorprendida.
—Sí, y el otro día vimos una película navideña.
—¡No! Tú la pusiste, yo solo me dormí.
Las dos ríen por las bromas y voy a la cocina a por las últimas cosas, al girarme con los platos la señora está frente a mí.
—Mi hija puede ser muy ilusa, pero yo no me chupo el dedo. La gente en este pueblo ha hablado mucho de ti. Espero que no te atrevas a meter a mi hija en tu mundo.
—Señora… Yo ya no soy así.
Me tiembla la voz. El gesto de esta mujer es letal, casi da más miedo que el Afilador cuando está trabajando.
—Pórtate bien —continúa diciéndome.
Eso ha sido una amenaza en toda regla. Inspiro para llenar mis pulmones y suelto el aire despacio. Saco la comida que llevo entre manos a la mesa.
La velada se nos hace amena, comemos de todo y al final saca un pastel que ha hecho ella misma.
Nos despedimos de su madre en la puerta y ayudo a Dani con el abrigo. Salimos a la calle y empezamos a caminar despacio por la plaza.
Meto las manos en los bolsillos buscando la cajetilla de tabaco y el número de mi hermana se cuela en mi puño. Lo saco y le doy vueltas un momento. Lo vuelvo a meter en el bolsillo y me encierro un cigarro.
—¿De quién es el número?
—De mi hermana Nadia. —Me observa y se muerde el labio. Luego empieza a caminar avenida abajo—. ¿A dónde vamos?
—En realidad no quiero ir a ninguna fiesta —dice mirándose la punta de los zapatos.
—Yo tampoco.
Nos observamos unos segundos y sonríe. Hace un gesto con la cabeza para que la siga y empezamos a andar.
—Deberías llamarla. ¿Paseamos? —pide con suavidad.
Caminamos mientras disfrutamos de la soledad y el silencio de una calle vacía. Después de un buen rato le sugiero tomar algo y asiente señalando el callejón que hay a nuestra derecha.
—¿Te acuerdas del pub El Andén?
Resoplo y asiento riendo entre dientes. Íbamos cada fin de semana con nuestras respectivas parejas a pasar el rato.
—¿Cuántos años teníamos? —pregunto sonriendo al recordar esos días.
—Yo diecinueve —responde con una sonrisa cómplice que hace que mi corazón se detenga por un segundo.
Parpadeo varias veces tratando de olvidar la sensación que me ha provocado. Ha llovido mucho desde entonces.
Abrimos la puerta y al entrar nos encontramos el local vacío. A la izquierda hay una barra larga que abarca casi toda la pared. El propietario ha quitado el mobiliario para que la gente pueda bailar: en días festivos suele hacerlo. El camarero nos mira con una ceja levantada al vernos entrar.
—¡Esta canción! —La miro extrañado y no tarda en contestarme—. Es del grupo The Rose, Back to me.
Solo asiento en respuesta mientras ella mueve las caderas con suavidad y me saca una sonrisa que no puedo borrar.
No es una noche normal. Después de las doce suelen llenarse todos los locales del pueblo.
—Los primeros clientes de la noche —dice a modo de saludo el chico.
—No tardará en llegar la marabunta, tranquilo —contesta ella algo nerviosa.
Agarro a Dani de la cintura para apoyarnos en la barra, ya que se iba en busca de algo donde sentarse. Empieza a impacientarse.
—José, ¿y Raquel? —pregunta.
—No tardará en llegar —comenta el camarero secando una copa mientras habla.
—¿Qué quieres tomar? —pregunto y la miro esperando para ver si me gusta lo que ella pide.
—Un gin-tonic.
—Que sean dos.
El chico nos los prepara. Veo que Dani empieza a inquietarse mirando a todas partes. En cualquier momento se llenará de gente y ella me pedirá que nos marchemos, incluso antes. Sonrío, ya la conozco demasiado.
José pone las bebidas y justo en ese momento entra una chica que saluda muy alegre y besa al propietario en los labios. Dani sonríe al verla y ella sale de la barra y se abrazan entre risas y saltitos.
—¡Hace mil años que no te veía, Dani!
Dani resopla y la abraza de nuevo.
—En realidad hace como un par de meses, pero es que tú eres una intensa.
—Contigo hay que ser intensa por las dos.
Raquel se gira y se da cuenta de quién soy. Se tensa y sonríe, pero se nota que está fingiendo.
—Hola.
—No es necesario que me hables si no te apetece. —digo con una media sonrisa.
—Ni se os ocurra discutir. Es Nochebuena —comenta Dani interponiéndose entre ella y yo.
Hace veinte años que tuvimos un encontronazo porque yo tuve un lío con su prima. En aquella época no se me daban bien las relaciones. Nunca se me han dado bien.
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Beggin
Al ver la cara de Raquel recuerdo las movidas que tuvieron hace tiempo, pero eso es pasado y Sander parece que ha cambiado.
Veo entrar a dos personas y noto como mis manos empiezan a temblar.
—¿Os vais a quedar un rato? —pregunta Raquel volviendo a la barra y poniéndonos unos chupitos.
—Nos vamos en cuanto entren dos personas más —responde Sander, cosa que no le hace nada de gracia a ella. Lo mira con desprecio. Su pareja lo nota y observa a Sander de una forma que no me gusta.
Bebo el chupito para bajar el vértigo que me provoca este lugar ahora mismo. Sander me mira sorprendido al ver que ya me he terminado la bebida y me imita.
—¡Tranquila, no es cuestión de emborracharse, jefa!
—¿Estáis saliendo? —La mirada de Raquel dice más que sus palabras, no quiere que estemos juntos.
—No, soy su jefa. Es mi chofer.
—¿Qué? —Nos observa alternativamente y Sander asiente.
—Me paga un sueldo.
—Te pagaba yo a ti lo que yo me sé. —Su mirada ha cambiado por otra más intensa, el rencor sigue ahí.
—Raquel… —Aprieto los labios advirtiéndole con la mirada.
En ese momento entran dos personas más y al verlas mi amiga rellena los chupitos y me guiña un ojo.
—¿Dos personas más? —No quiere que me vaya.
Asiento y miro a Sander que frunce el ceño con la vista puesta en la puerta.
—¿No me vas a dar tiempo a terminar la copa? —pregunta mi chofer, levantándola para darle un trago.
—¡Claro!
Doy unos golpes con el vasito de chupito en la barra y mi amiga lo rellena otra vez. Me lo bebo y saco la cartera para pagar. Ella levanta la mano negándose a cobrar y voy en busca de José que con mi mirada tiene suficiente para coger el billete.
Unas cuantas personas entran quedándose muy cerca de la entrada.
Aprieto los labios mirando hacia la puerta y el escaso espacio que hay entre la gente que entra y el lugar por donde yo quiero salir.
De pronto, como si la hubiera invocado, suena una canción que me encanta. Måneskin resuena en los altavoces y doy un par de saltitos.
—Beggin —susurro para mí misma.
Levanto los brazos para rodear el cuello de Sander y me pongo a bailar con él, que sujeta mi espalda con una mano y el vaso con la otra. Con una sonrisa que me mantiene hipnotizada mientras muevo las caderas, agarra mi mano y doy una vuelta sobre mí misma riendo mientras el mareo por los chupitos y el gin-tonic empieza a hacer su trabajo.
Durante la canción nuestras miradas están atrapadas una en la otra y sus labios dibujan una sonrisa perfecta.
La música cambia y me apoyo en la barra riendo y pidiendo una botella de agua.
—¿Podemos hablar? —pregunta Raquel, asiento y sale de la barra para meterme en el baño con ella.
—¿Qué pasa?
—¡Eso digo yo! ¿Estás colgada por Sander?
—¿Estás loca? ¡No! A ver, no soy ciega, me lo tiraría un par de veces, pero no estoy enamorada. Además, nos han pasado un par de cosas que me han dejado temblando como un flan.
—¿Te ha hecho daño?
Suelto una carcajada y aprovecho para sentarme en la taza a vaciar la vejiga.
—Me ha puesto cachonda. Sander a mí nunca me haría daño. —Lo digo con una seguridad tan aplastante que Raquel se muerde el labio mirándome.
—No caigas, amiga. Es peligroso.
—Ya he caído con torres más altas y caras. Mi vida ha sido un puto desastre en cuanto a hombres se refiere, uno más no va a notarse.
—Dani… —Su mirada preocupada me hace sonreír. Le quito importancia encogiéndome de hombros mientras me lavo las manos.
—Me voy a ir a casa, las multitudes no son lo mío y esto se va a poner hasta los topes en unos minutos.
—Sabes que estás enamorada, lo noto. Tengo miedo por ti.
La abrazo con todas mis fuerzas y le doy dos besos.
—Voy a estar bien, Sander me protege. —Guiño el ojo y salgo del váter para encontrarme con una pared de cuerpos frente a la puerta.
Inspiro y de pronto la mano de Sander atrapa la mía y me atrae hacia él. Con un gesto de la cabeza se despide de Raquel y situándose a mi espalda, me empuja hasta llegar a la calle.
Al fin el aire vuelve a entrar en mis pulmones, me agacho y pongo la mano en un coche. Me da un par de palmaditas en la espalda y me acaricia sujetando mi pelo para que no rocen las greñas sueltas en mi mejilla.
—Dime que estás bien.
—Tengo ganas de vomitar, pero no ha sido el alcohol.
—Sabía que ese montón de gente te bloquearía.
Tira de mi hombro para que me incorpore y me rodea en un abrazo. Escondo la cara en su pecho y respiro con algo más de tranquilidad.
—Los abrazos suelen agobiarme más.
Intenta soltarme, pero me aferro a él para que no lo haga.
—¿Vamos a casa? —pregunta dándome un beso en la cabeza.
Deshago el abrazo con pereza e iniciamos un paseo hasta mi piso. Me quito el abrigo y Sander lo coge y se lo cuelga en el hombro.
—Vas a tener frío.
—Quiero ese frío, mi piel necesita que la roce el viento helado para librarme del agobio que siento.
Camina detrás de mí con pasos lentos, como los míos. Él está ahí y eso me da paz. «¿Qué me estás haciendo, Sander?»
Llegamos al portal y al subir al ascensor me quedo mirando sus ojos. Ese tono verde que me atrae tanto. Sonríe y eso termina de disparar mi atrevimiento y me lanzo a besarlo.
Suelta un gruñido excitándome y provocándome un estremecimiento de deseo.
Lo beso con ansia. Nuestros labios estorban mientras saqueo su boca con mi lengua. Se deja llevar y me agarra de la cintura para atraerme contra sus caderas. Haciéndome notar que está excitado.
Sus manos se ajustan con fuerza a mi trasero para que no me aparte. Las puertas del ascensor se abren y vuelven a cerrarse mientras el hambre nos hace exigentes y nos devoramos con tanto ahínco que noto la humedad entre mis muslos.
Sander aparta la mano de mi culo y pulsa el botón del ascensor para que se abran las puertas, me empuja guiándome sin dejar de besarme para que salgamos. Abro el bolso de mano buscando las llaves y me doy la vuelta para abrir. Sus labios se apoyan en la base de mi cuello y muerde mi carne haciéndome temblar de placer.
Una de sus manos busca mi pecho y lo coge pellizcando mi pezón a través de la tela. No llevo sujetador y parece que lo sabe desde que me ha visto. Sus ojos no han dejado de irse a mis pechos cada vez que podía hacerlo.
Cierra mientras intento darme la vuelta, él me lo impide desabrochando mi vestido. Con lentitud desliza los dedos por mis hombros en una caricia sensual que me hace temblar, bajándolo hasta las muñecas dejando mis manos atrapadas con la tela.
—Sabía que no llevabas nada… —susurra con voz ronca.
Muerde mi hombro y agarra mis pechos para masajearlos mientras su miembro se clava en mis caderas.
Me acaricia deslizando la palma por mi piel, bajando hasta mi ombligo y desapareciendo dentro de la tela en busca de mi sexo. Sus dedos se deslizan húmedos y me acarician haciendo que me estire.
Gimo anhelando más, sus labios torturan mi cuello y mordisquea mi piel, sus dedos están dibujando el deseo entre mis piernas. No tardo en estremecerme de placer temblando por un estallido demasiado rápido.
De pronto la quietud me preocupa. Saca la mano de mi entrepierna deslizándola hasta mi cintura para soltarme y dar un paso atrás.
El frío que siento al apartarse me da miedo. Me levanto el vestido para cubrirme los pechos y miro hacia atrás, encontrando una mirada vacía y perdida.
—¿Sander?
—A ti no puedo hacerte esto…
Me mira en silencio. Estoy frustrada y empiezo a mosquearme, aunque soy muy consciente de que su gesto es de dolor.
—Sander… yo quiero esto.
—No, no quieres esto, no sabes quién soy.
Empieza a caminar como si hubiera perdido su alma y se mete en su habitación.
Me quedo de pie en el recibidor mirando la puerta cerrada que tengo enfrente.
—¡Maldito seas, Sander! —Me acerco a la puerta furiosa y sin abrir grito desde el otro lado—. A Olga bien que te la follaste. ¡Es solo sexo! ¿Crees que me vas a enamorar si me la metes? —Suelto un puñetazo en la puerta, estoy demasiado cabreada—. Te quiero fuera de mi casa, así que ve buscándote un sitio, porque vivir aquí no va a ser una opción. ¡Y seguirás trabajando para mí hasta que termine el puto contrato!
Con zancadas furiosas llego a mi cuarto y doy un portazo que hace temblar todas las paredes del piso. Estoy demasiado enfadada y he dicho muchas tonterías. Me tiro del pelo deshaciendo el moño y gruño dando una patada a la mesilla de noche.
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The reason
Si me quedo a su lado solo la perjudicaré. Tiene razón, debo irme. Aunque eso suponga que no nos volvamos a ver porque, muy a mi pesar, sé que lo que siento por ella está creciendo y no puedo permitírmelo. En realidad, siempre estuvo ahí. Lo relegué al olvido cuando nos alejamos y ella empezó con Fer, pero para mí ella siempre ha sido la chica que nunca podré tener. Aparto una lágrima de mi mejilla con furia.
Río con amargura recordando sus palabras. Sabía lo de Olga. No sé cómo se enteró, pero lo sabía y no sé porqué me molesta tanto. Desearía borrar ese día, lo hice por necesidad. Pensé con la polla y no con la cabeza.
Por una jodida vez en mi vida, no he sido un puto egoísta y estoy haciendo lo correcto. Alejarme. Buscaré un piso lo más rápido posible, debo irme.
Seguiré trabajando para ella, se lo debo, pero marcaré las distancias. No puedo permitir que esto vuelva a suceder.
Me echo en la cama con la entrepierna dolorida y dura. No puedo soportarlo más y termino yéndome a la ducha, tengo que saciarme como sea. Mientras el agua helada baja por mi piel caliente imagino lo que podría haber sido la mejor noche de mi vida. Nunca he sentido la necesidad de salvar a nadie y a ella la quiero viva, aunque esté lejos de mí.  El miedo me hace consciente de lo que debo hacer. Aunque no sé si tendré la valentía para hacerlo.
Miro las cicatrices de mi pecho. En mi interior hay muchas más.  El agua resbala por mi cuerpo tratando de llevarse mi pasado con ella.
No. Dani merece que alguien bueno la quiera. Yo solo soy un cuerpo vacío con ansias de venganza y sin alma.
Mis labios aún tiemblan por el calor de sus besos. Me agarro el miembro con ganas de quitarme la presión que me está matando. Me acaricio con energía apretando los dientes. Apoyo la mano libre en la pared notando el agua por mi espalda mi espalda. Mi mente me traiciona y la imagino a ella buscándome con sus labios, bajo esta misma ducha. Estallo conteniendo los gemidos, temblando de necesidad.
Termino algo más liberado, pero no saciado. Me pongo el pijama, salgo a por un vaso de agua y oigo sollozos en su habitación. Mi mano va directa al pomo, pero no puedo abrir. Apoyo la frente en la madera. Sé que le he hecho daño y no me lo perdonará, al menos eso espero. Me va a doler mucho tiempo. Aprieto los dientes y vuelvo a mi habitación para revolcarme en mi propia mierda.
***
Decido llamar a Nadia, me tiemblan las manos. Tal vez ella pueda ayudarme a encontrar algo para vivir. La otra opción es quedarme aquí, salir a la cocina, subir a Dani a la encimera para follar hasta que los dos caigamos derrotados y su cuerpo y alma me pertenezcan. Tengo que controlar mis impulsos.
Les hice mucho daño. No sé si pedir perdón va a servir de algo. Cuando responde al teléfono lo aprieto entre mis dedos e inspiro con fuerza.
—¿Nadia?
El silencio al otro lado no ayuda nada. Espero un momento, pero no contesta. No me ha perdonado la ausencia, los desplantes y tantas veces que mandé dinero para no estar. Me alejé de mi familia por las drogas y las armas.
—Feliz Navidad. —Mi voz parece rota al pronunciar esas palabras.
Cuelgo el teléfono más perdido que nunca. La puerta se abre y Dani me sorprende asomándose.
—El desayuno está listo.
Trago saliva al ver sus mejillas sonrojadas por el frío y su pelo alborotado.
Asiento levantándome de un salto para seguirla.
—Voy… —Llevo el móvil en mi mano y llegamos a la cocina.
—Sander, puedes quedarte el tiempo que necesites. No me importa, pero no vuelvas a tocarme. —Hace una pausa que me está matando—. A partir de hoy nuestra relación es de jefa y chofer.
Asiento apretando los dientes por cada palabra que pronuncia. No puedo hacer otra cosa, al menos hasta que Jonás pague por todo lo que me ha hecho. Debo marcharme.
«Te amo, Dani. Tanto, que duele».
Mi teléfono suena y ella se gira para poner una bandeja en la mesita con algunos dulces navideños y el café. Yo solo miro mi móvil y trago saliva notando cómo la pena ha anidado en la boca de mi estómago.
—¿No contestas?
—No, ya le he felicitado las Navidades. Solo sería un estorbo.
Agarra mi muñeca y me mira con furia.
—Si te menosprecias así, jamás vas a tener a nadie a tu lado a quien puedas amar. ¡Contéstale! —dice soltándome de pronto.
—No soy capaz. Les he hecho mucho daño.
Se sienta frente a mí. Inspira y cierra los ojos tragándose lo que sea que he provocado en ella y que parece que le duele, pero no tanto como si hubiera seguido adelante. Me lo agradecerá en el futuro. Cuando sea feliz con otro. Coge su café y una pasta.
—Contéstale. —Se levanta dejándome solo en la cocina.
Parece que ha colgado, pero al segundo vuelve a sonar. Aún siento la mano de Dani agarrando mi muñeca con fuerza. «Jamás vas a tener a nadie a tu lado a quien puedas amar. Nunca lo he necesitado y ahora muero por tenerte a ti», pienso recordando sus palabras.
—Dime, Nadia —respondo sin ganas y con mucho miedo de que me diga que sí.
—Pensé que no lo cogerías.
—No quiero meterte en problemas. Solo felicitarte la Navidad.
—Igualmente. —Titubea— Tus sobrinas te echan mucho de menos.
—Los dos sabemos que no me recuerdan.
—¿Y de quién es la culpa?
—He encontrado un trabajo decente. —Cada palabra forma una bola en mi garganta que cae a mi estómago como si fueran piedras.
No quiero alejarme de Dani, pero debo hacerlo.
—Me alegro por ti, de verdad.
He sentido tanto alivio con esas palabras que estoy sonriendo.
—¿Necesitas dinero?
—Pues no me iría mal.
—Te mandaré algún bizum estos días. Te quiero.
—Cuídate, Sander.
Lanzo el móvil sobre la mesa de malas maneras y gruño impotente frotándome la cabeza. Me levanto para ir a asomarme a la pequeña galería que hay en la cocina. Voy a tener que poner en claro mis prioridades.
Lo primero es la venganza. Si todo sale bien, buscaré la forma de tener a Dani en mi vida.
Escucho una canción que casi me sé de memoria, de las que oía cuando aún me ponía mi propia música, la que a mí me gustaba.
Entro en el salón y encuentro a Dani, como no, bailando una canción de Linkin Park, mientras salta sobre la moqueta con los pies descalzos y un jersey de pijama que le llega por las rodillas. Al verme sonríe. Sé que está fingiendo. Trata de evitar el tema y de verdad necesita ayudarme tanto como yo necesito que ella me ayude.
—¿Cómo ha ido la llamada?
Baja el volumen del móvil y espera mi respuesta. Sus mejillas están sonrojadas por el baile.
Es preciosa.
—No me quieren en su vida.
Asiente despacio, casi con miedo.
—¿Sabes que eres tú quien aleja a todos?
—Lo tengo muy claro —digo casi sin voz.
Mi propio veneno me está matando con demasiada lentitud.
Sube el volumen a la música, suelta un gritito y se pone a cantarla con toda la emoción de la que es capaz.
La observo con una sonrisa. Quiero que sea feliz. Si sobrevivo, no sé si podré ser quien ella quiere que sea.
—The Reason, de Hoobastank —dice dejándose caer en el sofá.
—Sí, esta la conocía, más o menos.
—Voy a comer con mi madre, nos vemos. Cierra con llave si sales.
Entra en su cuarto. Yo pongo la tele y voy pasando los canales, cuando de pronto recuerdo que no he desayunado. Voy a la cocina, donde se quedó la bandeja con los dulces y arraso con todo.
Dani tarda algo más de una hora en salir de su cuarto. Lleva un vestido sencillo de invierno con medias gruesas y una chaqueta elegante. Se ha recogido el pelo en un moño que deja mechones sueltos y va un poco maquillada.
—Nos vemos esta noche. Pásalo bien. Mañana tienes que llevarme a dos sitios, te he dejado las direcciones en la nevera. Todo el domingo es para mí. No sé lo que tardaré en terminar mi trabajo, así que no hagas planes.
—Vale.
«Mañana va a ser decisivo. Vamos a por ti, Jonás», pienso mordiéndome el labio inferior.
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Sin ti no soy nada
Salgo como si me persiguiera el diablo. Los tacones me molestan un poco, pero no me importa, necesito alejarme de él.
Al menos la música me distrae, siempre lo hace. Me pongo los auriculares inalámbricos y le doy al Play a mi lista de reproducción.
Llego a casa de mi madre dos horas antes de la comida y le digo que voy a subir a mi cuarto para ver si encuentro algo. En realidad, solo necesito esconderme y ese es el lugar perfecto.
Ahí empiezan todos los malos recuerdos. El que siempre me atormenta es el de mi padre. La música que estoy escuchando no ayuda. Debe tener unos veinte años, Sin ti no soy nada de Amaral. Después de los quince años he tenido algunos novietes un poco cabrones. Enamorarme de las personas equivocadas es el número uno del top cien de cagadas.
El último fue Fer, que se acostó con su secretaria, con su chica de la limpieza y con la vecina del segundo.
Lo de anoche solo ha avivado mis inseguridades. Estábamos a punto de hacerlo en medio del pasillo y de pronto ¿Qué? ¿Le di asco? ¿No se atreve por si lo despido si folla conmigo? ¿Tiene a otra?
«¡Ay, Dani! Qué ilusa eres». Solo soy la que ha puesto la pasta y lo ha sacado de la mierda. Una cartera llena de billetes que le paga por no mover ni un puto dedo.
Cuando me calmo un poco, bajo en busca de mi madre. No he llorado, solo me he sentido un poco más miserable que antes. Poco a poco terminaré sola y con diez gatos en casa. No pasa nada, es mi destino.
—¿Crees que no soy lo suficientemente buena para un hombre?
Mi madre se queda boquiabierta y me da un manotazo en el brazo.
—¿A santo de qué viene eso?
—Nada… solo que todas mis relaciones han sido un fiasco. Quiero pensar que no es culpa mía, pero…
—Hija, si no te ha ido bien es porque no has dado con el tuyo.
—Sí, respuesta típica de madre dolida por las palabras de su hija —respondo con voz cansada.
—¿Ese Alexander te ha hecho algo?
Niego mientras salimos de casa para dirigirnos al restaurante. Paseamos despacio y pensativas, supongo que lo que he dicho la ha preocupado.
—Dani, hija. Tú vales mucho. No lo pongas en duda.
—Creo que me gusta.
—Lo sé, lo vi ayer. Y también vi cómo te miraba. Si no supiera que ese hombre no te conviene te animaría a ir a por todas.
Entramos y pedimos nuestra mesa. Uno de los camareros nos guía hasta ella y nos tiende las cartas, abre un vino y nos deja solas.
—¿Cómo me miraba?
—Como si fueras la diosa de su universo.
Nos mantenemos en silencio un momento. Mi cabeza va a mil por hora buscando qué puede haber pasado.
—¿Qué piensas hacer? —pregunta mi madre.
—Encerrar estos sentimientos en una cajita como he hecho siempre que algún hombre me ha dado una puñalada trapera. —Río nerviosa y ella sonríe con tristeza.
—Ya llegará el tuyo, y si no siempre puedes seguir por tu cuenta. No es necesario tener pareja para vivir.
Asiento distraída y toqueteo la servilleta.
—Ya vendrán hombres mejores. O no. Lo entiendo, mamá, puedes estar tranquila.
***
Al salir la acompaño a casa y de camino recibo una llamada de Víctor. Me cabreo al ver quién es. Antes de descolgar me despido de mi madre.
—Estoy en tu ciudad. ¿Quedamos y nos tomamos algo? —sugiere con voz amistosa.
Inspiro tratando de desentrañar qué está pensando.
—Vale, estoy cerca de la avenida. Hay una cafetería llamada El Verso, te espero allí.
—No. Te recojo, te estoy viendo. Conozco un lugar bonito y tranquilo.
Cuelgo mirando a todas partes. Un pedazo de Mercedes SUV para a mi lado. Mi jefe hace un gesto con la cabeza indicándome que suba. Mientras lo hago saco el móvil y mando un audio a Sander.
—Me voy con Víctor, a tomar algo. Llegaré tarde.
Me pongo el cinturón y arranca. Gira la isleta que tenemos justo delante y enfila la avenida.
—Tengo entendido que mañana has quedado para ir a casa de Jonás.
—Sí, así es. —Estrujo el móvil en mis manos algo nerviosa.
—Tengo el portátil ahí detrás, así te ahorras un viaje y no, no te estoy pidiendo que lo hagas ahora. Jonás ha vuelto de sus vacaciones y no quiere que le molesten.
—No pensaba ponerme a trabajar hoy.
—Lo sé, te conozco.  —Ríe entre dientes—. El jefe y yo hemos conocido a Fer, tu ex, por eso ha decidido regresar antes.
Lo miro extrañada y pienso a qué viene este giro en la conversación.
—¿Y? Menuda suerte la vuestra conocer a semejante elemento.
Él suelta una carcajada. La situación es extraña y la conversación empieza a preocuparme.
—¿Sabes qué nos dijo?
—¿Fue a la oficina? –Sé que mi ex sabía dónde trabajaba, pero no como para que se presentase allí. Este asunto no me está gustando nada.
—Sí, vino a contarnos algunas cosas.
Sé que está esperando a que le pregunte.
—No tengo la menor idea de lo que os contó, Víctor.
—Nos explicó que Sander Martínez está viviendo contigo, y resulta que tu amigo es un poco especial para Jonás.
—¿Se conocían Jonás y Sander?
Puedo imaginar cuál es el trabajo de Jonás por las cuentas, las compras y las ventas. ¿Tal vez Sander se metió donde no debía?
—Digamos que tu nuevo novio es un grano en el culo para Jonás.
Trago saliva, las manos me están sudando. Esto no es bueno. He de hacer que hable y sacarle la mayor información posible. A Víctor le encanta hablar, sé que me lo contará todo.
—¿Qué quieres decir, Víctor? ¿Y a dónde se supone que vamos? Porque para tomar algo no necesitamos salir de mi pueblo.
—Te llevo con Jonás. Él sabrá cómo hacer que Sander vuelva a casa.
Su sonrisa fría me hace darle al botón de llamada del móvil. Tenía el chat de Sander abierto así que no me ha hecho falta levantar el teléfono para hacerlo.
—¿Qué tengo que ver yo en todo esto?
—Sander hará lo que haga falta por ti, y eso pone en ventaja a Jonás. Y no te hagas la tonta, los dos sabemos que tienes muy claro en qué estabas trabajando. Jonás necesitaba blanquear dinero y tú has hecho tu parte. Además, nuestro jefe vende objetos ilegales y eso hace que tú tengas que esconder muchas cosas. Por eso te pagamos tan bien.
Espero que Sander haya descolgado. Soy consciente de que me está mirando las manos.
—¿Por qué se supone que Sander es un peligro? ¿Qué pinto yo? —Mis manos han empezado a temblar y mi voz se ha roto en la última pregunta.
—¿Acaso no lo ves? Vas a ser una moneda de cambio. Pensaba que no eras tan tonta.
Al girar a la derecha salimos del pueblo. Da un zarpazo rápido a mi teléfono y mira la pantalla.
—¡Sander, Sander, Sander! —canturrea alegre—. De parte de Julia, decirte que ya tiene otro juguetito.
Después de decir esto lanza mi móvil por la ventana y cierra los seguros. Tengo miedo, algo me dice que debo ser buena o las cosas no irán bien para mí.
—Víctor, ¿pasa algo?
—Tu novio ha estado jugando a ser el rey de las ventas ilegales, quitándole clientes a Jonás. Eres el cebo para atraerlo, pero lamento decirte que no sé qué pasará contigo.
Estoy temblando tanto y tan fuerte que oigo como castañetean mis dientes.
—Víctor, no sé… de qué estás hablando, yo solo soy una de las trabajadoras de Jonás.
No soy tonta, intuía dónde me había metido. ¿El resultado de ser ambiciosa va a ser este?
—Has metido en tu casa a alguien que pensaba que podía apoderarse de las ventas y quitárselas a Jonás. Nuestro jefe quiso vengarse de él, así que decidió que su vida solo servía como juguete para Julia. Fue el pago intentar joderle el trabajo. Solo reza para que Sander te quiera lo suficiente para venir a por ti.
Río sin ganas. Me agarro el estómago notando la bilis llegando a mi boca.
—Entonces soy mujer muerta. Porque ese hombre solo se quiere a sí mismo.
—Ya lo veremos, ya lo veremos…
Estamos entrando en un bosque que nos lleva a la mansión de Jonás.
Vamos en silencio hasta que entramos en el acceso de la casa. Me agarra del pelo y tira con fuerza.
—No te muevas de aquí o lo pagarás caro. Haz lo que yo te diga.
Se aparta la chaqueta y veo la culata de una pistola. No voy a salir con vida de esta.
Intento respirar con normalidad. Trago saliva con y noto como me raspa en la garganta. Siento el pulso en mis sienes. Da la vuelta al coche, abre la puerta de golpe y me agarra del brazo. El tirón me saca del asiento y me lleva a trompicones. Uno de mis zapatos cae por el camino. Cruzamos un sendero de grava que llega hasta la mansión. Una puerta de hierro y cristal nos recibe y Víctor la abre de un empujón. Tira de mí haciéndome caer al suelo. El olor a velas me hace arrugar la nariz. Es un lugar demasiado iluminado que hace que entrecierre los ojos.
—¡Julia! —grita para que alguien venga al tiempo que me suelta de un empujón haciendo que caiga de rodillas.
Las lágrimas empiezan a resbalar por mis mejillas y trato de apartarlas con la mano.
—¿Qué? —Una mujer de unos cuarenta años se asoma por la escalera. Lleva un camisón de seda muy escotado de tirantes.
—Aquí tienes a la novia de tu juguetito Sander. —Me mira con una sonrisa maliciosa—. A partir de ahora lo que te pase ya no es cosa mía, señorita Daniela Hernández. Suerte.
Suelta una carcajada amarga y tira de mí obligándome a levantarme para darme un empujón hacia la mujer. Ella tira de mi pelo para que suba la escalera. Voy tropezando con los peldaños, dejando caer el otro zapato, intentando que los aguijonazos de dolor no sean tan fuertes. Forcejeo al llegar arriba y la empujo, pero no me suelta.
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Awaken
Me tira al suelo. Parece que estamos en su dormitorio. Levanto un poco la mirada, las uñas de sus pies están pintadas de rojo sangre y la habitación no tiene nada que no sea blanco y rojo.
—¿Te lo has follado?
Intento levantarme sin responder y me propina una patada para que no me mueva. Es muy fuerte y estoy demasiado asustada.
Ríe con ganas y me asesta otra en el estómago, empujándome. Caigo de espaldas mirando hacia el techo. Me da otra y otra más. No puedo escapar. Las punzadas de dolor que se repiten con cada golpe son muy dolorosas.
Un chorro de algo frío me despierta, huele a alcohol. Abro los ojos para ver a un hombre dándome una bofetada que me gira la cara. Inspiro, los aguijonazos en mi estómago son insoportables y me parece que dejo de respirar por un segundo. Estoy tumbada sobre una alfombra manchada con mi propia sangre. ¿Voy a morir?
—¡Eres una puta floja! —Oigo una voz de mujer, pero no me atrevo a mirar.
Otra patada más, impacta en mis costillas por no responder, despertándome un dolor horrible. Me pongo en posición fetal protegiéndome el estómago y la cara con los brazos. Respirar es un suplicio
—A este paso te mueres antes de las doce de la noche. Serás como la cenicienta, dejaré uno de tus zapatos en la escalera de la entrada para que el príncipe mendigo te busque. —Agarra mi pelo, me levanta la cabeza y susurra—. A él también le ponía cachondo que le pegase.
Se marcha de la habitación y al salir murmura algo al hombre que me ha despertado. Él me empuja con la punta del pie. Gruño por el dolor y me ayuda a levantarme.
***
Estoy sentada en el váter mientras el hombre me corta el vestido con unas tijeras hasta dejarme desnuda. Me guía hasta la ducha y caigo de bruces en el suelo. Abre el grifo de agua fría que se derrama sobre mi piel magullada como si fueran mil agujas atravesándome con fuerza.
Grito por el dolor. Me deja sola para que el agua helada me despeje. Me levanto y pienso cómo debo salir de ese infierno. Mi mente no funciona con claridad, tengo que centrarme en escapar. Trato de enjabonarme y quitar todo rastro de lo que ha sucedido hace un momento, pero tengo el cuerpo adormecido por los golpes.
Estallo en llanto temblando de frío y miedo. Voy a morir, aunque sé que no va a ser rápido. La humillación que acabo de vivir solo es la punta del iceberg de lo que parece que me espera.
Me dejo caer hecha un ovillo en el suelo. Él me avisó varias veces, trató de alejarse de mí.
Niego con la cabeza y me limpio las lágrimas. No es culpa nuestra, es porque estos miserables son un atajo de tarados. Tengo que salir de aquí como sea.
—Sander, búscame… por favor. Ayúdame… —susurro con voz ronca.
Una mano fuerte me agarra del brazo y tira de mí para señalarme un vestido. Su expresión es dura y me deja claro que debo obedecer.
—¿Puedes dejarme sola?
Niega con la cabeza. Agarra el vestido blanco para ponérmelo él. Se lo quito de las manos con un movimiento que me provoca un dolor atroz. Resopla ayudándome a vestirme. Al terminar agarra mi brazo y tira para que lo siga hasta un tocador, donde me obliga a sentarme en un taburete. Al lado una chica observa toda la escena.
—¿Estás bien? —dice la chica con un cepillo en la mano y gesto preocupado—. Me llamo Ariel.
—No, Ariel, no estoy bien. ¿Vas a sacarme de aquí?
Ríe sin ganas y me peina. Busco una canción en el fondo de mi mente, la tarareo en bucle. Breaking Benjamin ruge en mi mente para mantenerme despierta, Awaken.
—Yo he pasado por esto, no hay salida. Él también. Sander pudo escapar y esconderse durante algo más de un año. Pero volverá y tú no podrás irte. De aquí no sale nadie.
Aprieto los dientes para no llorar y sigo tarareando la canción en mi cabeza. La chica trata de no hacerme daño. El hombre me tiende una caja de pañuelos y asiente.
—Se llama Richard. Le cortaron la lengua. Te ha ayudado porque sabía que tú no podrías. Y si te retrasas ella se cabrea. Haz lo que te digan, hay menos golpes.
Sus palabras, aunque son un aviso, me dejan rota por dentro. No puedo soportar la idea de vivir así.
Alguien llama a la puerta justo cuando Ariel me está poniendo un poco de máscara de pestañas. No puedo moverme, el dolor apenas me deja respirar.
—Feliz Navidad, Dani. ¡Qué sorpresa saber que tenías en tu casa a nuestro amigo! —Jonás entra y se sienta a los pies de la cama.
—No sabía que os conocíais —respondo con la voz algo temblorosa y carraspeo para recomponerme.
—¿Si lo hubieras sabido nos lo habrías devuelto?
—¿Eso hubiera evitado algo de esto? —A pesar del dolor, trato de hablar como siempre, aparentar tranquilidad.
—Veamos, Dani, si encontramos a Sander y todo sale bien… digamos que podrías quedarte aquí a trabajar conmigo y yo a cambio te dejaría salir a visitar a tu madre.
Con la simple mención de mi madre los temblores aumentan. Tengo ganas de llorar de nuevo, pero veo a Richard negando con la cabeza. ¡Joder, le cortaron la lengua! ¿Qué clase de tarados viven en esta casa?
—No mando sobre Sander.
—¿No? Según tu amigo Fer, vivía contigo. Así que supongo que estáis en una relación amorosa. O solo folláis, no es mi problema, pero él vendrá a por ti. Ten clara una cosa, —Se levanta y camina hacia la puerta—, Si entra, no va a salir. Está solo, ya me encargué de matar a algunos de sus hombres y sobornar al resto. Te esperamos para cenar, eres nuestra invitada de honor. Baja cuando termines.
Después de su monólogo nos deja solos. La chica se frota las manos nerviosa.
—Él es peor que su hija.
—Ayúdame a levantarme y dime dónde es la cena. Supongo que no tenéis móvil…
Los dos niegan. Ariel me explica dónde está el salón y me dispongo a bajar sola, pero el dolor me frena. Richard me coge en brazos y me lleva hasta las puertas dobles, donde me deja en el suelo y se marcha sigiloso. Tengo miedo.
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Limits
Llamo al Afilador en cuanto dejo de escuchar a Víctor. Me tiemblan las manos por la ansiedad. Mientras los tonos del teléfono resuenan en mi cabeza sigo pensando en lo que sucederá cuando Julia vea a Dani, lo que esa zorra puede llegar a hacerle. Estoy conteniendo mi furia.
—Dime, jefe.
—¿Están preparados los hombres? —Alguien grita algo y el Afilador se cabrea dando una voz.
—Pues estamos en el almacén que acordamos comprar.
—Han secuestrado a Dani. —Solo hay silencio, no escucho nada a excepción de mi respiración. Estrujo el teléfono entre mis dedos.
—Pues estamos listos, dame un momento y te paso la ubicación.
Paseo como un animal enjaulado. En cuanto tenga la dirección salgo pitando; lo único que espero es no llegar tarde para ella. Suelto el teléfono, cada vez más furioso. Escuchar a Víctor amenazando a Dani me ha helado la sangre. Lanzo la mesa de la cocina por los aires. Estrello mi puño en la pared y el dolor me hace recordar que debo mantener la mente fría.
Mi móvil suena desde el suelo, al cogerlo veo la ubicación. Cojo el abrigo que había colgado en el respaldo de la silla, me cubro el cuello con las solapas deseando que no me reconozcan. Espero que no haya nadie en la puerta esperándome.
Salgo sigiloso mirando en todas direcciones. La tensión en mi cuerpo ha endurecido mis músculos. Al llegar al coche, lo rodeo observando los bajos y las cuatro ruedas, además del asiento trasero. Cuando veo que es seguro y no hay ningún localizador o artefacto explosivo subo y arranco
Tengo el lugar, los hombres, la fuerza y el motivo más grande para llevar a cabo esta venganza. La tienen a ella y los mataré a todos si la han tocado.
Ardo de rabia y eso no es bueno para mi cometido. Desde que he hablado con Víctor, la idea de llegar a perder a Dani me está matando.
Mis nudillos están blancos sobre el volante, me hormiguean los dedos de tanto apretarlo. El aire dentro del coche está cargado, huele a su perfume. Las luces del tablero parpadean como si también dudaran de mi suerte. Estoy deseando tenerla ya a salvo. No salir vencedor de esa casa, no es una opción.
Al llegar al punto de encuentro me recibe Bad Omens con Limits, la he escuchado en casa con Dani.
Unos veinte hombres me están esperando armados hasta los dientes. Me han traído juguetes para que yo también pueda hacer mi parte.
Navajas, pistolas con silenciador y machetes. Miro dentro de otra mochila y hay más, mucho más. Cojo una pistola, la acaricio. Es una Beretta, le ajusto el silenciador. Alguien me tiende una funda. Me quito el abrigo y ajusto las correas a mi cuerpo colgándola bajo el brazo, para poder desenfundar con rapidez. Sigo buscando entre las armas algo que se ajuste a mis manos; termino cogiendo un puño americano y antes de cerrar la mochila veo una navaja automática que no puedo resistirme a llevármela.
Algunos inspeccionan los vehículos. Una chica está preparando a los demás para que podamos hacer arder hasta los cimientos de esa mansión y que parezca una simple fuga de gas.
—¿Crees que podemos confiar en ellos? —pregunto al Afilador, que está a mi lado observando el trabajo.
—¿Puedes confiar en mí?
«No, no puedo y no lo hago».
—Podría, pero estoy en la cuerda floja.
—Todo saldrá bien. Hay algo que no te he contado. Tal vez sea lo que te haga confiar.
Lo miro cabreado cruzando los brazos sobre el pecho. ¿Acaso va a traicionarme ahora? ¿Todo terminará antes de que salgamos de aquí?
—Dispara…
—Ariel, mi hermana, está atrapada en la casa de Jonás. Hace poco recibí una foto de ella en una postura bastante complicada mientras la golpeaban con un látigo. Hace más de un año que desapareció.
—¿Qué ocurrió para que la secuestraran?
—Me metí donde no me llamaban.
—Entonces esa fue su forma de darte un aviso. —Miro pensativo hacia los vehículos—. Recuerdo a esa chica, fue la última que llegó cuando yo me escapé. No sabía que era tu hermana. Todos hemos sufrido vejaciones en esa casa. No indagues. No quieras saber más de lo que ya sabes. La salvaremos hoy.
Asiente y va a ayudar a cargar los vehículos. Todos estos gastos están corriendo a cargo del Afilador. Terminaré pagándole todo de alguna forma.
Ya tenemos el plan. Desactivar el sistema de vigilancia es la prioridad. El cuerpo a cuerpo no me gusta por el riesgo que conlleva, pero esta vez no hay otra opción.
—¿Quién se va a encargar del jaqueo? —pregunto a nadie en concreto.
Un chico de unos veinte años se acerca y señala a lo lejos como si tuviera que ver lo que me está explicando, dibujando en el aire lo que va a hacer.
—Verás, aparcamos los coches antes de llegar a las primeras cámaras que hay en las proximidades de la mansión. Desde ahí conectaré mi ordenador a su red privada y lo reventaré todo para instalar grabaciones en bucle. Cinco o diez minutos puedo tardar. Hemos estado investigando y tienen un sistema de seguridad de mierda.
—¿Estás seguro de lo que dices?
—¡Confía en mí, Sander!
Subimos a las furgonetas, cargados de nervios y algunos de los chicos ansiosos por ver algo de sangre, pero todos repasando los planes en silencio. El Afilador conduce nuestro vehículo.
—¿Qué harás luego? Cuando salves a tu chica —pregunta queriendo saber si voy a seguir en el negocio.
La respuesta resuena en mi mente, solo deseo estar con ella. Si ella decidiera quedarse a mi lado espero que acepte que me dedico a esto, porque no creo que pueda dejarlo. He crecido en este ambiente. Casi podría decir que desde los dieciséis me dedico a esto y he ido trepando como he podido hasta llegar a ser quien era, quien voy a volver a ser. Porque voy a recuperar mi lugar, cueste lo que cueste
—Ya veremos. ¿Algo contigo? —respondo esquivo.
—Eso me halaga, ¿ahora somos socios?
—Podría ser.
El Afilador suelta una carcajada y estruja el volante entre sus manos.
—Siempre he sido mi propio jefe, pero quería algo más grande.
—Pues ya lo tienes. Matemos a Jonás y quedémonos todo.
—¿A Dani también me la quedo? He investigado un poco. La utilizaba para blanquear dinero y es buena.
—¿Crees que ella sabía algo?, No me gustaría meterla en nuestros asuntos. Si ella no quiere, no hay nada que hacer.
—Como tú mandes, aunque si decides irte con Dani y dejarme todo el trabajo para mí, seguirás teniendo tu lugar con nosotros.
—No he dicho que me fuera a ir.
—Está Dani, claro que te irás.
Su mirada se clava en la mía por unos segundos.
Circulamos por un camino de montaña. Nos metemos en el bosque con los coches y tratamos de dejarlos escondidos. Gracias a la luna llena tenemos algo de luz, ya que hay que evitar el camino principal.
El jáquer está trabajando en una de las furgonetas. En cuanto asoma la cabeza y levanta el pulgar salimos disparados hacia la mansión de Jonás.
Durante más de media hora atravesamos pinos y arbustos. No puedo fiarme ni de mi sombra, por muy buen trabajo que hayan hecho hasta ahora. Al llegar al muro les ordeno que trepen por él. Hay una enredadera vieja por la que vamos a subir.
Nos ayudamos a saltar. Los dos últimos se quedan fuera para vigilar las instalaciones.
Hemos calculado que habrá unas diez personas en el exterior. Cuando yo estaba había unos tres hombres por planta y alguno que siempre estaba rondando cerca de Jonás. Solo tenemos mi información, es posible que sepan que venimos y hayan doblado las guardias.
Corremos hacia la fachada de la mansión y nos escondemos. Los otros se dispersan, decido ir solo. ¡Es Navidad! ¡Para celebrarlo matemos a todo el mundo y saquemos a Dani de este lugar!
Entraremos por el piso de arriba. Justo en las ventanas traseras hay un acceso fácil para escalar y hay menos vigilancia.
Miro hacia la habitación donde he pasado tantas horas muertas, hasta que se acordaban de mí para propinarme una nueva paliza. Asomo la cabeza por el cristal y encuentro a Ariel pensativa cepillándose el pelo. ¿Cómo reaccionará cuando vea al Afilador?
No pueden verme, otro los liberará. Entro por la ventana de al lado y bajo sigiloso la escalera. Hay un guardia. Lo pillo descuidado y lo agarro con el brazo por el cuello. Con mi mano libre tiro de su cabeza tapándole la boca y le rajo la garganta. Sus gemidos me recuerdan al pasado, a mi cruda realidad, esa en la que no dejaba escapar a ningún traidor. La sangre caliente se desliza por mi navaja y su cuerpo queda inerte pegado contra el mío. Lo dejo caer con cuidado para hacer el mínimo ruido y sigo mi camino.
Voy escondiéndome por la planta baja donde encuentro a alguno de mis hombres que, con un movimiento de la mano y mostrándome los dedos me dicen sin palabras las personas que están fuera de juego. Yo no me quedo corto. Sigo con mi trabajo y después de un buen rato toda la planta baja, a excepción de la cocina y el salón, está limpia.
—Voy arriba —susurra uno de mis chicos.
Asiento y veo al Afilador poniéndose al otro lado de la puerta del salón pegado a la pared al igual que yo. Se ajusta el puño americano y saco el mío para ponérmelo. Otro hombre sale de la cocina que está al fondo y asiente feliz con la camisa llena de sangre, seguido por dos más de los nuestros.
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Sexo, violencia y llantas
Me hacen pasar a un salón con una mesa blanca larguísima y unas doce sillas modernas. La mesa está cerca de la pared de enfrente así que hay unos cuantos pasos hasta ella. Llego y Julia me retira una silla para que me siente.
Estoy resignada a hacerlo cuando ella me coge del pelo y de un tirón me sienta de golpe. Ahogo un gruñido y sin poder evitarlo suelto un «hija de puta».
Jonás ríe con ganas por lo ocurrido.
—Hija, esta mujer es muy valiente.
—Es una putita que voy a domesticar.
Julia coge mi mano y tira de ella. Yo forcejeo sintiendo como el dolor de la paliza que me ha dado antes me hace parar. Inspiro resignada y estira mis dedos colocándolos bien abiertos sobre la mesa.
—Come, Dani —ordena Jonás sin quitarnos ojo.
Con mi mano libre me dispongo a coger el tenedor para pinchar algo del plato. Mi cuerpo entero palpita, y tener a Julia cogiéndome no me tranquiliza.
Por el rabillo del ojo veo como coge un cuchillo y lo clava entre mis dedos sobre la mesa. Uno, dos, tres… El aire no pasa por mi garganta, mi cuerpo tenso ya no lo resiste más. Cierro los ojos tan asustada que mis dientes castañetean.
—Pito, pito, gorgo…rito… —Termina clavando el cuchillo en mi mano.
El latigazo de dolor es tan insoportable que suelto un alarido y por instinto clavo el tenedor en su brazo. Ella me tira del pelo y le escupo en la cara provocando que estalle en carcajadas. Se pasa la mano para quitarlo y luego se limpia en mi vestido apretando uno de mis pechos con fuerza en el proceso.
—Julia… Cenemos —ordena Jonás, y su hija me da un bofetón antes de sentarse.
El estribillo de Sexo, violencia y llantas de Rosalía suena desde el móvil de Julia. Ella arruga la nariz mirando la pantalla y descuelga con el altavoz puesto. Tal vez no quiera volver a escuchar esa canción nunca más.
—Sander está aquí, señora.
Se levanta y da un par de saltitos de felicidad que me hace sentir la bilis en los labios.
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You're Going Down
Un grito de dolor seguido de un gruñido nos alerta y agarro el pomo de la puerta. El Afilador asiente, ambos estamos a punto de entrar cuando noto el cañón de un arma en mi espalda y me detengo levantando las manos.
Varios hombres de Jonás están a nuestra espalda. Uno de ellos lleva un rifle semiautomático que dudo que dispare contra nosotros aquí dentro, y el otro está acoplando el silenciador a lo que parece una Glock.
—Creo que os habéis portado un poco mal —dice el del rifle.
Dos de los nuestros aparecen sigilosos por detrás de ellos. Uno saca una pistola y apunta a la cabeza del hombre del rifle. El otro saca la suya y en ese momento salta la traición que tanto sabía que llegaría, apunta a mi chico a la cabeza para que suelte el arma y deje que los hombres de Jonás hagan su trabajo.
Estamos jodidos y mi cabeza empieza a trazar un plan. Nos reúnen a los tres junto a la puerta y uno de ellos nos cachea para buscar armas.
—¿Te lo esperabas? —pregunta el Afilador en un murmullo.
—Estaba seguro de que alguien estaría informando de todo.
—Bien… ¿Y ahora qué?
—Yo os diré ahora qué. Vais a entrar en el salón y si hacéis cualquier movimiento extraño os atravieso el cerebro con una puta bala. —Nos apunta con el rifle presionando con el cañón en mi brazo.
—Nos ofreces una muerte muy dulce, para trabajar para quien trabajas… —Me burlo.
El del rifle me empuja hacia la puerta del salón y me golpea con la culata.
¿Dónde están los demás? ¿Hay más de un traidor? Seguro que sí.
Las puertas del salón se abren para nosotros. Uno de los hombres está atando al Afilador mientras otro me sujeta por el cuello para empujarme y me hace caer de rodillas.
—Señor, hemos encontrado unas cuantas ratas.
Jonás me mira con ese brillo de maldad en sus ojos. Sabe lo que va a pasarme, sé lo que va a hacerme.
—¿Hay muchas bajas?
—Demasiadas, señor. Solo quedamos nosotros —dice refiriéndose a los que estamos en el salón.
Miro hacia el otro lado de la mesa y Dani está sentada con un cuchillo clavado en la mano junto a su plato. Se me revuelve el estómago al verla tan pálida.
***
Un disparo resuena en la estancia. Miro a todas partes. ¿A quién han matado? Otro tiro, se nota que lleva el silenciador puesto. No tiene mucha puntería. Los hombres de Jonás se ponen en guardia y un revuelo en el salón me da algo de ventaja.
Jonás grita órdenes, pero el ruido las ahoga relegándolas a un segundo plano.
Me levanto de un salto y le doy una patada al de la pistola que me está amenazando. Se recupera rápido y viene hacia mí apuntándome a la cabeza. Alguien grita, pero cojo impulso para darle un buen empujón. No puedo dejar que me maten, tengo que salvarla.
Caemos al suelo y empiezo a asestar puñetazos. Rodamos y un derechazo se estrella contra mi nariz. El crujido y las luces de colores me hacen oler el miedo.
Embisto contra él y lo sujeto por los hombros. Subo la rodilla para darle en el estómago. Me apunta con la pistola y agarro su mano. Giro su brazo con fuerza haciéndole retroceder y con un rodillazo escucho crujir sus huesos. Suelta la pistola y la cojo, apunto a su cabeza y sin pensarlo mucho aprieto el gatillo.
Alguien ha soltado al Afilador que está dando mamporros al del rifle.
Trato de llegar a Dani. Julia se interpone con uno de los cuchillos de mesa en la mano. La simple visión me deja fuera de juego. El pasado regresa a mí de un plumazo y me quedo paralizado. Vuelvo a estar en aquella habitación notando el escozor del cuchillo cortando la piel de mi pecho.
—¡Alexander! —La voz rota de Dani pronunciando mi nombre me saca del trance y apunto a Julia a la cabeza.
Con un vistazo rápido me doy cuenta de que está todo bajo control.
—Apártate —gruño dando la orden.
Ariel salta sobre ella y empieza a darle puñetazos. Una tras otra, va gritando palabras inconexas mientras golpea con todas sus fuerzas. Me quedo pasmado viendo el odio de esa chica hacia Julia. Le asesta golpes con tanta fuerza que no la deja ni moverse.
Al mirar hacia Dani veo que intenta sacarse el cuchillo de la mano, pero su gesto de dolor rompe algo en mi interior.
Nuestros hombres han tomado el salón. Recorro todo con la mirada para darme cuenta de que Jonás intenta marcharse. Levanto la pistola y apunto a su rodilla, esa que le da tanta guerra. Disparo dos veces seguidas y cae al suelo.
—Luego vengo para arreglar las cosas con él.
El Afilador levanta el pulgar y hace una seña para que la Pirómana y otra chica se encarguen de él.
Agarro la barbilla de Dani para que me mire y con mi mano libre sujeto la suya para que deje el cuchillo. Las lágrimas se derraman por sus mejillas haciendo que un nudo se forme en mi garganta y que no deje pasar el aire. Llora en silencio y veo como el dolor la atenaza. Su gesto lo dice todo.
—¿Me perdonarás algún día por todo esto?
Mientras nos miramos, arranco el cuchillo de su carne lo más rápido posible. Ella suelta un gruñido y se lleva la mano al pecho para cubrirla con la otra.
Cojo una servilleta que parece limpia y la ayudo para cubrir la herida. Alguien grita que hay que llevar a los heridos al Destripador, el médico al que solíamos acudir antes. La encargada de quemarlo todo se queda con otros hombres para terminar el trabajo.
—¿Los rematamos? —pregunta el Afilador.
—Son tuyos ahora, depende de ti. Vuelvo para encargarme de Jonás.
—Son nuestros —replica, asiento conforme con nuestra nueva sociedad.
«Dudo que pueda dejar este mundo y ser un hombre normal».
Deslizo un brazo bajo las rodillas de Dani, que suplica para que la deje en paz. Con el otro brazo la atraigo hacia mí cargándola en brazos.
—No tardo.
El Afilador asiente y yo salgo de la mansión por la puerta principal seguido de algunos hombres que están ayudando a los heridos.
Cogemos un par de coches de los que hay estacionados en el jardín. Subo a Dani en uno de los vehículos. La acomodo en el asiento trasero y acaricio su mejilla.
—Te prometo que estarás bien.
—No me dejes sola…
—Tengo que volver para limpiar el lugar antes de que lleguen la policía y los bomberos para apagar el fuego.
Sus ojos brillan. Tira de mi jersey para que me acerque a ella y me besa en los labios con fuerza. No es un beso cargado de deseo ni de cariño. Es un beso duro y desesperado, haciéndome saber que no volverá a aceptar que la rechace. Agarro su cuello y un gemido de placer me hace soltarla de pronto. Nuestras miradas se enredan por un momento. Ella busca algo en mí, pero aún no se lo puedo dar.
Cierro la puerta. Me subo al volante para llevarla hasta donde están nuestros vehículos y durante todo el camino no decimos nada.
Al llegar al lugar salgo del coche y uno de mis hombres está abriendo la puerta. Lo detengo, niego con la cabeza y se aparta para dejarme pasar. Cojo en brazos a Dani y ella se agarra a mí con fuerza. La subo en uno de nuestros furgones y me detiene antes de que me marche.
—Tengo que ayudar a los míos. —Asiente despacio y se aparta para que pueda cerrar—. Cuando termine iré a buscarte.
Su mirada lo dice todo, no hacen falta palabras. Toquetea su mano y aprieta los ojos con fuerza.
—Está bien.
—Te cuidarán.
Vamos a devolver los coches y a terminar el trabajo. Veo a uno de los hombres y lo llamo para que se acerque.
—Protégela con tu vida. Si le ocurre algo te arranco la piel a tiras.
El hombre se tensa y asiente varias veces, luego corre hasta el coche donde la he dejado y sube con ellos.
De regreso a la mansión no puedo dejar de pensar en Dani. Estaba destrozada, eso me da ánimos para hacerle pagar a Jonás por su crueldad con ella.
Entro por las puertas dobles del salón. Julia está muerta en el suelo. Ariel junto a su hermano la mira con rabia, como si fuera a volver a levantarse. Mi objetivo está atado a una silla en la cabecera de la mesa. Voy hasta él y le asesto un puñetazo rompiéndole la nariz. El crujido me da fuerzas para volver a darle otro buen golpe.
—¡Eres un maldito hijo de perra!
—¿Ahora es cuando tomas el mando? —Escupe sangre y pasa la lengua por su labio superior.
Echo la mano hacia atrás apretada en un puño y apoyo la otra en su hombro para impulsarme y clavar el golpe en su estómago. Tose varias veces y cierra un ojo aguantando el dolor.
—Vas a terminar a pedacitos en algún barco de camino a China, en uno de esos contenedores —amenaza Jonás.
—¡Será hijo de puta! —Salta el Afilador y lo detengo con un movimiento de mi mano.
—¡Sander! —me llama el jáquer—. Tengo esta caja abierta, ven.
Voy tras él y veo que han abierto una caja fuerte del despacho donde hay carpetas y papeles que debemos estudiar.
—Mete alguna estatuilla de por ahí, como si nadie hubiera abierto esa caja nunca. Los documentos y las carpetas las queremos. No toques el dinero. Debemos dejar el lugar como si el gas hubiera acabado con todo. Y los cuerpos deben desaparecer con el fuego.
—Se encarga ella —señala hacia la morena que está jugando con un mechero.
—Que solo queden cenizas. Si encuentran alguna pista estamos perdidos.
—Tranquilo. Está hecho.
Vuelvo al salón y apunto a la cabeza de Jonás con la pistola.
—Vámonos. ¡Salgamos todos de aquí! Nos encontraremos en el mismo lugar que hoy, en un par de días —ordeno a mi gente.
Todos asienten y empiezan a salir. La Pirómana levanta la ceja y vuelve a encender el mechero.
—Puedo hacer que se queme vivo…
—¡Mátame, malnacido!
—Vale… —Aprieto el gatillo y le disparo en el estómago.
Le guiño el ojo a la Pirómana y sonríe ampliamente.
—Lo primero que va a explotar será tu culo —suelta riendo mientras vuelve a encender el mechero.
Entro en uno de los coches y nos alejamos a toda velocidad. Desde el retrovisor veo que la última en salir es ella, que se sube al último furgón mientras las llamas causan explosiones controladas que van estallando una tras otra hasta que todo acaba ardiendo. En la distancia el humo y la luz del fuego nos indica que todo ha terminado. El chico que va detrás se mete entre nosotros y pulsa el botón para poner música.
—¿Lo has matado? —pregunta el Afilador.
—Casi, pero si no muere entre las llamas no tardará ni diez minutos en irse al otro barrio.
—Tienes la nariz aplastada. —Mi socio me señala la cara levantando una ceja.
—Llévame para que me la pongan en el sitio.
Suelta una carcajada asintiendo y me llevo la mano a la nariz sin llegar a tocarla.
El que ha puesto la música va tarareando y le pregunto qué canción estamos escuchando. El ruido ha invadido el coche y parece que todos nos sabemos los acordes.
—You're Going Down de Sick Puppies —me da una palmada en el hombro y ríe echando hacia atrás.
—Jefe, los documentos que tenemos, —grita otro de mis hombres—, son infraestructuras, cuentas bancarias en el extranjero, envíos clandestinos. ¡Es un puto tesoro!
—Lo sé. Vamos a volver a empezar.
El Afilador me tiende la mano y asiento estrechándola y presionando con firmeza.
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A Thousand Years
Llevo un par de días recuperándome en una especie de hospital, y digo especie porque es pequeño y solo hay un médico y una enfermera. Mi habitación es como el dormitorio de una casa grande. He llamado a mi madre y le he dicho que estoy haciendo un viaje obligatorio con mi jefe, así no tengo que explicar por qué me he ido de repente y sin avisar. Mejor que no sepa lo que ha ocurrido.
No he vuelto a ver a Sander, aunque Jorge sí que ha pasado por aquí. No me he atrevido a pedirle que le dijera que viniera a verme.
Una mujer guapísima entra en mi habitación con una sonrisa tímida.
—Hola, Dani, soy Rebeca. —Me tiende la mano y se sienta junto a mi cama.
—¿Nos conocemos?
—No, me envía Sander. He venido para evaluar si necesitas apoyo psicológico.
—Dile que lo único que quiero es que él esté aquí.
—Pues… están buscando a Víctor. Según sus palabras, tienen que dejar todos los cabos atados. Supongo que cuando pueda vendrá.
Rebeca me hace algunas preguntas y hablamos de lo sucedido en casa de Jonás.
La policía ha abierto una investigación, ya que, al quemarse la casa, aparecieron cadáveres calcinados con heridas de bala. Quedó al descubierto que era un traficante debido a algunas cosas que encontraron en el lugar de los hechos.
Me hace preguntas sobre lo que me hizo Julia. Los golpes y el miedo que sentí. Pensé que esa mujer me mataría.
—Creo sinceramente que deberías volver a tu casa y retomar tus viejas costumbres. Vas a necesitarme y la única que puede hacerlo soy yo, ya que sé todo lo que no podrías contarle a otra persona. Soy hija de uno de los hombres de Sander.
—Cada vez que alguien atraviesa esa puerta entro en pánico.
Justo en ese momento se abre y Sander aparece al otro lado. Está apretando el pomo como si fuera a arrancarlo de la madera. En su mano lleva una rosa roja.
Rebeca se levanta y se despide con una sonrisa, no sin antes dejarme una tarjeta para que la llame cuando me den el alta.
Sander ha soltado la puerta para dejarla pasar, luego ha cerrado tras él y me mira desde la entrada.
—¿Por qué me salvaste? ¿O tal vez era una venganza porque te atraparon?
—Lo único que me interesaba era sacarte con vida de aquel lugar. Aunque en realidad deseaba vengarme.
Espero para ver qué hace, cómo actúa, qué dice, pero sigue paralizado junto a la puerta.
—¿Vas a quedarte ahí mirándome?
—Siempre he sentido que no debía haber aceptado tu ayuda. Sabía que iban a hacerte daño, algo dentro de mí me decía que acabaría mal.
Mueve el brazo con el que sujeta la rosa para acompañar la explicación y no puedo evitar seguir su gesto con la mirada.
—¿Y ya ha acabado? ¿Este es nuestro final? Porque si es así te digo que, efectivamente, ha acabado muy mal.
—Soy un traficante. Tienes que saber quién soy. Trafico con armas, drogas y otras cosas, soy un delincuente, un asesino. He matado gente.
Su voz ha sonado como de ultratumba. En cuanto vi cómo se movía entre los cadáveres y cómo actuaba ante tanta muerte, supe que no era la primera vez.
—No había visto muertos hasta ese día. Ver a Ariel despellejar a Julia me dieron ganas de echarle una mano. Con respecto a mi trabajo, podía intuir que estaba lavando dinero.
Con pasos largos llega hasta la cama y se sienta junto a mí. Tiene la mandíbula apretada y está pensando en lo que va a responderme.
—No sabías que ayudabas a Jonás…
—A ver… tonta no soy. Nadie me dijo en qué trabajaba, pero yo sabía lo que hacía. Me pagaban muy bien, así que decidí quedarme para ganar la suficiente pasta y así poder retirarme pronto. ¿Me la das antes de que la rompas?
Señalo la rosa y se sorprende al verla, como si no recordase que la llevaba en la mano. Me la ofrece y al cogerla no puedo evitar olerla. Estira su mano y acaricia mi mejilla apartando un mechón de pelo de mi frente.
—Dime si quieres que desaparezca de tu vida y lo haré —susurra con la voz rota.
—Ahora mismo solo quiero que me beses.
Nuestras miradas se cruzan y se quedan atrapadas. La intensidad de su mirada me provoca un estremecimiento. Veo promesas y miedo en ella.
—Te haré daño.
—¿Queriendo?
—Estar conmigo es peligroso, jamás te haría daño a propósito.
—Bésame.
Se inclina sobre mí y sus labios rozan los míos con suavidad. Agarro su nuca para atraerlo y deslizo mi lengua en su boca buscando la suya. Juego con ella un momento mientras mi otra mano se apoya en su costado.
Se aparta despacio y se frota la cabeza algo nervioso.
—Dani, cuando estés lista te llevo a casa.
—Prométeme una cosa.
—Dime.
—Que te quedarás conmigo.
Asiente despacio esta vez sonriendo más ampliamente. De pronto vuelve a quedarse serio y noto que se está mordiendo el moflete por dentro y mira hacia otro lado.
—Si quieres que deje de dedicarme a esto lo haré. Puedo buscar algún empleo.
—¿Cuándo podemos irnos? —Paso de sus palabras. Sé que él quiere seguir haciendo lo que hace. No lo juzgo y puede que me dé miedo, pero me da igual a lo que dedica su tiempo.
—¿No piensas pedirme que lo deje?
—Si tú dejas tu trabajo, ¿para quién trabajo yo? Aunque te aviso de que no te voy a salir barata.
—No necesitas que te pague. Todo mi dinero es tuyo, todo lo que tengo te pertenece, incluso mi alma. Has sido la única que ha podido salvarla.
—Creo que aún no está a salvo… una cosita… —Me mira esperando que hable y sonrío haciendo una pausa bastante larga para ponerlo nervioso—. Si me pones los cuernos, si alguna vez me entero de que estás con alguien más… te la cortaré. Es algo que no voy a tolerar jamás. ¿Me entiendes? Estoy harta de eso, prefiero que vendas bombas nucleares.
Aprieta los labios con fuerza aguantando una carcajada que al final sale sin permiso. Terminamos los dos riendo y se inclina para darme un beso suave.
—Estás loca si piensas que para mí existe alguien mejor que tú.
Mi piel arde por sus palabras, sé que estoy sonrojada y agacho la cabeza.
—¿Puedo atizarle una patada a Víctor cuando lo encuentres? —Cambio de tema, ya que me he puesto demasiado nerviosa.
—Aún no sabemos su paradero. ¿Estás segura de que quieres hacer algo así?
—Segurísima. Él fue quien me metió en la boca del lobo. ¿Nos podemos ir a casa ya? Creo que ha quedado más que claro que no tengo nada grave.
—¿Ahora?
—Sí.
—Te ayudo…
Me incorporo apartando la sábana y me siento esperando a que me traiga la ropa.
—No quiero estar ni un minuto más aquí.
Ríe. Es un sonido que he escuchado poco viniendo de él, así que tiro de su manga cuando se acerca a mí y lo estrecho en un abrazo. Él me rodea y aprieta un poco lo que me causa algo de dolor y me suelta en el acto.
***
Volvemos a mi casa. Le pido a Sander que no se lo diga a mi madre porque le he mentido diciéndole que había salido a pasar la Nochevieja fuera. La vamos a pasar juntos en mi casa.
—¿Sander?
Está agachado quitándose los zapatos en la entrada cuando me giro a mirarlo y él me está observando.
—Me gustas, Sander.
Se levanta muy despacio. Sus ojos brillan con una intensidad que aún no había visto. Aprieta la mandíbula y da un paso hacia adelante para rodear mi cintura y darme un beso.
Apoyo la palma de mi mano en su mejilla y sonrío sobre sus labios. Suelto un quejido por la postura y me suelta enseguida.
—¿Cada vez que oigas que me quejo me vas a soltar?
—Lo que creo es que no te voy a tocar hasta que se vayan todos los moretones.
—Quiero que me hagas el amor…
—¡No!
—Sander…
—Me tengo que ir. Hay que localizar a Víctor y tú estás convaleciente. Descansa.
Coge mi mano y tira de mí para llevarme a mi cuarto. Me ayuda a sentarme en la cama y yo rodeo su cuello para que no se vaya. Se suelta y me quita los zapatos. En un momento estoy tumbada y él está en el umbral de la puerta de mi dormitorio.
—No estoy tan mal, puedo sola —No me hace ni caso—. ¿Haremos algo especial esta noche? —pregunto con voz caprichosa.
—¿Como qué?
—Una cenita de fin de año… ¿Uvas?
—Puede —dice con una sonrisa traviesa y una ceja levantada—. Nos vemos esta noche. Descansa.
Escucho cómo sale del piso y cierra con llave desde fuera. Mi móvil está cerca de la cama y mis párpados pesados empiezan a cerrarse.
Una puerta roja da golpes por el viento. Se abre y vuelve a cerrarse.
Golpe. Golpe. Golpe. Me incorporo para darme cuenta de que es la puerta de mi dormitorio. Salgo de la cama y voy a abrirla, pero al otro lado no está el salón, está la calle.
De pronto estoy en el suelo en posición fetal y me llueven los golpes en el estómago. Alguien me coge del pelo y tira con fuerza para mirarme a la cara. Es Víctor.
Jonás ríe sentado en la cama de su hija. Julia me asesta otra patada con más fuerza. Grito por el dolor.
Estoy cayendo. Alguien me ha empujado, Miro hacia el cielo gritando mientras mi cuerpo sigue cayendo. Veo el rostro feliz de Julia y su pelo cayendo por el peso de la gravedad hacia abajo. Es una cara deforme. Ya no es Julia.
Despierto agitada y miro a mi alrededor. Sander me rodea en un abrazo reconfortante. Escondo en su cuello y suspiro intentando regular mi respiración. Su mano acaricia mi espalda y el olor típico de Sander se mete bajo mi piel. No quiero que me suelte.
—¿Estás mejor?
—Si te digo que sí, ¿me soltarás?
Sigue acariciando mi espalda. Mi mano se desliza bajo su ropa y apoyo la palma en su piel, notando el calor que desprende.
—Estás dolorida, no me provoques.
—Solo quería sentirte.
Beso su cuello y me aparto un poco para mirarlo.
—¿Estás mejor? —pregunta preocupado.
—Quiero agua.
Me trae un vaso y se sienta junto a mí. Toca mi pelo apartándolo.
—He traído la cena.
Me ayuda a levantarme. Estoy entumecida por estar tanto tiempo en la cama, voy al baño y al salir encuentro la mesa del salón dispuesta para la cena.
—¿En la cocina no se está más calentito? —Miro el reloj de la pared y son las diez, aún es pronto.
—Hoy es el último día del año. Aquí es mejor.
Trae una bolsa y saca el contenido para ponerlo en los platos. Vuelve a la cocina y al regresar lleva copas y cubiertos.
—¿Te ayudo?
—Si te mueves saco la pistola.
Río y lo veo alejarse de nuevo. Vuelve con el postre, el vino y se sienta a mi lado.
—¿Cómo es tu pistola? —Estoy segura de que mi mirada le dice con total claridad de qué pistola hablo.
—Ya la verás, algún día…
—Esta noche sería perfecto, así cerramos el año con algo de ejercicio. No estoy tan dolorida —levanto las cejas en una insinuación.
Sander suelta una carcajada y me acerca un plato para que me sirva.
Después de cenar nos quedamos viendo la tele, pero la música que ponen no me gusta nada y decido conectar mi playlist. Sander quita la voz del televisor y me levanto para bailar, aunque solo me balanceo.
—Me gusta cuando bailas.
Lo miro y tiendo mi mano para que la coja y me acompañe en mi locura. Mi cuerpo se mueve al ritmo de una canción que me encanta.
—Christina Perri nos está cantando A Thousand Years —susurro escondiendo mi cara en su cuello mientras nuestros cuerpos se balancean—. El tiempo ha traído tu corazón hacia mí…
Sus labios rozan mi coronilla y al terminar el baile miramos la tele donde están casi a punto de dar las campanadas.
Subimos el volumen y cogemos las uvas. Mientras oigo cada campanada solo deseo que la vida me dé la oportunidad de no arrepentirme de la decisión que he tomado. Porque no va a ser fácil estar a su lado, y tengo que estar muy preparada para pasar miedo y superarlo, sobre todo para superarlo. Sé que él siempre va a estar para mí.
Nos besamos al sonar la última. Nuestros labios no pueden despegarse, la tensión sexual que hemos ido acumulando es cada vez más palpable.
—No me hagas esto… —Apoya su frente en la mía.
Nuestras miradas quedan atrapadas, No puedo apartarla y su mano en mi espalda no me deja separarme de este calor que me provoca su cercanía.
Lo atraigo hacia mí de nuevo con las manos en su nuca y vuelvo a besarlo, quiero estar más cerca de él.
Su mano se desliza bajo mi ropa y aprieta la palma contra mi trasero. Su miembro se clava en mi vientre y noto lo excitado y duro que está.
Me aparto para mirarlo. Mi respiración es pesada y mi corazón palpita muy deprisa.
—Estoy bien —susurro.
Sus labios capturan los míos y su lengua entra en mi boca saqueándola.
Una de mis manos baja hasta el borde de sus pantalones y los desabrocho de un tirón para bajarlos un poco y apoderarme de su miembro. Lo aprieto lo justo para empezar a acariciarlo y gime escondiendo su cara en mi cuello.
Muevo mi mano una y otra vez hasta que él decide cogerla para que me detenga.
—Si me vuelves a cortar el rollo como en Nochebuena, buscaré tu pistola y te mataré.
Suelta una carcajada, se levanta y empieza a quitarse los pantalones mientras va hacia mi habitación. Le sigo, deshaciéndome de mi sudadera gigante y lo encuentro desnudo sobre mi cama, aún con la camiseta interior puesta.
Me quito la ropa interior y mientras lo hago busco en mi mesilla de noche, saco un preservativo y lo dejo junto a su cabeza en la almohada. No se lo piensa y se lo pone.
Me subo a sus caderas acomodándome sobre su miembro para sentirlo contra mi sexo.
Sus manos se apoderan de mis pechos y los acaricia. Sin ningún cuidado, pellizca uno de mis pezones y tira de él para soltarlo provocándome un quejido de placer.
Me balanceo sobre él aferrándome a su ropa y aprieta los dientes dirigiendo una de sus manos a mi clítoris para torturarlo con suavidad.
No resiste mis movimientos y se coge a mis caderas. Se remueve bajo mi cuerpo y empuja con ganas deslizándose en mi interior.
—¿Estás bien? —pregunta preocupado.
Solo asiento. Noto como mi cuerpo se queja, pero deseo esto. Gimo estirando mi cuerpo y arqueando mi espalda para ofrecerme a él. Muevo mis caderas sintiendo como entra y sale de mí.
Me detiene para salir de mi interior y ayudarme a echarme en la cama. Se dispone a arrodillarse entre mis muslos y los acaricia despacio observando mi pecho. Sé lo que está mirando. Meto mis manos bajo su camiseta y tiro de ella para que se la quite. Me sujeta para detenerme y nos miramos un momento.
—No quieres ver lo que hay debajo.
Empieza a moverse entre mis piernas, levanto las caderas buscando mi placer, sintiéndolo en mi interior. Sus dedos juegan con mi clítoris, llevándome al cielo y haciéndome olvidar incluso de lo que estábamos hablando.
Mi piel se tensa, todo mi cuerpo tiembla y me estremezco al llegar al clímax, seguida del suyo propio que provoca que me inunde el deseo. Al relajarme el dolor regresa o tal vez ha estado ahí todo el tiempo. Inspiro cerrando los ojos y me dejo llevar por el cansancio o tal vez la medicación.
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Summer
Desde que matamos a Jonás y los suyos la búsqueda de Víctor está siendo demasiado pesada. Tengo hombres repartidos por todo el país.
La muerte de Jonás ha corrido como la pólvora y muchos han decidido trabajar para mí.
El Jáquer ha creado una app que nos ayudará a encontrarlo.
—Cuando lo pille le arranco la cabeza —suelta el Afilador en un gruñido mientras estruja el volante.
—Déjamelo a mí —digo tensando la mandíbula.
Mi socio ríe con ganas y acelera para salir del cruce.
—¿Crees que Dani va a querer ayudarnos?
En la radio el Afilador tiene puesta la canción Summer de Calvin Harris. Está tan bajita que casi no se aprecia. La recuerdo y muevo el pie a su ritmo deseando que las horas pasen más rápido.
—No la metas en esto. Si quiere trabajar para nosotros que lo haga, aunque ya sabes que preferiría que no lo hiciera.
—Ella siempre estará en el anonimato, ¿lo dudas? —El Afilador frena casi de golpe al ver la cruz azul en el navegador que conecta todos nuestros vehículos.
—¡Baja! —grito llevándome la mano al arma para ver si está bajo mi chaqueta de cuero.
Salimos del coche y miramos alrededor. No debe estar lejos. Mi móvil suena, pero no pienso cogerlo.
—¿Habéis celebrado la Nochevieja juntos?
—Afilador, ¡no te distraigas!
Otro de los coches estaciona frente a nosotros y bajan cuatro hombres. Estamos esperando indicaciones de nuestro jáquer.
Una vocecilla desde la radio del coche nos informa que está en el hotel J&H muy cerca de nuestra ubicación, habitación 213.
Nos dirigimos hacia allí sin llamar la atención, aunque seis hombres con nuestro aspecto físico provoca más de una mirada curiosa.
***
Estoy sentado a los pies de la cama mirando a Víctor que ahora mismo está debajo de la rodilla del Afilador.
—Dame un motivo para no matarte. —Ofrezco algo de clemencia, aunque creo que mi socio no está muy de acuerdo.
—Tengo una cartera de clientes muy jugosa. —Suelta un quejido, ya que casi le sacan el brazo del sitio.
—No —interrumpe el Afilador aflojando su agarre—. Tu cartera de clientes la tengo yo.
—¿Entonces qué me queda? ¡Ah sí! Una bomba o dos en el piso de tu chica.
El tiempo se detiene y el aire no entra en mis pulmones. El Afilador le ha asestado un puñetazo en toda la cara y lo está poniendo en pie.
—¿Dónde? ¿Estás mintiendo? —Otro de mis hombres ha decidido imitar a Jorge y darle en el otro lado.
—Si abren la puerta desde dentro o desde fuera, morirá. Ella está atada en una silla en la sala. Es un pisito muy mono. Tu habitación debe ser la que hay frente a la entrada, ¿no, Sander? Me extraña que no durmáis juntos.
El Afilador tira de el con brusquedad y uno de mis hombres pone una chaqueta sobre sus hombros para que no se note que lleva unas esposas.
—¡Tú estarás allí cuando explote! —dice alguien. No sé muy bien quién ha sido, sigo procesando la información.
—¡Vamos, jefe!
Les sigo, aunque mi mente no está con ellos. Mi cuerpo responde por inercia, pero ahora mismo solo puedo temblar y sentir miedo.
Alguien dice que va a llamar a la Pirómana, ella sabrá desactivar la bomba. Mi socio ha metido a Víctor en el coche y vamos en su busca.
Saco el móvil del bolsillo. Me palpitan las sienes. Marco el número de Dani y cuelgo antes de que dé tono. «¿Y si la mato solo por llamarla? ¿Y si todo es mentira?», pienso mientras mi pie derecho hace presión en el suelo. No puedo fallarle, ahora no.
Me giro en el asiento y observo la sonrisa triunfante de Víctor. Me incorporo un poco y lanzo el puño con todas mis fuerzas contra su nariz. Grita por el dolor del impacto y el crujido me alegra por un momento.
Vuelvo a acomodarme y fijo la vista en las líneas de la carretera. No puedo soportar la idea de perderla.
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Flowers
Tengo la cabeza cubierta y me llevan en volandas. Grito y pataleo, no voy a dejar que hagan lo que quieran conmigo.
Me sientan en una silla y forcejeo con ganas. Hay más de uno, noto las cuerdas rasposas mientras alguien me ata por detrás de la silla y al mismo tiempo otro me pone cinta rodeando mi cuello para que no me quite lo que me han puesto en la cabeza. Siento que el aire no entra en aquella tela y no veo nada. La claustrofobia que me está causando esta situación empieza a ponerme enferma. Tengo náuseas.
Oigo una risa y un perfume de hombre llega hasta mí. Pido ayuda y un bofetón me hace caer al suelo. El golpe de esa mano en mi rostro y el que me he dado en la cabeza al caer me hace ver lucecitas de colores.
Me remuevo enfadada e intento soltarme, pero vuelvo a estar sentada en la silla y noto como alguien se ha acercado mucho a mi cara.
—Dani, Dani… mira que llegas a ser una verdadera molestia… Ahora mismo, si te mueves, la silla en la que estás sentada explotará. Que no digo que no puedas rascarte, eso puedes hacerlo… ¡Uy! No, no puedes, estás atada.
Ríe con ganas y noto como se aleja.
—No me dejes aquí ¡por favor! ¡Tengo claustrofobia! ¡Víctor! —grito a pleno pulmón.
—Siempre puedes dejarte caer de espaldas y que estalle la silla. Por cierto, si alguien entra en tu casa también saltarás por los aires. Es una pena… siempre he pensado que eres buenísima en tu trabajo, pero, al fin y al cabo, eres un estorbo. ¡Feliz muerte, pequeña!
Escucho la puerta y trato de no moverme. Sander vendrá, estoy segura.
Trato de no pensar en lo que me está pasando. Respiro hondo y me escudo en algo que siempre me ayuda, la música. Me concentro buscando una que me saque de este lugar y en este momento me viene a la cabeza Miley Cyrus con su canción de Flowers. De pronto quiero comprarme flores. Tarareo una y otra vez la canción, mis rodillas tiemblan y mi piel vibra por el miedo
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Half of my heart
La Pirómana ya está esperándonos cuando llegamos. Subo con ella y el resto va a la nave que hemos comprado. Pondrán a buen recaudo a Víctor.
Al llegar al piso de Dani no vemos nada que pueda activar ninguna bomba. Subimos a la terraza y miramos hacia abajo. La Pirómana no se lo piensa y saca una cuerda de su mochila, la ata al palo de la antena y se la coge al arnés que lleva por debajo de la ropa. Yo la sujeto por si se suelta.
Empieza a deslizarse por la pared de la fachada y le doy cuerda poco a poco. Al llegar al piso de Dani entra en uno de los balcones. Oigo romperse un cristal y bajo a toda velocidad hasta la puerta para esperar a que me abra.
—Dani, trabajo para Sander. —Escucho como le habla mientras espero, eso quiere decir que sigue con vida.
Tengo la cabeza a punto de estallar en mil pedazos.
—No puedes morir, Dani —susurro tragando saliva—. ¿Está bien?
La Pirómana asiente y me indica con la mano que la siga.
—Camina por donde yo camino —ordena—. Hay que darse prisa.
Mira bajo la silla y al incorporarse se frota la cara preocupada. Mi pulso palpita con fuerza, lo siento hasta en las sienes.
—Estoy aquí para ayudarte a salir de esta. No te muevas. —Le quita el saco de la cabeza mientras habla.
—No, no me muevo. Víctor me ha dicho que podría explotar la silla.
—Tranquila, ya estamos aquí —murmura Sander.
—No os mováis ninguno de los dos. No sé cuántas trampas más habrá puesto ese psicópata.
La Pirómana se acuesta en el suelo boca arriba y mete la cabeza debajo de la silla.
—Amor… —susurro.
—Estoy bien. Sabía que vendrías…
—No volveré a dejarte sola.
Ríe nerviosa por mis palabras, pero pienso cumplirlas. Si ocurre algo, yo estaré con ella. Me da igual cuál sea mi suerte, solo quiero salvarla.
—¿Alexander?
—Dime. —Aprieto los dientes al escuchar mi nombre.
—Te quiero.
Se me hace un nudo en la garganta. Trato de hacerlo bajar tragando saliva. Sus palabras suenan a despedida.
—No quiero que te despidas.
—No lo hago. —Ambos nos quedamos en silencio un momento.
—Yo también te quiero, Dani.
La Pirómana se levanta y busca algo en su maletín. Vuelve a zambullirse en el trabajo y al poco rato se incorpora y parece que busca algo a nuestro alrededor. Camina despacio. Mira bajo las sillas, mesa, sofá… Va al dormitorio y vuelve, luego escudriña cada armario de la cocina y las puertas de los balcones. Al terminar viene hasta Dani y la termina de soltar.
Está llorando. Me arrodillo frente a ella apoyando mi cabeza en su regazo y abrazo su cintura. Ella lleva sus manos a mi pelo y se sienta en el suelo junto a mí.
—Bien, tortolitos. Voy a inspeccionar la casa de punta a punta. Os dejo solos.
Nos besamos con desesperación. Es un beso que anuncia que estamos vivos. La Pirómana recorre el piso. Oigo sus pasos de un lado a otro. Me levanto del suelo ayudando a Dani y me siento en el sofá haciendo que ella lo haga sobre mi regazo.
No se lo piensa y apoya la cabeza en mi hombro acurrucada contra mi cuerpo.
—Chicos, me voy. Ya cierro yo al salir.  —Ahoga una risita y levanta la mano para despedirse.
—¿Pirómana? Dile al Afilador que no lo mate. Es mío. Que sea todo lo cruel que quiera para sacarle información.
—¿Le podría arrancar un par de uñas por mí? —Dani está mirando a la Pirómana con un gesto cruel que me sorprende.
—¡Eso está hecho! —Suelta antes de cerrar la puerta y dejarnos solos en el piso.
Agarra mis mejillas y me besa. Siento como su cuerpo tiembla sobre el mío. La rodeo en un abrazo protector y la dejo hacer, deseando que no pare, que no se despegue de mis labios.
—Tenía mucho miedo. Pero sabía que vendrías.
Se levanta mirando toda la estancia. Hace tan solo ocho días estábamos en las manos de Jonás y hoy ha sucedido lo impensable. Es una mujer fuerte, cualquier otra estaría traumatizada con todo esto.
—Vas a necesitar a Rebeca.
—No te digo que no. La llamaré.
—¿Qué buscas?
—Algo fuera de lugar.
—¿Quieres ir a casa de tu madre?
—No.
Nos miramos. Sus ojos están cargados de deseo. Se levanta y me mira con intensidad.
—Ven…
Viene quitándose el jersey, su sujetador de encaje hace que me estremezca al verla con esa lencería que ya me está haciendo temblar de deseo.
Mete los pulgares en la cintura de los pantalones y se los quita con prisas, se sube al sofá arrodillándose a horcajadas sobre mis piernas. Le doy un beso justo por debajo del sujetador y se sienta en mi regazo para sujetar mi cabeza y devorar mis labios. Nuestras lenguas luchan y mi cuerpo se calienta con cada envite en su boca. Deseo enterrarme en ella, hacer que se derrita de placer una y otra vez.
—Se te ha olvidado desnudarme a mí —susurro entre sus labios.
Ahoga un gruñido y da un salto para levantarse del sofá dejándome solo.
—Ni se te ocurra quitarte nada —grita desde el dormitorio.
Río y la veo volver con un preservativo entre los dedos. Tira de mi jersey y me tenso sujetándolo por la parte de abajo.
—¿Ya no quieres? —pregunta con el ceño fruncido.
—No quiero que lo quites. Mejor solo los pantalones.
Me recorre con la mirada, luego levanta la vista buscando mis ojos y espera que siga explicándome.
—Te quiero desnudo. Si estás delgado no pasa nada, los dos sabemos cómo has vivido hasta hace unas semanas.
—No es eso… No quiero que veas mi torso.
Cruza los brazos, empujando los pechos hacia el centro y levantándolos, casi dejándome hipnotizado. Mi mirada se queda fija en ellos y empieza a bajarse de mi regazo para alejarse.
—Es que no lo entiendo…
—No hay mucho que entender, no puedo mostrarte mi cuerpo.
—Vale, pues apagamos la luz.
Suelto una carcajada por su ocurrencia. Agarro su mano y tiro de ella para que vuelva a sentarse donde estaba. Lo hace y rodea mi cuello para besarme.
—¿No quieres seguir? —pregunto rozando su nariz con la mía.
—No, ahora quiero que me lo cuentes.
Su rostro serio me dice que no aceptará un no por respuesta.
—Julia… y Jonás —no puedo contar más, aún no.
Ella se señala el torso. Su estómago está morado, casi amarillento. Algunas partes de su pecho y sus brazos también están afectadas por la paliza. Aprieto los dientes sabiendo que casi sufre mi misma suerte, pero lo que yo viví fueron meses de tortura diaria. Doy gracias por haberla rescatado tan rápido.
Inspiro y cierro los ojos. Levanto el jersey y lo quito dejándolo a un lado en el sofá. Observo su gesto. No ha cambiado, ni siquiera ha parpadeado. Se inclina y besa mi barbilla. La primera cicatriz que vio y la que tanta curiosidad le incitó. Luego baja hasta mi pecho y roza con los labios otra, sigue besando cada una de mis marcas y enredo mis dedos en su pelo.
Nos levantamos y coge su móvil para poner una canción y dejarlo sobre la mesilla junto a su cama. Nos besamos y acariciamos mientras suena Half of my heart de Josh Makazo.
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Reawaker
La cafetera empieza a desprender ese olor tan maravilloso; apoyo la cadera en la encimera y me llevo a la boca un pedazo de turrón. Creo que es lo único bueno de estas fiestas. Viene a mi mente Sander, que se ha quedado durmiendo en mi cama.
«Esta noche ha sido tan deliciosa», pienso mientras cojo una galleta y la mordisqueo soltando un gemido de placer.
Pongo algo de música. Apoyo la cabeza en el mueble de arriba escuchándola y cierro los ojos.
Una mano caliente se desliza por mi muslo. Miro a Sander y sonrío sintiendo sus dedos arrastrándose por mi piel. Se sitúa entre mis piernas y me rodea con sus brazos para rozar mis labios.
—¿Quién canta? —pregunta con voz ronca.
—Coldplay, la canción tiene unos años, pero me gusta, Hymn For The Weekend.
Roza mi sexo y pierdo el hilo de mis pensamientos.
—¿Sabes que he fantaseado con hacerte el amor aquí mismo?
Observo su rostro tenso por el deseo. Me penetra empujando sus dedos en mi interior despacio. Me inclino hacia adelante mordiendo su cuello y dejando que su otra mano busque bajo mi sudadera subiendo por mi estómago hasta aferrarse a uno de mis pechos.
—¿Cuándo?
—¿Qué?
—¿Cuándo fantaseaste y cómo fue esa fantasía?
Agarro sus mejillas con mis manos, sus dedos están jugando en mi interior y tiemblo de placer sintiendo cómo cada envite hace vibrar mi cuerpo.
—Creo que fue al principio.
Rodeo sus caderas con mis piernas y mis uñas se clavan en su espalda. Tengo la cara escondida en su cuello, mi nariz roza su oreja y él tira de mis muslos para atraerme hacia él. Su sexo presiona mi entrepierna y sus manos se deslizan por mi espalda.
La cafetera empieza a burbujear y los dos la miramos.
—Te he deseado desde el principio —susurra sin dejar de observar el fuego. Estira la mano y lo apaga.
—Y yo… bueno, desde que te quitaste toda la mugre.
Ambos reímos y en el móvil suena una canción que invita a que no seamos nada delicados. Empujo sus pantalones hacia abajo y libero su sexo que está duro y justo en el camino correcto para ir directos al grano.
—Los preservativos están en mi mesilla de noche, en el cajón de arriba. —Le interrumpo.
No se lo piensa y sale corriendo a por ellos, aprovecho para quitarme la sudadera y al volver se pone frente a mi mientras estira el plastiquito por su miembro. Lo atraigo deseando tenerlo en mi interior.
—Métela…
Gruñe al escucharme, pellizca uno de mis pezones y se inclina para devorarlo.
Se entierra en mí con brusquedad y con los muslos rodeo su cintura para sentirlo hasta el fondo. Un gemido ronco escapa de mi pecho animándole a embestir con fuerza, mientras me sujeta las caderas, mi piel tiembla de necesidad y me estiro apoyando la cabeza en el mueble de arriba.
Coge uno de mis pechos y sigue con los envites. Siento que está al borde del éxtasis. Mis dedos se clavan en su espalda tensándome por completo y notando como mi propio placer llega a su límite. Estallo en un estremecimiento que me deja temblorosa provocando que él también termine en un gruñido ronco. Me agarra con fuerza del trasero y me atrae hacia él, como si nuestra cercanía no fuera suficiente. Muerde mi cuello y me acaricia con dulzura la espalda.
—Quiero desayunar… pero también quiero darme una ducha.
—Tengo una idea… démonos esa ducha y luego desayunamos.
Me saca de la cocina en brazos. Mis piernas se sujetan a sus caderas y rodeo su cuello para besarlo, al hacerlo sus pasos se ralentizan. Nuestros labios van despacio, llenos de ternura. Paso mis dedos por su pelo corto que raspa mi piel, mientras su lengua saquea mi boca con lentitud.
Se aparta para ver por donde va y no tropezar. Me bajo de sus caderas para salir disparada al baño. Me sigue entre risas y me atrapa antes de entrar haciéndome cosquillas.
***
La canción de Reawaker, de Lisa y Felix, suena en el móvil de Sander que me mira sorprendido por el cambio de melodía. Levanto las cejas haciéndome la sorprendida y sonríe incorporándose para marcharse y agarro su muñeca para detenerlo.
—Nada de mentiras, ni secretos… quiero saber en qué estoy metida en cada momento.
—Es el Afilador. —Lo miro extrañada y se encoge de hombros—. Sí, es Jorge.
Coge la llamada y les ordena que esperen a que él llegue, le pide que lo dejen encerrado.  Cuelga y me mira muy serio. Sonrío y muerdo una galleta que queda en el plato.
—¿Tú también tienes un apodo? —curioseo.
—Hasta donde yo sé todos me llaman Sander. Aunque hay rumores de que me llaman el Sanguinario, nunca me lo han dicho a la cara.
—Ahora te tengo un poco de miedo.
—Tú eres la única que no debe temerme.
Se incorpora un poco en la silla y me da un beso rápido. Vuelve a sentarse para seguir desayunando y cuando acaba con el suyo, mira la tostada que me queda.
—¿No te lo vas a comer?
—La comida no se acaba… ya no… —Empujo mi plato para que coja lo que quiera.
—Ya sabes, se me hace difícil dejar algo a medias.
—¿Me contarás algún día que te pasó en la calle?
Aprieta los dientes marcando su mandíbula y asiente despacio.
—Algún día —responde pensativo.
—Quiero quitar los artefactos que hay en el salón. —No voy a convivir con explosivos.
—La Pirómana dijo que estaba todo bien, así que la llamaré para ver cómo los saco de aquí.
—Te agradecería que lo desmantelases todo. Aunque no sé si quiero seguir viviendo aquí… estoy incómoda desde que me he levantado.
—Siempre podemos mudarnos —sugiere.
—No estaría mal.
—Desde que acabamos con Jonás nos llueven las ofertas, así que ya estamos trabajando en ello. Podemos comprar algo bonito.
—Vas a necesitarme muy pronto para jugar con tus números.
—Ya lo hacemos. Jorge es mi socio. Aunque, Dani, si quieres que lo deje lo haré.
—No voy a meterme en tu vida. De momento.
Asiente y se termina el café. Coge el móvil y se levanta para ir al salón. Lo sigo. Debe estar hablando con la Pirómana, ya que está siguiendo instrucciones y desmontando la bomba que hay bajo la silla.
—Creo que no quiero la silla…
—La quemaremos. —Sonríe y me guiña un ojo.
En ese momento suena mi móvil y se corta la música que teníamos puesta de fondo. Salgo pitando a la cocina y descuelgo al ver que es Berta.
—¡Hola, guapa!
—Te oigo muy feliz —afirma mi amiga.
—Estoy saliendo con alguien —digo justo al llegar al salón, lo que hace que Sander se gire para mirarme con una sonrisa traviesa.
—Pues yo he dejado a mi futuro marido…
—¿Qué? —grito llevándome una mano a la boca.
Sander levanta una ceja y niego con la cabeza, para que no me haga caso.
—¿Podemos quedar?
—¿Quedar? —Ahora noto el pánico.
Mi corazón se ha disparado, parece que se me va a salir del pecho, he empezado a sudar y me tiemblan las manos.
—Sí, en el lugar de siempre.
Tengo que salir de casa en algún momento, no puedo decirle que no, debo apoyarla.
—Bien… —titubeo algo nerviosa—. Quedemos…
—Esta tarde entonces.
—¿Esta… tarde? —Mi voz parece rota. Yo me he roto por completo.
—Oye, cari… ¿Te pasa algo? —pregunta Berta.
—Ufff... ni te imaginas. Sí, quedamos esta tarde.
Sander me arranca el móvil de la mano y me mira con el ceño fruncido. Se lo lleva a la oreja y forcejeo con él para que deje mi teléfono tranquilo.
—Esta tarde no va a poder ser —Aparta el móvil de la oreja para ver quién llama—, Berta. Mañana sí. Es que ha quedado conmigo, pero se le ha olvidado. —Se queda en silencio unos segundos—. No te preocupes, mañana a las siete en el bar de la esquina. Sí, en este que hay más cerca de su casa.
Me devuelve el teléfono y lo miro boquiabierta por su reacción. Me llevo el móvil a la oreja sin poder creer lo que ha hecho.
—Nos vemos mañana, Berta.
—Vale, no te preocupes. ¡Qué voz más bonita tiene tu chico!
Me sonrojo y me giro para que él no me vea, aunque ya está otra vez bajo la silla quitando cinta aislante.
—Sí, todo lo tiene bonito, aunque puede que esté demasiado flaco.
—Eso tiene fácil arreglo. Que tengas un buen día.
Cuelgo y me cruzo de brazos mirando la silla que ya está desmantelada.
—¿Por qué has hecho eso?
—Te acompañaré hasta allí. Os dejaré solas, no te preocupes.
—Pero, ¿por qué?
—Porque estabas empezando a ponerte nerviosa. Lo que has vivido no es ninguna tontería. Quiero que llames a Rebeca. Ahora.
¿Cómo se ha dado cuenta de eso? Observo sus movimientos y cómo mete todo en una mochila negra, excepto las patas de la silla.
—¿Vas a estar acompañándome siempre?
—Puede, Jorge o yo, y estoy pensando que deberías aprender a disparar.
Sé que me he quedado blanca porque he notado como la sangre de mi cuerpo se desparramaba por el suelo.
—Ni de coña.
Viene hasta mí y me agarra por los hombros dibujando una leve sonrisa en sus labios.
—Si vas a ser mi compañera de viaje en esta vida, vas a tener que aprender a defenderte…, aún estás a tiempo de bajarte del barco.
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Giant
Subo al coche con Dani. He intentado mantenerla al margen, pero quiere escupirle en la cara a ese malnacido. Tal como veo mi futuro, pongo en peligro a la gente que me rodea, pero no puedo alejarla y ella no quiere hacerlo.
Estira el brazo y pulsa el botón para poner música. La miro de reojo y sonríe al ver mi cara.
—Es kpop, ¿no te gusta?
—Podría soportarla.
Da un saltito al escuchar la canción que empieza ahora y tira de mi manga.
—Esta es de los Stray Kids. En parte te pega. Se llama Giant.
Chasqueo la lengua negando con la cabeza.
—Me pega, ¿eh? Luego la buscaré en internet.
Llegamos a la nave y en la puerta está uno de mis hombres.
—Jefe, ¿es el mejor lugar para ella?
—Llegará un momento en la vida en el que te replantearás quién lleva los pantalones.
El chico ríe a carcajadas y entramos hasta el contenedor que hay en el centro de la nave. Lo hemos insonorizado para evitar que alguien en el exterior pueda escuchar lo que no debe.
Víctor está sentado en una silla de ortodoncista. El Afilador ha sido el que ha querido comprar algunos juguetitos, los ha traído él mismo para divertirse. Frente a él hay una mesa pequeña con todo tipo de cosas afiladas, de ahí su nombre.
—Le he arrancado las uñas, como dijo la jefa.
Sonríe y le guiña un ojo. Antes de que me dé cuenta, Dani agarra el pelo de Víctor entre sus dedos y le levanta la cabeza.
—Voy a dejarte en sus manos, lo que te pase a partir de ahora no es cosa mía, señor Víctor González —dice con una sonrisa que no había visto hasta ahora. Me da miedo hasta a mí—. Pero espera…
Levanta la mano y le da una bofetada. Lo agarra de la camisa y lo zarandea.
—Recibí tal paliza, que aún tengo el cuerpo amarillento por los hematomas. Eres un malnacido.
Me acerco a ella y la abrazo por detrás atrayéndola hacia mí para llevármela. Es suficiente.
—¿Estás bien? —Asiente y se aparta para salir del contenedor.
Veo su espalda perderse en el exterior y el Afilador cierra la puerta. Mi socio saca una navaja retráctil y levanto una ceja.
—Eso es demasiado pringoso.
—¿Tienes miedo de ensuciarte?
Víctor nos mira con miedo. Su plan ha fallado y ahora ya no le queda nada.
—En realidad me preocupa la reacción de Dani cuando vea la mancha, seguro que se cabrea y me manda a lavarla a mí.
Los dos reímos y voy en busca de mi presa. Me pongo detrás de él y agarro su pelo haciendo que eche la cabeza hacia atrás.
—Te merecías mucho más, hijo de puta. —No me lo pienso y le rajo la garganta con rabia, sus espasmos hacen que la sangre lo salpique todo—. ¿Tengo un apodo, Jorge?
Suelto la navaja sobre la mesa y me giro para mirarlo. Aprieta los labios tratando de no sonreír.
—Puede, ¿quieres saberlo?
—Puede, tal vez quiera usarlo.
—¿Así que ahora en vez de llamarte Sander, hay que llamarte Cagalera?
Abro mucho los ojos y de pronto estallamos en carcajadas.
Salimos del contenedor y el Afilador se limpia las manos en un pañuelo. Miro mi ropa que se ha echado a perder por la sangre.
—¿De qué os reís?
—De su apodo.
—¿Es Sander? ¿O algo así como el Descuartizador? —pregunta Dani.
—Si le dices lo que me has dicho a mí, uso la navaja contigo. Ahora ya estoy manchado, no me importará un poco más.
—El Sanguinario —suelta el Afilador ignorando mis amenazas.
Aprieto los dientes al escucharlo. Lo ha dicho lleno de orgullo y eso me ha sorprendido. El recuerdo de donde puede que venga me estremece.
—Lo está diciendo porque tu ropa parece la de un carnicero… —Señala Dani, con un gesto de la mano arrugando la nariz.
Uno de los chicos me trae una toalla mojada para que me quite la sangre, pero no hay solución.
—Señor, aquí hay un aseo con ducha, por si quiere usarlo.
—Puedo ir a casa y traerte ropa —sugiere Dani. Palidece al segundo de darse cuenta de que estaría sola allí.
—Afilador. Debes acompañar a Dani a casa. —La miro y cojo su mano—. No vas a estar sola hasta que estés preparada.
Mi socio sale de la nave sin hacer preguntas y vuelve con su coche. Mientras espero, uno de mis hombres me pone al día con un envío de armas que va a entrar en España, la cuestión es cómo interceptarlo y robarlo.
Entramos en una salita que han habilitado como despacho y sacamos un mapa de papel, a la vieja usanza. Marcamos las posibles rutas y calculamos el número de hombres y armas que vamos a necesitar.
***
Entramos en casa. El pequeño árbol nos da la bienvenida con destellos de luces. Sonrío recordando que lo hizo por mí, pese a todo lo que estábamos viviendo. Parece que ha pasado una eternidad y hace poco más de una semana.
Pasado mañana es la Noche de Reyes. Ya tengo pensado su regalo. Mañana por la tarde, mientras ella toma algo con Berta, iré a verlo y cerraré el trato.
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Nothing breaks like a heart
Sander entrelaza los dedos con los míos y vamos caminando hasta la esquina. Entramos en la cafetería y le pedimos al camarero dos cervezas. Jorge entra seguido por Berta que anda distraída quitándose los guantes.
—Tenemos un problema —informa Jorge.
Sander asiente y se levanta dándole una palmada en el hombro. Berta se quita la chaqueta mirando a los dos hombres que están de pie junto a ella.
—Berta, te presento a Sander y Jorge, que parece que tienen algo de prisa.
Los dos miran a mi amiga y sonríen. Sander le da dos besos y se inclina para besarme en los labios.
—Nos vemos en un rato. Jorge estará ahí —susurra junto a mi oído.
Miro nerviosa hacia la puerta. Aprieta mi hombro para tranquilizarme.
—Hasta luego.
Se marchan dejándonos solas. Mi amiga tiene ojeras y su piel está como tres tonos más pálida.
—¿Qué te ha pasado ahí? —Señala mi mano que está vendada hasta casi la mitad del brazo, así parece lo que no es.
—Un esguince, estoy mejor ya.
—Me alegro. —Su voz suena rota y eso me molesta.
—¿Te mueres? —pregunto con ironía.
—Sí, podría hacerlo. Ese Sander tiene un pedazo de culito que dan ganas de masajearlo.
Levanto una ceja al escuchar el descaro de mi amiga y las dos estallamos en carcajadas.
—Tengo que decirte que además lo tiene bien duro.
—Espero que todo lo tenga duro.
Volvemos a reír y agarra mi mano por encima de la mesa.
—¿Estás bien? —pregunto preocupada por su aspecto desordenado. Lleva una camiseta arrugada y unos pantalones que han visto mejores tiempos.
—Agotada de lamentarme de mi mala suerte.
—Sé lo que es…
El camarero trae las dos cervezas que pedimos Sander y yo. Berta sonríe y coge una para dar un buen trago.
—¿Lo quieres? A Sander, me refiero.
—Me vuelve loca…
—Tiene algo que me gusta, pero a la vez me repele. Su aura es peligrosa, se ve a leguas, tiene como una sombra de algo amenazante que lo persigue, en realidad parece que la oscuridad la crea a su paso. Ten cuidado, amiga, las dos sabemos que tú y los hombres…
—El factor peligroso de Sander me pone a mil.
Volvemos a reír. Durante un momento miramos la gran cristalera que nos separa de la calle.
—Me engañó con una compañera de trabajo.
La miro a la espera de que siga hablando, pero no lo hace. Sé cómo se siente cuando descubres algo así, añadimos que ella estaba a unas semanas de su boda.
De fondo escucho la música de la cafetería está sonando suave, reconozco la canción es Damiano David cantando Nothing breaks like a heart
—Tienes que mirar detrás de todo eso, apartar lo que sea que te cubre los ojos ahora y seguir adelante. Porque detrás de ese dolor, hay más.
—¿Más hombres? Pareces una mujer de esas que te lee el destino.
—Sabes que soy experta en esto. El dolor se instala como una nube en tu frente, como si te doliera la cabeza y a la vez no vieras más allá de lo que te sucede.
—¿Es lo que te pasó con Fer?
Asiento en respuesta y de pronto recuerdo lo que Fer le contó a Víctor. Inspiro con fuerza y aprieto la mandíbula muy cabreada.
—Sí…
—Te ha cambiado la cara. ¿Qué ocurre?
—Acabo de recordar que no le he comprado nada a Sander para Reyes —miento sacando una excusa para que no lo note. Aunque es verdad.
—¿Vamos ahora? Te puedo ayudar.
Sonrío y nos levantamos. Jorge entra y paga nuestra cuenta, se acerca a nosotras y me ayuda con el abrigo. No va a dejarme salir de aquí sola.
—¿Os vais? Yo que venía a tomarme una con vosotras.
—Pues… —lo miro dudando si decírselo—. No le he comprado nada a mi chico para mañana. —Luego hablaré con Sander, es lo mejor.
—¿Os acompaño? Nadie lo conoce mejor que yo. —Su sonrisa ladeada me hace levantar una ceja. Me doy cuenta de que Berta lo mira embobada.
Jorge es atractivo, peligroso, pero atractivo. Vamos a un par de tiendas y me decido por unos bastoncillos de azúcar y un roscón de reyes.
—¿Estás segura de que quieres comprar eso?
—¡Claro! ¿No os parece bien? —digo mientras lo pongo en la cinta del súper.
—Yo hubiera elegido algo más dorado —suelta Jorge—. Aunque bien visto eres una mujer práctica, así su regalo también te lo puedes comer tú.
Reímos y la cajera no le quita ojo a Jorge, que se sitúa al otro extremo de la caja y cuando la chica pasa los productos los coge y ella lo mira mal.
—¿Qué pasa? —Su voz profunda nos ha sobresaltado a las tres, aunque creo que a Berta le ha gustado, más que asustarla.
—Toma, cóbrate. —Le tiendo un par de billetes a la cajera.
Es un hombre alto y moreno por el sol, su espalda es ancha y su cara anuncia peligro a los cuatro vientos.
—Yo me tengo que ir, chicos —anuncia Berta que se acerca a mí para darme dos besos.
Lo intenta con Jorge y este da un paso atrás.
—No me gusta que me toquen.
—Perdón… Nos vemos, Dani.
—Sí, cuídate y llámame con cualquier cosa. —Vemos como se aleja y me giro hacia Jorge para pedirle mis cosas—. Necesito papel de regalo, y quiero ir a casa de mi madre para decirle que estoy ya en casa. ¿Puedes avisar a Sander?
***
Estamos sentadas en el salón cuando aparece Sander para recogerme. Entra a saludarla y se sienta un ratito con nosotras, ya que mi madre nos ha sacado algo de picar y nos quedamos un buen rato con ella.
Estoy poniéndome la chaqueta para irnos, cuando mi madre lo detiene agarrándolo de la manga.
—¿Estáis saliendo?
—Sí, señora.
—No me gustas y lo sabes.
—Lo sé, pero cuidaré bien de su hija.
Ella me mira. Debo tener una cara de cabreo monumental, ya que se achanta. Nos despedimos y al darle dos besos estrujo su brazo un poco.
—Te has pasado —susurro para que solo ella me escuche.
—Sigue sin gustarme.
—Pero a mí sí.
Da un paso atrás para cerrar la puerta con una sonrisa falsa.
Volvemos a casa paseando, mientras planeamos la cena de Reyes. Sander propone pedir a domicilio y cosa que me parece genial, así no tenemos que calentarnos la cabeza en la cocina.
Al llegar a casa pongo un paquete bajo el árbol y voy a dejar el roscón en la nevera.
—¿Ese regalo es para mí? —pregunta señalándolo.
—Puede, igual me he auto regalado algo, Jorge piensa que es para mí.
—Entonces debe tener razón, nunca se equivoca.
No es que tengamos mucha hambre después de los aperitivos en casa de mi madre, así que terminamos en el sofá acurrucados en una mantita viendo una maldita película navideña.
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All of me
Dani sale de la habitación con cara de pocos amigos, sé que está enfadada por obligarla a ir a ver la cabalgata. Decir que está preciosa es quedarme corto. Se ha cruzado de brazos, y su ceño fruncido me hace sonreír. Estas Navidades solo ha puesto un árbol y lo ha hecho por mí. El año que viene va a ser monumental, toda la casa tendrá adornos, incluso el exterior. Va a costar conseguir que, aunque su padre siga muy presente en estas fechas, ella celebre sus años vividos y no su pérdida.
Entrelazamos nuestras manos y paseamos por los callejones detrás de su casa. Vamos hacia la calle mayor y de ahí al centro, donde ya hay cientos de personas. Nos quedamos en una esquina alejados del gentío, la rodeo por detrás abrazándola ella se recuesta contra mi cuerpo y coge mis manos. Cuando la gente empieza a invadir nuestro espacio le doy un beso en la cabeza y le propongo ir a ver el árbol. Quiero que disfrute y no que lo pase mal por las aglomeraciones, sé que lo ha hecho por mí.
Nuestros pasos son lentos y al llegar al árbol nos hacemos unas fotos.
De regreso a casa compramos unos churros calentitos.
Llegamos al piso y mientras me quito los zapatos, veo que Jorge ha puesto mi regalo bajo el árbol.
No quita el ojo al paquetito y la aparto tirando de su mano.
—Luego.
—¿Cuándo lo has dejado ahí?
—Luego…
Entramos en la cocina y sobre la mesa hay pastas y licor dulce. Jorge ha hecho más de lo que le he pedido. Ella lo observa todo y sonríe.
—Yo te había comprado algo que era para los dos. Nada importante.
Dani abre la nevera y se queda mirando algo. Resopla y se lleva la mano al bolsillo trasero del pantalón.
—Estoy deseando saber qué es lo que te pasa, ¿por qué bufas?
—Jorge ha estado aquí. —Me enseña la nota que dice:
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—Se lo pedí yo.
Me mira extrañada y con el ceño fruncido, pero deja pasar el asunto.
—Mi regalo es compartido —Deja el roscón en la mesa con una amplia sonrisa.
Se sienta frente a mí y corta porciones, que empezamos a devorar. Hacía tanto tiempo que no disfrutaba de la comida, que últimamente no desperdicio ni una ocasión para comer.
Antes de terminar con el dulce, me levanto y traigo los regalos que hay bajo el árbol. La noto inquieta y sé que es porque quiere ver lo que hay en la cajita.
—Este es para ti, así que este debe ser el mío. —Levanto el paquete y ella asiente. Antes de ponerme a abrir el regalo, doy un mordisco a mi porción y tropiezo con algo duro. Frunzo el ceño y lo saco de mi boca para encontrarme un rey diminuto.
Ella sonríe y prepara la corona para ponérmela en la cabeza. Abro el paquete y encuentro unos bastoncillos de caramelo.
—Sí, no es nada, solo que me dijiste que te apetecía mucho comerlos…
—Eres única.
Agarro su mano para que se levante, la siento en mi regazo y rodeo su cintura. No puedo dejar de tocarla, es superior a mí, siempre la llevo de la mano o agarrada de la cintura. Cuando me suelta o se aparta es como si me faltase algo.
—Parece caro… y yo…
—Tú me has regalado la libertad, sacándome de las calles. Ábrelo, también es para los dos.
Me mira y me besa con suavidad. Su dulzura me trae paz, hacía mucho que no me sentía tan cómodo haciendo cosas cotidianas.
Abre la cajita y saca unas llaves. Las mira arrugando el ceño y luego se gira hacia mí.
—¿Qué es esto?
—No te sientes cómoda aquí. Es una casa a las afueras. Nada ostentoso, no me gustan las casas grandes.
Tiene la boca abierta y las saca de la cajita para darles la vuelta y mirarlas por detrás.
—Pero… ¿Y mi piso?
—Alquílalo o véndelo o déjalo cerrado, es tuyo.
—Alquilarlo me parece una buena idea. —Estruja las llaves contra su pecho y me mira sonriendo.
Se lleva el roscón a la boca y pone mala cara al masticar. Arruga los labios y saca el haba.
—El año que viene lo pagas tú —bromeo.
—Pues ya me pondré las pilas para que el siguiente sea cosa tuya.
Reímos y mira las llaves de nuevo.
—¿Quieres que vayamos a verla?
Se levanta de un salto asintiendo y coge mi mano para arrastrarme hasta la puerta.
En el ascensor sus labios se apoderan de los míos, las puertas se abren en el segundo piso y nos separamos como si fuéramos adolescentes pillados in fraganti. Nuestros vecinos sonríen y suben para acompañarnos hasta la calle.
Al llegar al coche entramos con prisas por el frío y carraspea.
—Tengo que contarte algo. —Levanto una ceja y la miro de reojo unos segundos—. Fer le contó a Víctor que tú y yo vivíamos juntos. Fue culpa suya que me secuestrasen.
Estrujo el volante entre mis dedos y noto como mi cuerpo se tensa.
—Lo mataré —digo cabreado.
—No, creo que le va a doler más si nos encuentra juntos. Quiero ser yo quien le pida explicaciones.
—Te acompañaré y luego lo mataré.
No hablamos más del tema. Imagino en mi mente las mil formas de destrozarle la cabeza a ese imbécil.
Nos acercamos a la casa. Un muro y una puerta de hierro la separan de la calle. Entramos con el coche y lo dejamos en el jardín que la rodea hasta llegar a la parte trasera, donde hay una barbacoa y una piscina pequeña. Accedemos por la puerta de atrás y aunque no tiene ningún mueble ni objeto en ninguna estancia, la recorremos de punta a punta. La cocina es amplia y tiene dos baños arriba y un aseo abajo. Al final nos quedamos en el salón, donde hay una chimenea de leña.
—Me gustan las chimeneas —canturrea feliz mirando a su alrededor.
—Hoy me toca a mí poner la música.
Me mira sorprendida. Saco el móvil y busco la canción que he elegido para este momento.
—¿Vamos a bailar? —sugiere moviendo ya las caderas.
—Esta es vieja, igual la conoces, es de John Legend, se titula All Of Me.
Da unos saltitos asintiendo, rodeo su cintura para bailar y ella se sonroja al rodear mi cuello. Nos movemos sin prisa y sin ritmo.
—Me gusta la idea de bailar contigo por primera vez en nuestra nueva casa —dice con una amplia sonrisa.
—Tendrás que espabilarte porque yo no sé nada de decoración. —Dejo en sus manos la compra de muebles.
—No te preocupes por eso —susurra pegando sus labios a mi cuello.




[image: FONDO PISTOLA Y BALAS CUBIERTOS CON LUCES DE NAVIDAD]
Epílogo
Christmas Evel


Jorge


Ha pasado más o menos un año desde que me asocié con Sander, alias el Sanguinario. Me remuevo deseando que el tatuador termine con su trabajo; llevo un par de horas sentado en la silla y ya empiezo a estar incómodo.
Miro la obra de arte que me ha hecho César y sonrío satisfecho: el tallo de una rosa atrapando una cruz. Uno más para mi gran colección.
Miro mi móvil y veo que tengo un mensaje de Sander que me invita a cenar en su casa. Un no es inviable para esta invitación. Parece ser que ya han salido del hospital.
He pensado ir a tomar algo al bar que hay cerca de donde viven mientras llega la hora de la cena. Cojo el coche y me dirijo a la urbanización donde se instalaron hace medio año.
Aparco cerca y al entrar en el bar pido una cerveza. El recuerdo de la pequeña Dani enfrentándose a Fer me viene a la memoria. Lo que me pude reír de ese pardillo. Al marcharse se tropezó de bruces con Sander y la amenaza silenciosa en su mirada fue suficiente para que saliera pitando. Lo pillé antes de que se alejara mucho. Al final lo hemos hecho desaparecer, como todo lo que molesta.
—¿Estás solo? —Berta sonríe ampliamente.
Me ha sorprendido, no esperaba encontrarla aquí. Me remuevo inquieto al verla, ya que me observa como si pudiera leer mis pensamientos.
—Sí, estaba a punto de irme a casa de Dani y Sander —digo apurando la cerveza.
—Te he visto por la ventana y he entrado para ver si podíamos ir juntos. He supuesto que habías quedado con ellos.
Aprieto los dientes, pago la bebida y nos vamos. Huele a jazmín. Inspiro y cierro los ojos hasta que me doy cuenta de que es ella. No puede haber jazmín en enero.
—¿Crees que nos habrán comprado un regalo de Reyes y por eso quieren vernos?
Suelto una carcajada y la miro sonriendo.
—Creo que quieren que hagamos de niñera.
—Ni de coña. Los niños no son lo mío. —Niega riendo.
Sus mejillas están sonrojadas por el frío y eso hace que su rostro resplandezca. Es preciosa.
Llamamos y la madre de Dani abre la puerta. Su gesto se contrae al verme, sé que no le caigo muy bien.
—El delincuente y Berta están aquí.
—Señora, yo también la quiero mucho.
Berta ríe y no puedo evitar mirarla, el sonido de su risa ha hecho que mi corazón se salte algún latido, aunque ahora se ha acelerado y me está volviendo loco. Toso con fuerza y entro dejando a las dos mujeres afuera.
En cuanto llego a su altura Dani me endosa al bebé y la miro como si estuviera loca.
—¿Crees que esta es la mejor idea que has tenido nunca? —gruño cada palabra estirando mis brazos para volver a ofrecérselo a la madre.
Dani se da la vuelta y me deja solo con esa cosa.
—¡Ay, qué mono es! ¡Cuchi, cuchi, cuchi! —suelta Berta haciéndole carantoñas y acercándose demasiado a mí—. Mamama, mamama.
—¿No decías que no te gustaban? —Me mira con un brillo travieso en los ojos.
—La verdad es que te queda bien, deberías tener uno, o tres.
Se aleja y Sander viene a salvarme para coger la cosa en brazos.
—Tranquilo, ya te ayudo yo.
—Gracias a Dios.
—Por cierto, Jorge, ¿cómo está Ariel? —pregunta Dani mirándome.
—Se quiere independizar, dice que no aguanta más vivir conmigo.
Sander suelta una carcajada y Dani le da una palmada en el hombro.
—¿Aún está con el tratamiento?
—No, lo peor es que solo sabe meterse en problemas.
Nos quedamos en silencio un momento. Lo sucedido dejó a mi hermana Ariel muy tocada. Rebeca ha intentado ayudarla, pero ha habido un momento en el que ella ya no hacía caso de nada.
Dani está dejando unos regalos bajo un árbol enorme que hay en la sala, casi llega al techo y está decorado con mil cosas brillantes. La estampa casi familiar que se respira en esa casa, hace que mi corazón se ablande un poco.
Nos sentamos a cenar, charlamos y reímos disfrutando de la comida. Después de un buen empacho sacan los postres, el ambiente es tranquilo y alegre, Berta bromea con su amiga y ambas ríen a carcajadas. La madre de Dani las riñe porque despertarán al pequeño.
***
Nos sentamos en el sofá que está junto al árbol y una vez ahí, Dani conecta el hilo musical con el volumen algo bajo por el pequeño. Sacan un roscón que reparten entre todos. Sander casi pierde un diente al encontrar el haba. Cuando me levanto para irme, Dani me sujeta del brazo para que vuelva a sentarme
—No te vas. Ahora que he puesto un villancico y todo —comenta levantándose para coger uno de los regalos que hay bajo el árbol.
—¿Ese estruendo es un villancico? —pregunta Sander.
—¡Claro! Christmas Evel de Stray Kids —responde mientras me tiende una caja tan bien envuelta que la miro con escepticismo.
—¿Son bombones y te los vas a comer tú? —bromea. Me da un abrazo y me pone la caja en las manos, la abro con cuidado sabiendo que todos me están mirando.
Al ver lo que hay dentro mi piel se eriza. Hace unas semanas, antes de que Dani diera a luz, nos hicimos una foto juntos. Mi regalo es una imagen en la que Sander sonríe ampliamente a cámara y Dani me coge del brazo con confianza para apoyar mi mano en su vientre, enmarcada en madera.
—Yo no te he traído nada…
—La próxima vez me traes bombones. —Me guiña el ojo con una amplia sonrisa.
Mis amigos se besan en los labios y sonríen. Dani susurra un «te quiero» y Sander la abraza, moviendo los labios en una respuesta silenciosa.
Sí, me hacen sentir que sí soy de esta familia.




¿Te puedo pedir algo?


Si has llegado hasta aquí déjame que te pida un pequeño favor. Me puedes ayudar a difundir esta novela con el simple gesto de dejar un comentario en Amazon sobre que te ha parecido. Tus valoraciones son importantes.
Si quieres conocer mis próximos lanzamientos sigue mi página de autor en Amazon a través de este qr


[image: Codigo qr que te lleva a la pagina de autor de Majo López en amazon.]
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Lo que nunca fue


[image: portada de la novela Lo que nunca fue. es anaranjada, un atardecer, una mujer mira desde una montaña hacia el infinito]
Ari regresa a casa después de diez años atrapada en un matrimonio tóxico, buscándose a sí misma. Pero el pasado la está esperando.
La inesperada pérdida de Rafa, su primer amor, la enfrenta a una caja llena de recuerdos y a unas cartas que nunca fueron leídas. Entre esas páginas amarillentas, descubrirá que su historia de amor estuvo plagada de secretos y mentiras mucho más profundas de lo que imaginaba.
En este torbellino emocional, reaparece Rubén, quien guarda la llave de toda la verdad. El amor que sintió por Ari nunca se extinguió, y ahora no desperdiciará ni un segundo para demostrarle que su historia merece una segunda oportunidad.
Ari, una escritora acostumbrada a crear finales felices, tendrá que encontrar el valor para reescribir su propia historia.
Una obra de Majo López, autora de la serie La vida tal cual, bajo el seudónimo de Gaby Andrews.
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images/00030.jpg
/‘:e//’{ A/aV/%ay{
A}Z/Ya/w"





images/00029.jpg





images/00032.jpg





images/00031.jpg





images/00034.jpg





images/00033.jpg





images/00035.jpg





cover.jpeg





images/00027.jpg





images/00026.jpg





images/00028.jpg





images/00019.jpg





images/00021.jpg





images/00020.jpg





images/00023.jpg





images/00022.jpg





images/00025.jpg





images/00024.jpg





images/00016.jpg





images/00015.jpg





images/00018.jpg





images/00017.jpg





images/00010.jpg





images/00009.jpg





images/00012.jpg





images/00011.jpg





images/00014.jpg





images/00013.jpg





images/00003.jpg





images/00002.jpg





images/00005.jpg





images/00004.jpg





images/00007.jpg





images/00006.jpg





images/00008.jpg





